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Núcleos de poder local y re1ocione.s familiares 
en la ciudad de Guoten~ala a jnales del siglo XVIII 

Conocer l a  h i s t o r i a  d e l  d e s a r r o l l o  económico, po l í t i co  y social  del 
an t iguo  Fkino de Qaatemala supne  adentrarse y profundizar en l a s  inst i tu-  
c iones  y en l a  organización establecida por Fspaña en dicho reino. Igual- 
mente, supone conocer y ana l i za r  l o  que los  individws, por sí mismos o 
colectivamente, llegaron a realizar con e l  propbsito de hacer funcionar e l  
aparato social  y legal que habían heredado de la  península Ibérica. 

Cuando s e  estudian las principales obras  de e s p e c i a l i s t a s  sobre l a s  
i n s t i t u c i o n e s  sociales,  sobre e l  derecho indígena y sobre l a  constitución 
de l o s  d i f e r e n t e s  ramos de l a  amciinistración colonial, podaos tener una 
v i s i ó n  de l o  que podría  c a l i f i c a r s e  como e l  esquema general de l a  vida 
d i a r i a  indígena. Pero, por otro lado, también podemos considerar que l a s  
personas con sus actividades y actitudes -prsonales  o colectivas- añadie  

ron y completaron todos los  aspectos que no aparecían sino tácitamente en 
los  marcos puramente formales de dicha organización. 

b s  usos, costumbres, actitudes y tradiciones qve, si bien no estaban 
comprendidos dentro de l  aparato general normativo del Estado, cunplían con 
e l  objet ivo primordial de reproducir una herencia y sistema que daban sen- 
t ido  y fuerza a l  conjunto social. utn e l lo s  se reforzaba y &limitaba una 

identidad colectiva, motor necesario en cualquier cuerpo c grupo social .  
"In l a s  s igu ien te s  páginas intentaremos abordar, dentro de los límites 

de l a  Óptica a r r i b a  esbozada, que l a s  actividades y participación de un 
pequeño núcleo de individws fueron los  responsables de l  desarrollo inte- 
r i o r  de l a  sociedad guatemalteca a f ines  del período colonial. Trataremos 

de seguir  sus pasos, individual o familiarmente, a través de l a s  principa- 
l e s  i n s t a n c i a s  de poder local,  l o  que l e s  permitió ocupar un papel deter- 

minante en l a  vida pol í t ica  durante l a s  postrimerías de l  régimen colonial. 
E1 ayuntamiento de l a  ciudad, l a  burocracia, l a  univers idad y l a  I g l e s i a  
s e r á n  las  instituciones en l a s  que se  concentrarán energías e inversiones. 
Como elemento de consolidación y afianzamiento dentro de t a l e s  institucio- 
nes ,  veremos que también s e  prac t icará  una intensa pol í t ica  de alianzas 
matrimoniales,  l o  que l e s  permitirá "atar t d o s  los  c a h s "  . E l  presente 

Gustavo Palma Murga e s  guatemalteco y obtuvo un doctorado en h f s t w  
r i a  en l a  Ecole des Hautes Etudes, París. Al manento de l a  redacckon de 
e s t e  a r t ícu lo  se  encontraba realizando investigaciones en e l  Ins t i tu to  Lí- 
tinoamericano & la Universidad de Estoccinm, Suecia. 
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trabajo no debe considerarse  s ino  como un primer esbozo de un t r a t a d o  
mayor que t i e n e  como f i n a l i d a d  e l  e s t u d i a r  y a n a l i z a r  l a  formación y 
consolidación de los  sectores daninantes en l a  Guatemala colonial. 

Podríamos i n d i c a r  l a s  siguientes característ icas c m  algunas de l a s  
pr inc ipa les  que presentaba e l  antigu, Wino de Guatemala durante e l  perío- 
do que nos ocupa: una población mayoritariamente  indígena^; una distribu- 
c i ó n  geográfico-humana fuertemente condicionada por e l  aspecto f í s i co  de 
l a  región;  l a  presencia de regiones más o menos especializadas en l a  pro- 
ducción de determinados bienes,  a s í  como en e l  smin i s t ro  de servicios; 
una economía cuyos rasgos p r inc ipa le s  s e r í an  los  de un dominio agrario 
or ien tado  hac ia  l a  exportación; y un sistema de monoplio canercial que 

t e n í a  sus  bases operacionales en l a  capi ta l  del  Wino, l a  ciudad de &a- 
tenala. 

Dentro de e s t a s  coordenadas, e s t e  ensayo s e  s i túa  sobre los  princi- 
p a l e s  s e c t o r e s  de poder y pres ión  durante los años a f inales  de l  s iglo 

X V I I I  y principios de XIX. For Último, conviene indicar que l a  elección de 

l a s  fechas que marcan e l  es tudio  fue  determinada p r io r i t a r i amen te  por 
razones de t i p o  metodológico. Considerarnos que si s e  toma una distancia 
-un espacio temípral- de por l o  menos cincuenta años, podremos disponer de 
una perspec t iva  suficiente y adecuada dentro de l a  cual pueden s e r  juzga- 
das  y aprec iadas  l a s  actuaciones pol í t i cas  y sociales de los  principales 
grupos de poder, a l  igual que sobre su  incidencia en los  principales acon- 
tecimientos que sacdieron a t a l  región en esa é p c a .  

L o s  núcleos üe poder local: el aymta~Úento 

Uno de los  primeros actos jurídicos que siguieron a l  de l a  conquista y 
pacif icación de los  te r r i to r ios  americanos ,oor parte de los  conquistadores 
espaiíoles fue  e l  de l a  organización de centros de población, a p a r t i r  de 

l o s  cuales s e  habría de continuar l a  tarea de gobierno y administración de 

los  t e r r i t o r io s  recién anexados a l a  Corona castellana. 
Sabemos que, en l a  mayoría de l a s  campañas de concpista, estos e x p -  

d i c i o n a r i o s  actuaron bajo un impulso in i c i a l  de adquisición de gloria y 
enriquecimiento personal. Igiialmente, acanetieron ta les  iniciat ivas  dentro 
de c i e r t a  planificación concertada entre  jefes de expdiciones y l a  Corona 
misma. E 3  t a l  sentido, y dado e1  carácter incierto y arriesga30 de dichas 
empresas de conquista, estaba permitido a quienes l a s  d i r i g k  e l  impner 
su  propio e s t i l o  y forma de trabajo y acción. Inmediatamente despu'es de 
que s e  d ie ron  l o s  primeros pasos de sujeción y afirmación en l a  posesión 
de los  nuevos t e r r i t o r i o s ,  e l  apara to  e s t a t a l  s e  puso en marcha: l a  
ins ta lac ión  de una pesada y complicada burocracia; l a  organización y deli- 
mitación de l o s  te r r i to r ios  a gobernar; y l a s  caracter ís t icas  que tendría 
cada una de l a s  provincias y administraciones, entre otras  msas. 



En 1524 encontramos a Alvarado fundando l a  que se r í a  capi ta l  de todo 
e l  Reino de Guatenala: Santiago de Guatmala.  Dicho a c t o  fundacional 
apor tó ,  e n t r e  o t ras  cosas, l a  instalación de un cuerpo de gobierno local:  

e l  ayuntamiento. Integrado por gentes de su séquito -canquistadores tm  - 
bién- dicho cuerpo colegiado tanó a su  cargo e l  desarrollo y l a  exp""siÓn 
de l a s  bases  administrativas es ta ta les  e n  l a  región. h un principio, l a  
c a p i t a l  qiueda jurídicamente dependiente de l a  meva España. Con l a  pro- 
mulgaci6n de l a s  Leyes Huevas en 1542, s e  ordena l a  fundación de una 
Audiencia en e s t o s  t e r r i t o r i o s .  Se colocó bajo su responsabilidad a l a s  
provincias de Guatemala, &iapas, E l  &lvador, Honduras y Nicaragua. Pri- 
meramente, la Audiencia estuvo instalada en Canayagua (Fbnduras) , luego s e  
t r a s l a d ó  a Gracias a Dios, en l a  misma provincia. h 1548 se traslado a 
Sant iago de Guatemala. h 1565 s e  l e  traslada a hnam'a, donde reside p r  
c a s i  t r e s  años. h 1570 s e  ordenó -bajo insistencia del cabildo de Santia .- 
go de Guatenala- que l a  Audiencia regresase a es ta  ciudad, donde permanece 
hasta 1821. 

En e s t o s  años de pr imic ias  admin i s t r a t ivas ,  e l  cabildo santiagueño 
tomó en sus  manos l a  oryanizaci6n de buena p a r t e  de e s t e  t e r r i t o r i o .  
Desde l o s  aspectos  mater ia les  de l a  ci~udad -pasando p r  su  actuación en 
problemas de encomiendas, repartimientos de indígenas y de t ierras-  hasta 
l o  concerniente a hacer funcionar e l  patronato rea l  de l a  I g l e s i a  a n ive l  
l o c a l .  E l  c e l o  de e s t o s  primeros cabi ldantes  se r í a  e l  resultado mmi- 
f i e s t o  d e l  i n t e r é s  que despertó en e l los  l a s  regiones que habían escogido 
para vivir.2 

Sabemos de sus orígenes y funcionamiento en l a  península. Según O t s ,  

d icho cuerpo colegial  jugará en Am'erica un importante papel como inst i tu-  
c ión  mediadora e n t r e  l a  au tor idad  r e a l  y l o s  primeros colonizadores. 
Chinchi l la  hgu i l a r ,  por s u  parte,  considera -sobre todo para l a  época de 
hlvarado- que fue  é s t e  quien impuso normas y c r i t e r io s  de condurta para 
t a l  período.3 

Por l o  que respecta a l a s  atribuciones de e s t e  cuerpo, és tas  s e  resu- 
mían en dos grandes ramos: just ic ia  y regimiento. La primera concernía a 

1 Véase Domingo Juar ros ,  Compendio de la h is tor ia  de l a  ciudad de 
G u a t d a ,  2 tanos (Guatemala: ~ i p g r a f í a  Nacional, 19361, 1:102 y SS. 

2 E s  muy i l u s t r a t i v o  r e v i s a r  e l  Libro viejo de l a  fundación de l a  
ciudad de Guatemala y papeles  re la t ivos  a don Pedro de Alvarado (Guate- 
mala: Biblioteca "Caathemala", 19343. 

3 anf ié ranse  EZnesto Chinchilla Aguilar, El ayuntamiento colonial de 
l a  ciudad üe Guatemala (C*iatenala: Ed i to r i a l  Un ive r s i t a r i a ,  1961),  con 
José ~ a r í a  Gts Capdequi, Las instituciones del nuevo Reino de Granada a l  
t i e m p ,  de l a  Independencia ( & d r ~ d :  Qnse]o Superior de Inves t igac iones  
Científicas, 1958), pp. 159 y ss. 



l a  adminis t ración y l a  aplicación de just ic ia  dentro de los  límites de l a  
ciudad y en l o  referente a asuntos de jurisdicción. iksde l a  salvaguardia 
de l a  l e y  y e l  orden públ ico has ta  l a  preservación de l a  moral y l a s  
buenas costumbres, todo e l l o  era atribuido a l  ayunta~iento.  Por l o  que s e  L 

? 

r e f i e r e  a l a s  competencias de regimiento, és tas  comprendían esencialmezzte 1 
a spec tos  de l a  vida d i a r i a  local:  e1 abastecimiento de alimentos y ser- f 
vicios regulares para  l a  ciudad t a l e s  como e l  agua, carnes ,  l impieza, 
urbanismo, e t c é t e r a .  Lógicamente, t a les  funciones podían ser mucho m á s  
complicadas de acuerdo con l a  imprtancia y extensión de l a  ~ i u d a d . ~  Nos 

encontramos entonces f r e n t e  a una i n s t i t u c i ó n  que i r á  evolucionando y 
ref inándose en l a  mima medida en que l a  rutina y l a  presencia hispana s e  
consolidan en l a  región. I 

Una de l a s  p r i n c i p a l e s  manifestaciones de l a  permanencia y evolución t 
d e l  ayuntamiento l a  obtendremos a l  observar l a  constante transformación i f 

que é s t e  i r á  experimentando sucesivamente. E l  incremento en e l  número de E j. 

sus miembros, l a  diversidad de funciones acreditadas y l a  multiplicidad de 
o f i c i o s  es tarBn en relación directa con su afirmación cona> insti tución de 

püer local. 
En l a  época de su fundación contaba apenas con cuatro funcionarios: 

dos a l c a l d e s  ordinarios y dos regidores sencillos. Cien años después, en 
! 

1644, e l  número de sus miembros llegaba a veinte: s i e t e  of ic ios  de privi- 

legio (alguacil  mayor, receptor, correo mayor, tesorero del papel se l lado ,  1 
i 

a l c a l d e  de l a  Santa Wermandad, a l f é r e z  mayor y deposi tar io  general) y 
t rece reghnientos sezcil los . 5 

S i  bien t a l  aumento de cargos era  e l  resultado de concesiones reales,  
e l l o  significaba igualmente un incremento en las funciones, a s í  wíw en l a  
importancia de l a  ciudad mima. En general, correspondía a los  alcaldes 

ord inar ios  l a  aplicación de just ic ia  ordinaria en los  ramos c i v i l  y crimi- 
nal, sianpre y cuan& no se  irmiscuyesen en materias de gobierno c e n t r a l .  
Por s u  lado, l o s  diversos of ic ios  de privilegio se  repartían l a s  múltiples 
respnsabilidades de l a  vida diar ia  administrativa de l a  ciudad. 

A s í ,  por ejemplo, a l  a l g u a c i l  mayor correspondía particularmente l a  
e jecución d i r e c t a  de l a  j u s t i c i a ;  a l  a l f é r e z  r e a l  o mayor incunbía e l  

4 Dentro de ta les  aspectos,-yale l a  pena mencionar q!e el cabildo de 
l a  ciudad de Guatemala desempeno igualmente, hasta 1754, l a  función de 
corregidor de m á s  de setenta ueblos indígenas, en l o  %e entonces s e  l la-  
maba e l  corregimiento del valye de m a t a a l a .  En ese ano, 1754, l a  Corona 
ordenó que, en su lugar, s e  creasen dos alcaldías mayores: l a  de Oiimal- 
tenango y l a  de Cacatepéquez-Amatitlán. 

5 Stephen Webre, "me Social and Economic &se of Cabildo Membership 
i n  Cevezteenth-Century Santiago de Qlatmala'' (tesis doctoral, nilane mi- 
versity,  1980 >, pág. 38. 
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p r i v i l e g i o  exclusivo de sacar de paseo e l  lábiro rea l  el d ía  22 de diciem 
b r e  de cada año ( f i e s t a  <le Santa Ceci l ia) ,  conmanorando e l  d ía  én que s e  
había  logrado aplastar una importante sublevación indígena en los  primeros 
años de l a  vida colonial local. Le correspondía, igualmente, l a  organiza- 
c i ó n  de l a s  m i l i c i a s  urbanas. A l  d e p o s i t a r i o  general  correspncTía la  
adminis t ración de los  bienes de l a  ciudad, sobre tedo aquéllos que s e  en- 
contraban en l i t i g io .  Los puestos de correo mayor y de t e so re ro  juez de l  

papel  s e l l a d o  fueron posteriormente absorbidos por l a  administración real 
reg iona l  E l  puesto de receptor  de penas, encargado de aüznhninistrar l o  
proveniente  de multas y condenaciones, estaba en relación con l a  agil idad 

y t i p o  de administración jrr3icial que a l l í  s e  ejerciera.  E l  alcalde de l a  

Canta Hermandad debía encargarse de l a  formación de una especie de pol ic ía  
r u r a l ,  sobre  todo para e l  cuidado de los  caminos y en los  pueblos i n d í p  
nas bajo l a  jurisdicción del cabildo de l a  ~ i u d a d . ~  

Además, e x i s t í a  o t r a  se r ie  de carqos burocráticos que llenaban diver- 
s a s  funciones locales,  desde e l  de f i e l  ejecutor, escribano mayor, procu- 
rador general, mayordakm de l a  ciudad, juez tenedor de bienes de d i funtos ,  
pregoneros y f i e l e s  de c a r n i c e r í a s ,  has t a  l o s  de alcaldes de cárcel y 
por te ros  y maceros del ayuntamiento.R Es decir ,  que a l  frente de l a  aümi- 

n i s t r a c i ó n  l o c a l  se  encontraba un grupo canpacto y organizado de personas 
que representaban y velaban por los  intereses de l a  c i d a d .  

Ahora b i en ,  por l o  que respecta a l  acceso a estos carqos, sobre todo 
l o s  de just ic ia  y regimiento, podenos observar l a s  etapas siguientes: du- 
rante La mayor par te  del s ig lo  XVI, salvo pocas excepciones, dichos cargos 
fueron proveídos por l a  autoridad rea l  ceno distinción a los  ciudadanos de 
mérito.  Sin emSargo, con e l  enorme incremento exprimentado en los  gastos 
públ icos  de l a  Corona, és ta  s e  vio en l a  necesidad de declararlos of ic ios  
vendibles. Así ,  una real  cédula de 1591 les  incluy6 en l a  l i s t a  de cargos 
que podían s e r  sometidos a subasta .  Los dos requisitos indispensables 
p a r a  acceder a e l l o s  e ran  l o s  de ser  "persona idónea y suficiente", a s í  
cano p d e r  pagar en efectivo e l  valor del cargs pretendido.y 

Dicho s is tema - l a  venta de oficios concejiles- factor impr tan te  

que de l imi t a rá  y configurará la coapsición social  de l a  insti tución. Al. 

ocupar l a  categoría  de "vendihles y renunciables" , t a l e s  cargos se e l i t i -  
zaban en l a  medida en que no todo e l  vecindario p d í a  acceder fácilmente a 

6 &ase Lhinchilla R . ,  El ayuntamiento colonial, 

7 %bre, "Cabildo Me?Srrship", pág. 37. 

8 Chinchilla A - ,  El ayuntamiento colonial. 

9 ~ e á s e  Webre, "Qbildo bkmhrship", capítulo 3. 



24 6 Gustaio Palma .2íurga 

e l lo s .  Esta restricción en e l  acceso a l  ayuntamiento se manifestará doble - 
mente: o bien los cargos eran acaparados por determinados grups  sociales 

locales o,  por e l  contrario, eran muy pows los que se mostraban intere- 
sados por hacer ese tip de inversión, que muchas veces resultaba bastante 
elevada y sin ninguna psibil idad de obtener beneficios directos en ella. 

Consideramos interesante aportar algunos datos sobre los drferentes 
precios en que dichos puestos fueron rematados. Ello nos permitirá, por 
un lado, apreciar  cuáles fueron los prom&os en los precios de venta de 
los misnos; y, por otro lado, observar e l  movimiento registrado en t a l e s  
transacciones. Si bien la  cantidad de información disponible sobre este 
aspecto no e s  abundante, a l  menos tendremos algunos índices para determi- 
nadas fechas. En e l  Cuadro 1 presentamos ciertas ventas realizadas durante 
e l  siglo m11 y los primeros años del siglo X i X .  

Por l o  que respecta a los  o f ic ios  de privilegio, los datos son más 
escasos. P30 obstante, podanos tener una idea de su valor. Por e] emplo, 
para e l  cargo de alcalde de la Santa Wrmandad sabemos que e l  mismo estaba 
vacante en e l  año 1700.  La venta que de él se hizo en 1742 estwo cm- 

prendida dentro de un remate colectivo. Luego, volveremos a encontrar un 
nuevo remate de ese mismo cargo en 176 1. Entre una y otra venta, e l  pre- 
cio de dicho cargo se dupli&.1° 

Sabemos también que e l  cargo de alférez mayor fue rematado tres veces 
durante e l  siglo XVIII ,  l a  primera vez en 1706, por 3,000 pesos, l a  segun- 
da en 1742 por 1,00Opsos, y la  tercera en 1761, por 2,000 pesos. Estas 
dos últimas ventas estuvieron comprendidas dentro de remates colectivos. 
Anteriormente a l a s  fechas aquí señaladas, dicho cargo había sido subas- 
tado en 1698, aunque nunca se tuvo confirmación real de t a l  transacción, 
l o  que puede hacer pensar que e l  mismo estwo vacante hasta 1706. l1 ih 
este caso, las variaciones en los precios se pueden explicar,  sobre todo 
los  3,000 pesos de 1706, por e l  hecho de haberse rematado en privado, 
mientras que las otras dos veces se hizo colectivamente, l o  que pudo haber 
permitido bajar su valor. 

E l  cargo de alguacil mayor aparentemente estuvo vacante durante muchos 
años. La última venta que de é l  se había hecho se reinonta a 1672. l2 Tene- 
mos la venta en privado de 1729 y las dos colectivas de 1742 y 1761. Entre 
estas dos Últimas fechas e l  precio se vio duplicado. 

E l  puesto de correo mayor, a l  cual incumbía la  organización de los 

10  Webre, "Cabildo Wn3xrship", pp. 316-51. 

1 1  Chinchilla A., E l  ayuntamiento colodal.  

1 2  Chinchilla A., E l  ayuntamiento colonial. 
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cuadro 1 
Venta de o f i c io s  municipales (en pesos) 

Año Oficios 

c D E F 

3,000 

A = alcalde de Santa Hemandad F = juez tesorero del papel sellado 
B = a l 6 r e z  mayor G = receptor de penas 
C = alguacil mayor H = regimiento sencillo 
D = correo mayor 1 = regimiento doble 
E = dep>sitario general 

a)  Venta de un grupl  de cinco "regimientos", a 750 pesos cada uno. 
b) Venta de un y rup  de ocho regimientos" y cinco "o€ icios de privilegio". 
c) Venta de un grupl de cuatro "rcghitientos" y cuatro "oficios de p r i v i l e  

gio", p r  una valor total  de 26,000 pesos. 
d) Dicho cargo pasó a depender de la  aChninistracibn real local. 
e )  Venta de un grupo de once "regimientos". 
f) Dichas ventas comprenden tanto los "regimientos dobles" c m  los "r@gi- 

mientos sencillos" y fueron vendidos todos a un mimo precio. 

Fuentes: AGI ,  CSJate;nala 266, 267, 268, 270, 271, 432, 445, 446 y 533 



semic ios  postales internos, fue sienpre un puesto bastante apetecido,  ya 
que siempre estuvo ocupado y e l  precio en que fue vendido es e l  más eleva- 
do que se  ha @ido reg is t ra r  en l a  venta de cargos concej i l e s  (20,000 

p e s o s ) ,  además de que era un puesto v i ta l ic io .  En e l  s ig lo  X V I I  tuvo t r e s  
p rop ie t a r io s .  E l  Último, pa ra  e l  s i g l o  X V I I I ,  permaneció en é l  hasta 

1767, año durante e l  cual dicho ramo pasó a ser  administrado directamente 
por l a  mrona . 3 

E l  cargo de depos i t a r io  genera l  fue,  entre los  de privilegio y a l a  
pa r  d e l  de juez t e so re ro  del papel sellado, uno de los  que más cambió de 

p r o p i e t a r i o :  cua t ro  ventas, t r e s  de e l l a s  incluidas en remates colecti- 
vos. Por l o  que respecta a su valor, podemos decir que s e  observó cier ta  

depreciación,  pues s e  l e  ve b a j a r  de 3,000 pesos a 2,000 pesos entre l a  

venta  d e l  año 17 13 y l a  de 176 1. E l  cargo de juez tesorero del papel 
sellado se  mantuvo estable. Ignoramos, sobre todo para f i n a l e s  de l  s i g l o  
X V I I I ,  si continuaba siendo admittistrado por e l  ayuntamiento. En todo ca- 

s o ,  sabanos que quienes adquirían dicho cargo ( l a  venta de l  papel sellado) 
percibían un 3 por ciento sobre e l  t o t a l  de ventas que de é l  se  hiciera. 14 

E l  cargo de receptor  de penas de cámara registró apenas dos ventas, a s í  
como una disminución en su  valor en cada una de e l l a s .  mr o t ro  lado, en 

1778 pasó a ser  administrado por la  Real Hacienda. l5 
Nos encontramos por últ imo con los  cargos de regidores. Durante una 

primera e tapa  no s e  hace ninguna distinción entre e l los .  No será sino a 
p a r t i r  de 1787 que encontraremos l a  diferenciación en t re  regimientos do- 
b l e s  y s e n c i l l o s .  En es te  cargo son bastantes particulares l a s  v a r i a c i e  
nes en s u s  precios, l o  que no nos permite establecer una jerarquización en 

su valor n i  en su rancp. 
Hemos v i s t o  que l o s  o f i c i o s  de privilegio algunas veces s e  vendieron 

separadamente y otras en ventas colectivas. Ello nos l l e v a  a detenernos 
sobre es te  procedimiento, l a  campra en maca, a l  cm1  rncurrieron los  i n t e -  
resados en diversas ocasiones durante e l  si.gI.0 XVIII. Hemos loca l izado  
cua t ro  cmpras en masa en e s t e  períoda. mdeinos estimar que e s t e  procedi- 
miento de compra denotaba l a  existencia de intereses de carácter colectivo 
p r  acceder a l  control del cabildo de l a  ciudaa. La primera cmpra en masa 

se efectuó en 1773 y fue de cinco regimientos, a 750 pesos cada uno. l6 La 

segunda, en 1742, fue por ocho regimientos y cinco of ic ios  de p r i v i l e g i o ;  

13 Chinchilla A., E l  ayuntamiento colonial. 

14 A E A ,  A3.1.1073.19434. 

15 AGI,  Guatemala 746. 

16 AGI, &atemala 267. 
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l o s  precios de los  regimientos Eueron de 500 pesos cada uno (ya s e  mencio- 
naron l o s  o£ic ios  de privilegio) .17 L3 tercera cmpra en masa, efectuada 

en f 76 1, f u e  probablemente l a  más importante e interesante de l a s  regis- 
t r a d a s  en e s t e  s iglo;  consistió en e l  remate de cuatro regimientos y cua- 
t r o  of ic ios  de privilegio (ya hemos indicado los  p rec ios  de é s t o s )  . Los 

regimientos s e  vendieron a 1,000 pesos cada uno, e s  decir ,  a l  doble de los  
p rec ios  de venta de 1742. Sin em5arcp, cano ese mimo año s e  habían p r e  

seata& dos grupos d i f e r e n t e s  de personas haciendo pas tu ras  para  t a l  
conjunto de cargos, debió real ivlrse  una verdadera subasta entre e l l a s ,  l o  
que d i o  como re su l t ado  que e l  grupo más fuerte haya tenido que pagar un 
t o t a l  de 26,000 pesos por l o s  ocho cargos en cmst ión.  E l  valor t o t a l  

i n i c i a l  de éstos era  de 14,000 pesos, l o  que significó un desenibolso extra 
de 12,000 pesos.l8 Nos encontramas luego con compras suel tas  de regimien- 

t o s  en 1763, 1767 y 1770, a 750 pesos cada una. 
En 1787 s e  vuelven a hacer pregones para la venta de of ic ios  conceji- 

l e s  por haber va r ios  puestos vacantes. E l  precio base para l a  venta de 
é s t o s  s e  s i t u ó  en 2,000 pesos para  los  regimientos dobles y 1,000 pesos 
pa ra  l o s  regimientos sencillos. h 1790 m s  encontramos con que aún no s e  
habían presentado p s t o r e s .  b s  precios de los  regimientos fueron rebaja- 

dos a l a  mitad: 1,000 pesos y 500 pesos, respectivamente. Por último, en 
1793, nos encontramos con que s e  efectuó un remate de once regimientos, 

l o s  que fueron vendidos a 500 pesos y 300 pesos, respectivamente. 19 

Por un lado ,  ya no se hace ninquna alusión a los oficios  de privile- 
g io .  Por otro,  e l  precio de venta descendió considerablemente, pasando de 
1.000 pesos (precio en que fueron vendidos en 1761 ) a 500 pesos y 300 

pesos en 1793. No estamos en capacidad de afirmar categóricamente que s e  
haya producido una depreciación en e l  valor de t a l e s  cargos. Habría que 

contar  con s u f i c i e n t e s  elementos de juicio para entrar  en t a l  discusión 
(pocos candidatos ,  oposición o bloqueo por parte de cier tos  S e C t O r f f i  del  
vecindario, e tcétera) .  

A p r inc ip ios  d e l  s iglo XfX nos encontramos con que dicha situación no 
había  mejorado. E h  1807 se  llegó a f i j a r  un precio de 300 pesos para los  
puestos  dobles y los  sencil los,  indiferentemente, l o  que nos l leva a p r r  
guntarnos l a  r a d n  de tan sensible depreciación en t a l e s  cargos que siem- 

1 7 AGI,  Guatemala 27 1. 

18 AGI, Guateqala 432. 

19 AGI, Guatemala 533. 



pre s e  habían reputado cano honoríficos y de privilegio social.20 

En l a  obra de Webre varias veces citada,  es te  autor indica que a fina- 
les d e l  s i g l o  n71I también s e  expicimentó un descenso, tanto en la venta 

como en l o s  prec ios  de l o s  cargos del ayuntamiento de la  ciudad de &a- 
temala. Exis t ían  cargos e d i l i c i o s  que despertaban mayor i n t e r é s  que 

o t r o s  ; como, por  e j  emplo, e l  de depositario general, que percibía una co- 
misión sobre los  bienes y valores que admL?istraba en nanbre de l a  ciudad, 

o e l  de juez de 1 papel sellado, quien también cobra& un porcentaje sobre 

e l  papel o f i c i a l  que vendía. Otros ( e l  de alferez rea l ,  por ejemplo) impii - 
caban l a  r e a l i z a c i ó n  de gastos e inversiones por parte del interesado en 
uniformes, panoplias y otras  cosas. Además, seq'un Webre, siendo és ta  una 

región pobre, e l l o  limita& l a  existencia de personas que tuviesen interés  
y p s ib i l i dades  por adquirir dichos puestos. 

Por l o  que correspnde a l  s iglo X V I I I  y a la  época que estudiamos, nos 
encontramos con los  siguientes hechos: l o s  cargos de juez t e so re ro  de l  
papel  s e l l a d o ,  e l  de receptor de penas de cámara y e l  de correo mayar ha- 
bían s ido transferidos a l a  administración real;  e l  de depositario general 

había  sido suprimido. Finalmente, no querlaban sino los  cargos no lucrati-  
vos y onerosos (como l o s  de a l f é r e z  real  y de regidores). Si a e l l o  se  

añade que l a  ingerencia de l a  autoridad rea l  central  en los  asuntos muni- 
c i p a l e s  s e  había  incrementado considerablemente, luego de l a  promulgación 

y puesta en vigar de las Ordenanzas de Intendentes ,  no quedaban mayores 
incent ivos que adornasen y atrajasen interesados a l a  compra de t a l e s  car- 

gos. En consecuencia, no es  de extrañar que e l  in te rés  en dichos cargos 
por p a r t e  de l o s  sec to res  económicamente imprtantes  de l a  ciudad haya 
diminuido considerablanente. 

Revisando un expediente promovido por e l  ayun"aiento de l a  ciudad en 

1839, en e l  que s o l i c i t a b a  s e  l e  concediese la  autorización paca l lenar 
l a s  plazas vacantes en su seno, encontranos algunos elementos que pueden 

ayudar a explicar t a l  situación. E l  origen de dicho exptidiente había sido 

- . - 

20 A G I ,  Guatemala 533. A t í t u l o  de comparación, podemos observar 
que en Puebla, para e l  caso, l o s  precios de una regiduría oscilaban a f i -  
na l e s  d e l  s i g l o  MrlII entre  los  1,000 y 3,000 pesos; los de alferez y de- 
p o s i t a r i o  general valían 8,000 pesos; los de alguacil mayor y escribano s e  
vendían a 16,000 pesos. En l a  ciudad de M6xico - s i a p r e  por l a s  m i s m a s  
fechas- una r eg idu r í a  s e  vendía en 4,000 pesos. h LimaJ por o t ro  lado, 
una r eg idu r í a  o sc i l aba  de 11,000 a 4,000 pesos en e l  periodo canprendido 
e n t r e  1770 y 1777. E l  puesto de escr ibano llegó a vexderse en 1760 en 
18,000 pesos;  los  de depositario y alcaldes provinciales tenían un precio 
de 25,000 pesos; y l o s  de alférez y alguacil mayor entre  25,000 y 30,000 
pesos.  Véanse F&inhard Liehr, Ayuntamiento y oligarquía en Puebla, 1787- 
1810, 2 tanm (Wiesbaden: Steiner , 197 1 ) ;  y John Preston more ,  The Cabil- 
do in Peru ünder the Bourbons: A S t d y  i n  t h e  Decline ano Resurgence o£ 
Local Government i n  t h e  Audiencia of Lima, 1700-1824 (Durham: mke mi- 
versity Press, 1966). 



l a  renuncia presentada por c inco cabi ldantes ,  alegando l a s  c rec i en te s  
d i f i c u l t a d e s  a l a s  que s e  enfrentaba dicho c e r p  de gobierno local en e l  
cumplimiento de sus funciones. Sobre todo, se denunciaba l a  constante in- 
gerencia que la Audiencia desplegaba en los asuntos de gobierno municipal 
in te rno .  Esta pérdida de autonomía había  obligado a varios do e l los  a 
renunciar y, por otro lado, no había personas que s e  interesasen por hacer 
posturas -2' 

La causa de l a  mencionada ingerencia ejercida por los  oidores en los 
asuntos municipales era  atribuida a l  hecho de que en 1762, por problemas 
de jurisdicción administrativa local,  e l  cabildo s e  había v i s to  obligado a 
recusar  a todos los  oidores de l a  Tudiencid. Dicha recusación fue aproba- 
da por l a  Corona, trayendo cano consecuencia e l  que t a l e s  Euncionarios rea d 

l e s  s e  vieran obligados a restringirse en sus funciones y a pagar multas. 
El ayuntamiento consideraba que l a  Audiencia buscaba, por todos los  medios 
posibles, entorpt-cer l a  actividad municipal cono un medio para vengarse de 
l a  humillación s u f r i d a  en dicho año. L a s  presiones por parte de l a  Au- 
d i enc ia  s e  incremerttaron a p a r t i r  de l a  pramulgación de l a s  Ordenanzas de 
In tendentes ,  en l a s  que se  introdujeron c ie r tas  RK>dificaciones a l  régimen 
municipal. Además, cuando s e  ordenó la  puesta en vigor de l a  organimción 
de l a  ciudad en c u a r t e l e s  y ba r r io s ,  a l  frente de los  cuales e s t a r í a  un 
oidor ( o  persona de su confianza) l a  i n t m i s i ó n  fue m á s  evidente. 22 

En e s e  sen t ido ,  La Audiencia aprovechó l a  ocasión para reducir e l  
poder y con t ro l  ejercidos por e l  cabildo en l a  ciudad. No e s  de extrañar 

que, habiéndose tomado en declaración a varios vecinos importantes de l a  
ciudad, encon t rms  -dentro del mimo expediente anteriormente citado- que 
l a s  opiniones dadas coincidían en afirmar que ya no eran of ic ios  reputados 
de d i s t i n c i ó n  pues, entre otras consecuencias, t a les  of ic ios  sólo ocasio- 
nabitq gastos y pérdida de t i m p  a los  que los  tanaban: 

Lejos ae graduar que los  oficios de regidor senci l lo  de este  Noble 
Ayuntamiento merescan algún va lo r  l e  parece [ a l  declarante] que 
aun dotados rehusara s e r v i r l o s  cua lwie r  vecino de distinción y 
reputación que s e  h a l l e  noticioso de sus cargas y consecuencias, 
pues no s ó l o  no t i enen  nada, sino que tienen que hacer gastos de 
su propio peculio los  capi tulares;  n i  mucho menos t i e n e  nada de 
h o n o r í f ~ c o ;  y si s e  rmatan por cualcpier precio, e s t e  pagara bien 
t a l  cargo, pues aun de valde son muy caros .23 

21 E l  expdiente  canpleto s e  encuentra en e l  AGI, Cuatcmala 533. 

22 AGI,  Guatenala 533. 

23 AGI, Guatemala 533, "kclaración de J ~ a n  B. nlarticorena". 



Otro declarante dice: "en vez de gradwrles valor, se les debía asignar 
sileldo conforme a l a  ley" .Z4 

Tales testimonios, así  m o  otros similares vertidos en e l  mismo expe- 
diente ,  dejm entender una notable pérdida de interés por participar en la  
gestión municipal por parte de ciertos sectores de la ciudad capital. O 

bien, t a l e s  reacciones podrían in terpretarse  ccmo una forma de presión 
ejercida p r  e l  ayuntamiento mi- para alejar a otros posibles candidatos 
y dejar  a los  declarantes cano únicos postores e interesados en la  pose- 
sión de t a l e s  cargos (especialmente si se  tiene en cuenta que los decla- 
rantes en dicho expdiente eran o habían sido miembros del cabildo). 

Es evidente w e  las ventas que hanos localizado durante e l  siglo X V I I I  

y principios del  X I X  no son numerosas, l o  que puede indicar que tales 
cargos -siendo adquiridos de por vida- permitían la  pre&encia continua y 
prolongada de sus adquirientes en ellos. Tal permanencia individual,  que 
l a  mayoría de l a s  veces se transformaba en presencia familiar dentro del 

cabildo, puede ser constatada si  revisamos las l i s tas  anuales de miembros 
de l  cabildo para l a  épca que nos interesa. Hemos logrado establecer que 
en t re  los años 1770 y 1821 s e  sucedieron 99 individws o grupos familiares 
en e s t e  cuerpo de gobierno. No todos accedieron a 61 en la  misma épitca, 
n i  todos adquirieron t a l  derecho mediante la compra del cargo. Ecto (Ilti- 
mo se canprende sobre tedo pitr e l  hecho de que, muchas veces, a l  e s t a r  e l  
cabildo integrado por pocos miembros (quienes por l o  general habían cm- 
prado esos cargos); s e  hacía necesario canpletar un n'úmero indispensable 
para llenar las vacantes y llevar adelante los servicios administrativos 
de l a  ciudad. 

En páginas anter iores  indicábamos que a mediados del siglo XVII, e l  
cabildo estaba integrado p r  veinte miembros. Ello no quería decir que, 
obligatoriamente, siempre estuviesen los veinte en función. Sin embarcp, 
para hacer frente a l a s  múltiples obligaciones del municipio, e l  cabildo 
podía nombrar regidores anuales o bianuales. Este privilegio -que era 
t a l -  l o  disfrutó e l  cabildo de la  ciudad en diferentes ocasiones, desde e l  
s i g l o  XVI .  Webre nos dice que esta práctica también fue ejercida durante 
e l  s ig lo  ~ 1 1 . ~ ~  Para e l  siglo XVIII podemos mercionar una real  cédula de 
1737 en l a  que se disponía que, si faltasen regidores para e l  gobierno de 
l a  ciudad, éstos podían ser ncinbrados por un año p r  quienes estwiesen en 
f unción.26 

24 AGI, Guatemala 533, "Ceclaración de Manuel mvón Muñoz". 

2 5 "fabildo M.mSership", capítulo 3. 

25 AGI, Guatemala 533, "Real cédula del 31 de octubre de 1734". 



En 1777 se  dispuso p r  o t ra  orden rea l  que e l  presidente de la  Audien- 
c i a  podr ía  nombrar s u j e t o s  de calidad cuando hubiese puestos vacantes en 
e l  cab i ldo .  Además, s e  e s t a b l e c í a  que e l  número de regidores t i t u l a re s  
fue ra  de ocho.27 En l a  misma disposición se  permitía a los  cabildantes 
existentes e l  presentar a la Audiencia una l i s t a  de candidatos, dentro de 
l o s  que se nombrarían aquel los  que e l  presidente estimase conveniente. 

Diez años más tarde,  p r  o t ra  rea l  cédula, s e  disponía que t a l  facultad de 
nombrar reg idores  anuales  pasase a l  cabildo directamente y s i n  l a  inter- 
vención de l a  A u d i e n ~ i a . ~ ~  Tal prerrogativa contino6 utilizándose durante 

l a  primera década d e l  s i g l o  X I X .  Luego de la  invasión napoleónica a l a  
península  Ibé r i ca  y de l a  p o s t e r i o r  promulgación de l a  ~ons t i t uc ión  de 

18 1 2 ,  e l  panorama y modalidades variarían considerablemente, ccmo observa- 

renos más adelante. 

Gstas múl t ip les  e tapas  en l a  provisión de los carcgss mmicipales ex- 
p l i c a n ,  igualmente, e l  por q u é s e  encontrará a un gran nemero de familias 
o de personas aisladas ocupando un s i t i o  en e l  cabildo durante períodos de 

tiempo muy reducidos (uno, dos o cinco años cano máximo) . Por o t ro  lado, 

s e  podrá aprec ia r  l a  concentración y continua presencia de un reducido 
núcleo de f ami l i a s  a l o  largo de todo e l  período de estudio. Para hacer 
m á s  evidente  t a l  pa r t i c ipac ión  familiar en e l  cabildo capitalino, en l a  
Figura 1 s e  incluyen todos aquellos grupos familiares que registraron m a -  

yor nÚnero de participaciones p r  año durante los  cincuenta años cubiertos 
en e l  p resente  es tudio .  E s  d e c i r ,  que hemos sumado l a  par t ic ipacion 
e j e r c i d a  por los  dis t intos  m i d r o s  de cada una de l a s  familias a l l í  loca- 
l i z a d a s ,  obteniendo cano resultado e l  t o t a l  de a3os en que l e s  encontramos 

cano capitulares. 
En l a  misma f i g u r a ,  s e  pretende v i s u a l i z a r  l a  importancia que la  

p a r t i c i p a c i ó n  de cada una de l a s  familias a l l í  incluidas tuvo durante e1 
período en cues t ión .  Se incluyen 28 famil ias ,  eri l a s  que hemos podido 
detectar, mayoritariamente, l a  presencia de p r  l o  menos dos generaciones 
suces ivas  en ese  cuerpo de gobierno. e s  adelante nos ocuparemos de l a s  
restantes, aquellas que registraron menos de cinco par t ic ipaciones en ese 
lapso de tiempo y que -mayoritariamerrte tambiéri- estuvieron representadas 
por un s o l o  individuo. E s  d e c i r ,  que no hubo una segunda generación 

presente, a l  menos para e l  período estudiado. 
SE contab i l izan  apenas c incc  f ami l i i s  participando p r  l o  menos du- 

r a n t e  ve in t e  años sucesivamente ( & t r e s ,  pavón, Aycinena, Asturias y 
Rar ru t i a ) .  ~ l l o  nos indica l a  importancia que éstos alcanzaron en conjun- 

- 
27 AGI ,  Guatemala 533, " k d l  cédula del 19 de octubre de 1777". 

28 A G I ,  Guatemala 533, "Feal cédula del 17 de diciembre de 1787". 
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t o .  Podemos suponer que durante todo e l  período siempre estuvo presente 
en e l  gobierno municipal más de un miesnbro de cada una de estas familias. 

Bnsideramos interesante e l  explicar  de manera pormenorizada y de 
acuerdo con l a  disponibilidad de datos, cómo se materializó la  presencia 
de l o s  grupos Eaniliares que registraron un mayor n'umero de participacirz- 
nes. Ello permitirá conocer m á s  de cerca a dichas familias, así  mmo la 
importancia que alcanzaron dentro del  cabildo y asimismo nos permitirá 

deducir, con l a s  limitaciones del  caso, l a  amplitud y proyección de la  
influencia que llegaron a ejercer en la vida cotidiana de l a  cap i ta l  del 

Uno de los grupos más importantes será  e l  de l a  familia Batres ( o  
González Batres) . Sabemos que se instalaron en Guatemala a mediados del 
s iglo XVII. h 1689 aparece e l  prhero de ellos cano regidor del cabildo. 

Para e l  período que nos ocupa, encontraremos a dos generaciones sucesivas 
de esta familia en e l  e je rc ic io  de cargos municipales. La primera de 
e l l a s  corresponde a l a  que pertenecían los hermanos Manuel y José Batres 
Acrivillaga. Estos canenzaron a participar en e l  cabildo alrededor de 1760 

y 1769, respectivamente. 14anuel fue alcalde segundo en 1760 y alcal& 
primero en 176 1 ; por s u  parte, José Batres Arrivillaga desempeñó las m i s -  

mis funciones e7 1769 y 1780, respectivamente. h lo  que se  r e f i e r e  a l a  
segunda generación de esta familia, tenemos p r  un lado a dos hijos de Fla- 

nuel Batres Arrivi l laga:  José Antonio y Miguel Batres Muñoz. Ambos se 

iniciaron en la tana de asientos en e l  cabildo alrededor de 1792 y 1818, 
respectivamente; José Antonio Estres t3uñoz fue alcalde segundo en 1807 y 
alcalde primero en 18 10.  Por o t ro  lado, tenemos 'cambien a los hijos de 
Fedro Ignacio Batres Arrivillaga, cuyos nombres eran Pedro y Francisco 
Batres Nájera; a és tos  l e s  encontramos como regidores del ayuntamiento 
alrededor de 1813 y 1815, respectivamente. Fur Último, se puede hacer 
mención de Rafael Bítres Asturias, hijo de José Batres Arrivillaga, quien 
aparece en e l  cabildo alrededor de 1817.2~ Gráficamente, podemos r ep re  

sentar  l a  sucesión cronolóqica de es ta  familia de l a  manera en que se 
expne en l a  Figura 2. 

 demás se debe indicar qoe Manuel &tres Axrivillaga, perteneciente a 

l a  primera generación de esta familia, presentó solicitud a la  Corona para 
que s e  l e  concediese e l  t í t u l o  de regidor ju!ilado, alegando que había 
prestado sus servicios en esta institución p r  m á s  de veinte En 

29 A principios del  s ig lo  X V I I I  encontramos a Juan José González 
Batres Alvarez de Toledo, antepasado c a n h  de t&s ellos, cano alc?lde 
segundo en 1717 y en 1718, y cano alcalde primero en 1735 y en 1743; vease 
Juarros, Oanpendio de la historia, pp. 264 y SS. 



Figura 2 
F a n i l i a  ñatres y s u  p a r t i c i p a c i d n  

en  el  cabi ldo  de la ciudad de Guatemala 

Juan José Batres Wvarez 
(Santiago, 1685-1752) 
alc.  seg., 1717-1718 

alc .  prim., 1735 y 1743 
alférez ma-pr, 1742 

I 
l 

I 1 
&nuel Bitres José Batres Pedro Batres 
Arrivillaga Arrivillaga Arrivillaga 

(Santiago, 1731-?] ( ? )  (no aparece en e l  cabildo) 

a osé A. Batres Miguel Bitres Rafael Bitres Pedro Bitres Fco. Batres 
Muñoz Fhuioz Asturias Ná jera Nájera 

a lc . sq . ,  1807 regidor, 1818 r e g i d ~ r ,  1817 reqidor, 1813 regidor, 1815 
alc.prim., 1810 

t o t a l ,  es ta  familia aparece en e l  cabildo -según nuestras fuentes- durante 
unos t r e in t a  y t r e s  años entre 1770 y 1821. Se hicieron representar en é l  
por s i e t e  de sus  miembros, habiendo ocupado seis veces los  cargos de al- 
caldes ordinarios de l a  ciudad. 

Seguidamente podemos hacer mención de l a  familia Pavón (Elgura 3). 

Cayetano Pavón y Gil de Escalante, de origen extremeño, llegó a aiatanala 

en l a  década de 1740; l e  encontramos en e l  cab i ldo  a l r e d e a r  de 1761. 
Después encontramos a cua t ro  de s u s  h i j o s  (Cayetano José, Manuel José, 
Domingo José y Vicente Favón Muñoz) en 1782, 1790, 1811 y 1815, respecti- 
variente. Cayetano ( e l  hi jo)  fue alcalde segundo en 1788 y alcalde primero 
en 1789 y en 1799; Manuel José fue alcalde segmdo en 17%: W i n c p  José 

fue  a l ca lde  segundo en 1811 y alcalde prmero en 1816; y Vicente fue al- 
calde segundo en 1817 y alcalde primero en 1829. Ins cuatro hijos nacieron 
ei, &atemala -31 

31 Confiéranse Juarros, umpendio de l a  h i s tor ia ,  con Webre, "Cabil- 
do i-Iembership" , auéndice; véase también Javier Ortiz de la  Tabla. Bibiano 
Torres a.l?ír;z y k :~ , - i?~"? t i  Vila V i ? < i r ,  Cartas de cabildos hispan;america- 
nos: Audiencia de (hatemala (Sevi l la :  Fsru-l,3 1(? F k t u d i x  His:>arioi~f?ri.- 
canos, 19541, años 1770-1821. 



Figura 3 
Familia Pavón y s u  p a r t i c i p a c i ó n  

e n  e l  cabi ldo  de la ciudad de Guatemala 

Cayetano E5vón y G i l  de EScalante 
(Plasencia, Extratiadura) 

alc.  seg. ,  1763 

Qyetano José Manuel &sé Domingo José Vicente 
pavón Muñoz Pavón Muñoz Pavón Muñoz pavón Muñoz 

alc.  seg., 1788 alc.  seg., 1796 alc .  seg., 181 1 alc .  seg., 1817 
alc.prim., 1789 aic.prim., 1816 alc.prim., 1820 

y 1799 

Figura 4 
Familia Aycinena y su  p a r t i c i p a c i ó n  

e n  el cabi ldo  de la ciudad de Guatemala* 

Juan Fttrmín Aycinena Irigoyen 
(Navarra ( ?  - 1796) 

a lc .  seg., 1759 
ale-prim., 1784 
marqués, 1783 

Vicente JO s'e Juan B m í n  Mariano 
Aycinena Carril lo Aycinena Ci r r i l lo  Aycinena Piñol Aycinena Piñol 
ale. s q , ,  1794 alc.  seg., 1803 regidor, 1816 regidor, 1820 
marqués, 1797 cons. de indias, fixm. de l  Acta de 

c. 1810 l a  indepe~&ncia 

* Los a p e l l i d o s  de l o s  miembros de l a  segunda generación s e  explican p r  
los  diferentes matrimonios que e l  padre de e l los  efectuó. 



Por s u  parte,  Manuel José Pavón t4.50~ so l i c i tó  se l e  concediese t í t u l o  
n o b i l i a r i o  ( e l  de conde 4e a s a  Pavón) en 1815. Las informaciones regla- 
mentar ias  s e  realizaron en l a  península. Ai m e n t o  de hacer efectivo e l  

pago de los  derechos de ianvls y Media Annata, e l  so l ic i tan te  pidió que s e  
l e  exonerase de reconocer ta les  derechos pecuniarios, alegando los  grandes 

s e r v i c i o s  económicos que sil familia había prestado a l a  Corona y a l  f isco 
r e a l  en Guatemala y en mpaña. Tal petición fue denegada, l o  que implicó 

l a  suspensión de dicho trámite.32 
Otra  fami l ia  importante fue  l a  de Aycinena (Figura 4) .  Juan Fermín 

Aycinena Ir igoyen,  s u  fundador, s e  cree que llegó a matemala a f inales  
d e l  decenio de 1740 procedente de e x i c o .  Sabemos que contrajo matrimonio 

en  Guatemala y por primera vez en 1755.33 Le encontramos en 1757 formando 
par te  del ayuntamiento; fue alcalde squndo en 1759 y a l c a l d e  primero en 
1784. Cuatro de sus hijos -Vicente, José, Juan Fermín y Marianw aparecen 
como m i e m b r o s  del  cabildo en los  años 1768, 1792, 1816 y 1820, respectiva- 

mente. Vicente ,  e l  mayor de e l l o s ,  l e  sucede en e l  uso de l  t í t u l o  de 
marqués que Juan E'ermín mnpró en ~ 7 8 4 ; 3 ~  igualmente, aparece cano alcalde 

segundo en 1794. Su hermano Jos'e t iene e l  mimo cargo en 1803, y obtiene 
nombramiento como miembro consejero de l  Cbnsejo de indias alre&dor del 

año de 1810. 35 En 1821 encontramos a Mariano, el Último de los  cuatro 
Aycinena mencionados anteriormente, como miembro d e l  cab i ldo  y f i rmante  
d e l  Acta de la  independencia pol í t ica  de mpaíia del Wino de matemala. Se 

concedió jubilación de snpleos municipales y t í t u l o  de Wgidor Jubilado a l  

i n i c i a d o r  de l a  fami l ia  (Juan E'ermín) en 1780, luego de haberlos servido 
por  m á s  de ve in t e  a ñ 0 s . 3 ~  Encontrames también a Pedro Aycinena Larraín, 

peninsular  y sobrino de Juan Fermín Aycinena Irigoyen, cano miembro del 
cab i ldo .  Fue a l ca lde  segundo en 1785 y alcalda primero en 1 8 0 7 . ~ ~  Esta 

f m i l i a  s e  hizo representar por s e i s  de sus m i d r o s  en e l  ayuntamiento de 
l a  ciudad de Guatemala durante un mínimo de t re in ta  y un años. Cuatro de 

e l l o s  ocuparon los  puestos de alcaldes en s e i s  diferentes ocasiones. 
Los Asturias ( o  Aivarez de l a s  Asturias) también aparecen cano una fa- 

m i l i a  que s e  interesó por e l  g ~ b i e r ~ w  de l a  ciudad (Figura S ) .  E l  tronco 

32 AGI ,  matemala 416 y 628. 

33 Véase Alfonzo de ütazu y Llana,  Hacendistas navarros en Indias 
(ailbao: Gráficas Ellacuria, 1970). 

34 AGI, Guatemala 602. 

35 Ramón A. Salazar, Historia de veintiún años: la independencia de 
Guatemala (Guateniala: Tipografía Wcional, 1928), pág. 157. 

36 A V I ,  Guatemala 410. 

37 Vease Juarros, Crxnp'ndio de l a  his tor ia .  
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Figura 5 
I-amilia As tur ias  y s u  p a r t i c i p a c i ó n  

en  e l  cabi ldo  de la ciudad de Gnatemala 

Miguel Ignacio Asturias ~ n t ú f a r  
alc.  prim., 1774 y 1777 

Juan B u t i s t a  &riano Miguel Ignacio Antonio 
Asturias Arroyave Asturias Arroyave Astwias Arroyave Asturias Arroyave 
alc .  prim., 1818 regidor, 1817 alc.  seg., 1819 regidor, 1820 

l o c a l  de es ta  familia, Sancho Aivarez de las  Asturias y Nava, l legó a Gua- 
temala con l a  comitiva de l  presidente de la  Audiencia, Sebastián Aivarez 
Alfonso Rosica de Caldas,  en e l  año 1 6 6 7 . ~ ~  Encontramos a l  citado señor 
Alfonso como regidor del cabildo de l a  ciudad en 1688. Durante e l  período 

que estudiamos encontramos a dos generaciones descendientes de é l :  Miguel 
Ignacio Asturias lubntúfar a p a r t i r  de 1788; así cano a sus hi jos  Juan B u -  

t i s t a ,  Maridno, Miquel Ignacio y Antonio Asturias Arroyave en 1812, 1817 y 
1820, respectivamente.  Miquel Ignacio,  e l  padre de estos cuatro, fue 

alcalde primero en 1774 y en 1777. De sus hijos, Juan Baut is ta  l o  fue  en 
e l  año 1818 y Miguel Ignacio (h i jo)  cano alcalde segundo en Los 

cinco integrantes de l a  f m i l i a  Asturias a que se  refieren en l a  Figura 5 
permanecieron en e l  cab i ldo  por más de ve in t i s i e t e  años. Ocuparon los  

cargos de alcalde cuatro veces consecutivas. 
Por Último, siempre dentm del primer qrup de familias cuya partici-  

pación fue l a  más importante dentro de l a s  actividades de gobierno munici- 

p a l ,  haremos mención de l a  familia Earrutia (Figura 6 ) .  De origen vasco, 

encontraranos a dos pioneros de e l l a  en Guatemala a f ina les  de l a  p r h e r a  
mitad del s ig lo  WiII .  Francisco Ignacio, quien lleqó a Guatemala nombra- 
do como a l c a l d e  mayor de %gucigalpa en 1744,40 aparece como alcalde pri- 
mero en e l  año 175% y alcalde segundo en 1758. Dado que l a  descendencia 

de Francisco Ignacio -al  menos l a  que hemos podido detectar- fue Únic~IaeíT- 

38 Juarros, Canpendio de l a  historia.  

39 Juarros, Canpendio de l a  his tor ia .  

40 TI tu los  de Ind ia s ,  catálogo xX d e l  Archivo General de Simancas 
(Valladolid: Patronato Nacional de Archivos Históricos, 1942). 



Figura 6 
Familia B a r r u t i a  y su  p a r t i c i p a c i ó n  

en e l  cabi ldo  de la ciudad de Guatemala 

Francisco Ignacio <=E ==y> Juan Sebastián 
Barrutia Olabegoitia Barrutia Aldasoro 
alc.  mayar, Tegucigalpa, 1744 (no aparece en e l  c a b i l d ~ )  
alc.  prim., 1754 
alc.  seg., 1758 

Basilio Barrutia Fama Luis Francisco 
alc. S%., 1805 Barrutia lbma 
alc.prim., 1810 alc.  seg., 1792 

Francisco J.  osé María 
Barrutia Cróqaer Barrutia Cróquer 

regidor, 1816 regidor, 1820 

t e  femenina, l a  f ami l i a  cont inuará par t ic ipando mediante sus sobrinos 

( h i j o s  de s u  primo Juan Sebast ián Barrutia) . Este Último, aunque no l e  

encontramos par t ic ipando en e l  cabildo, sabemos que tuvo como mínimo dos 

hi jos  varones. Lu is  Francisco, e l  primero, aparece como a l c a l d e  segundo 

en 1792. Basilio, su hermano, es  alcalde segmdo en 1805 y alcalde pr ime 
r o  en 1810. 6 s  adelante, en los  años de 1816 y 1820, encontramos a Fran- 

c i s c o  Jav ie r  y a ~ o s f  María -hijos de Basilio- osmo respectivos regidores 

d e l  cabi ldo.41 Esta familia se  h i m  representar en el  cabildo capitalino 

durante  más de veinte años p r  cinco de sus integrantes, l o s  que ocuparon 

e l  cargo de alcalde cinco veces consecutivas. 

Decíamos anteriormente que e s t a s  primeras cinco familias fueron l a s  

que r e g i s t r a r o n  un mayar nfmero de participaciones en e l  gobierno munici- 
pal de l a  ciudad de Wtemala. Las fuentes que hemos consultado nos han 

permitido establecer F e  p r  10 menos durante veinte azos de los cincuenta 

que cubren e l  período de nuestro estudio, cada una de e l l a s  es tará  conti- 
nuamente presente  en dicho cuerpo. Además, veintiocho de sur; miehros 

41 Jua r ros ,  Compendio de l a  h i s t o r i a  y Or t i z  de la  Tabla e t  a l . ,  
Cartas de cabildos hispanoamericanos. 
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llevaron l a  vara de alcaldes primero o segundo en veinticuatro ocasiones. 
Por o t r o  lado ,  v a l e  l a  pena recordar que dos de es tas  familias eran 

c r i o l l a s ,  l o s  Bat res  y l o s  Astur ias ,  observ'andose una tradición directa 
(masculina) d e l  apellido durante m á s  de un siglo.  otros t r e s  -Pavón, 
Aycinena y Barrutia- se  habían establecido en Guatemala a p a r t i r  de media- 
dos d e l  s i g l o  X V I I I .  Algunos de estos personajes, a d d s ,  llegaron a so- 
l i c i t a r  l a  jubilación y t í t u l o s  de regidor perpetuo jubilado a l  haber cm- 
p l i d o  más de v e i n t e  años de s e r v i c i o  en e l  cabildo. Solamente Aycinena 
adquirió t í N o  nobiliario. 

Además de l a s  personas merrcionadas en la  Figura 1, tenemos un seginido 
grupo constituido por quienes participaron e n t r e  d i ez  y d i e c i s e i s  veces  
consecut ivas  en es ta  institución. Podemos afirmar anticipadamente que de 

l o s  once grupos que aquí se incluirán, diez habían llegado a Guatemala en 
e l  s ig lo  XVII I ;  l a  onceava f ami l i a  remontaba sus  antepasados a l  s i g l o  
X V I I .  Para t e n e r  una idea global de es te  segundo grupo, resunimos en e l  
Cuadro 2 l a  presenc ia  generacional  de es tas  familias en e l  cabildo, a s í  
como l a  de aquéllos que también fueron alcaldes de primera o segmda vara. 
En l o  que respec ta  a l a  primera generación -los nacidos en l a  península- 
s e  ind ica  a l  p i e  de cada a p e l l i d o  e l  nombre de l a  provinc ia  o región 

española de donde procedían,  a s í  cxxno l a  primera fecha en que les  hemos 
localizado cano regidores del cabildo. Seguidamente s e  han anotado l o s  
da tos  correspondientes a l a s  instancias y años e n  que fueron alcaldes or- 
dinarios. Salvo Dieg  Bynado y Rifael Ferrer, e l  res to  de e l lo s  ocuparon 
t a l  respnsabilidad. 

Ambas fechas -la de su  primera posible participación en e l  ayuntamien- 
t o  y l a  del año en que fueron alcaldes- p & í a n  indicar l a  é p c a  aproxima- 
da de s u  l legada a l  p a í s ,  a s í  como de su iniciación en l a  vida pol í t ica  
l o c a l .  Se destacan Gaspar Juarros, Basil io V. Rma y Juan Baustista Har- 
t i co rena  cano los  que m á s  veces ocuparon e l  c a r w  de alcalde. En cuanto a 
Marticorena, también hemos inc lu ido  a su  hermano menor Migwl Jacinto. 
Juan Bau t i s t a ,  s i  bien contrajo matrimonio, no tuvo descendencia. Se en- 
cuent ra  en l a  misma s i tuación José Antonio Qstanedo, quien tampco dejó 
descendencia: e s  un sobrino suyo quien participará m á s  tarde en t a l  a d i -  
vidad. 

Por l o  que respecta a l a  segunda generación, l a  de los nacidos en Cua - 
tenala,  vmos que s i e t e  de esas once familias volvieron a l l e v a r  l a  vara  
de a l c a l d e .  Igualmente s e  destaca l a  familia Beltranena, en l a  que los  
cua t ro  hermanos en diferentes fechas participaron en e l  cabildo. For Ú1- 

timo, s e  han localizado dos familias en l a s  que hay una tercera generación 
presente  en e l  cab i ldo:  l o s  Juarros y los  Planrique. Nuevamente, éstos 
también fueron alcaldes. La Única famiiia de este  grupo cuyos orígenes s e  
renontaban a l  s ig lo  XvII e s  l a  de lo s  Ar r iv i l l aga .  Tanto e l  padre cano 
sus dos h i jos  llevaron l a  vara ed i l ic ia  en diferentes é p c a s .  
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Familia 

Juarros 
( BUJ'ws) 

Zara 
( Algeciras) 

Peynado 
( Zaragoza) 

m 
(Valencia) 

Castanedo 
(Smtander) 

Beltranena 
(Navarra) 

Ferrer 
(Cataluña) 

Mirticorena 
(Navarra) 

Manrique 
( Castilla 
l a  Vieja) 

Arrivillaga 
(criol lo)  

Cuadro 2 
Familias de cabildantes, 1770-1821 

Priw?ra %m& 
generación generación 

( p.ninsulares) [criollos) 

a spa r  ( 1737 
alc.seg., 1737 
alc.prim., 1748,1762 

Pedro J. ( 1790 ) 
alc.seg. ,1793 

Diego (1777) 

Fernando ( 1760 ) 
ale-seg., 1761 

José Antonio ( 1782 ) 
alc.seg., 1787 
alc.prim., 1788 

Pedro José (1782) 
alc.seg., 1783 

Rafael (1790) 

Juan Bautista (1792) 
alc.seg., 1797 
alc.prim., 180 1,1805 
Mig-wl Jacinto ( 1806) 

Felipe ( 1 743 ) 
alc.seg., 1749 

José Mariano 
alc.seg., 1771 
alc.prim., 1785 

Manuel  osé (1776) 
alc.seq., 1776 
alc.prim., 1779,1787 

Manuel J. ( 1807) 
alc.seg., 1815 

José Mariano (1801) 
alc.prim., 1512 

José Mariano ( 1783) 
alc.seg., 1781 
alc.prim., 1791,1800, 

1804,1812 

Antonio Isidro ( 1 80 1 ) 
alc.seg., 1801 
alc.prim.,1812,1820 

-- 

Manuel ( 1  813) 
Miriano ( 1 81 5 ) 
 osé María 1818) 
Juan Miguel (1820) 

Joaquín ( 1 820 ) 

Juan ( 1 784 ) 
alc.se¶. ,1784 
alc.prim., 1795 

Pedro José ( 1809 ) 
alc-seg., 1809 
Francisco (1810) 
alc.seg., 1821 

'ikrcera 
generación 

Antonio (1803) 
alc.prim., 1808 

Migwl José 
(1814) 

alc.seg., 1820 
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Cuadro 2 (continuación) 

Primera generación 
(plninsuiaresf 

Segunda generación 
(c r io l los )  

Juan FCO. (1801) 
ale-seg., 1804 

ürruela 
( Alava) 

Greqorio ( 1 780 ) 
alc.seg., 1780 
alc.prim., 1808 

José Ju l ián  ( 180 1 ) 
alc.prim., 1819 

Valdgs 
f vasco) 

Joaquín (1818) 

Barrundia 
(Navarra) 

José Fco. (1813) 
Juan b i s  ( 1820) 

Francisco ( 1778 ) 
alc.seg-, 1798 
alc.prim., 7799 

Francisco ( 1 80 1 ) 

Antonio ( 1 80 1 ) 

úiamorro 
(Sevilla) 

Francisco 1. ( 1770) 
alc,seg., 1772 
alc.prim., 1775, 1778 

Ganara 
? 

rJá jera 
(c r io l lo)  

Ventura J. (1 763) 
alc.prim., 1772 
Mariano ( 1789) 

Diego (1814) 

mronado 
(c r io l lo)  

Ignacio (1790) 

Gálvez 
( c r io l lo )  

Mariano ( 1814) 
alc.seg., 7814 
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Cbsenrmws, entonces, que estas 11 f m i l i a s  s e  h i c i e ron  presentes  en 
e l  cab i ldo  por veint is ie te  de sus miembros, 18 de los  cuales ocuparon los  
cargos de mayor respnsabilidad - la  alcaldía- durante 35 crasiones consecu - 
t i v a s .  Sabemos asimismo que José Mariano Arrivillaga y m s i l i o  Vicente 
Roma efec tuaron  t r ámi t e s  para  obtener l a  jubilación y t í t u l o  honorífico 
por haber desempeíiado durante m á s  de veinte años funciones m ~ n i c i p a l e s . ~ ~  
Seguidmente, tenenos a un tercer  grupo de f ami l i a s  , doce en t o t a l ,  que 
aparecen par t ic ipando en l a s  labores  mmicipales de gobierno por un pe- 
ríodo de s i e t e  a nueve años (ver e l  Cuadro 2 ) .  

Primeramente, téngase presente  que d e l  grupo de doce familias aquí 
i n c l u i d a s ,  nueve eran de origen peninsular y t r e s  remontaban sus orígenes 
locales a l  s ig lo  XmI. En lo  que respecta a l a s  de origen peninsular ,  s e  
puede ap rec i a r  l a  provincia o región de donde eran oriundos, a s í  cano Las 

fechas  probables en que canenlaron a participar en e l  cabildo. Si s e  cm- 
paran l a s  fechas de inicio de participación en l a s  actividades de gobierno 
municipal e n t r e  l o s  d e l  cuadro anterior con las de1 que ilustramos ante- 
r iormente,  podrá apreciarse que estos Últimos principian a hacerlo en una 

R p c a  más t a r d í a .  En cinco de estos nueve grupos familiares encontramos 
l a  presenc ia  de una segunda generación. ai: los  cuatro que no la regis- 
t r a n ,  s ó l o  podemos ind icar  que una de l a s  ramas, l o s  Chamorro, pasaron a 
Nicaragua, donde s e  c o n t i n 6  l a  línea masculina.43 Calvo los  Barrundia, 
l o s  Sáenz de Tejada y los  Cbregón, en e l  res to  de l a s  familias y a l  menos 
para una de l a s  dos generaciones l e s  encontranos igualmente como a l ca ldes  
ordinarios .44 

42 Para e l  caso de A r r i v i l l a g a  puede consultarse e l  AGi, Guatemala 
603; para Rana, AGI ,  Guatemala 411. 

43 véase Edgar Juan Aparicio,  "Genealogía de l a  familia Chamorro", 
Revista Conservadora &l Pensamiento Centroamericano 91 (1968). 

44 Martín Barrundia,  de or igen  vasco, l legó a Guatemala durante l a  
sequnda mitad de l  s ig lo  XvIII ceno canerciante. Habiéndose casado con una 
c r r o l l a  (Teresa de Zepeda y &amarro) procreó p r  l o  menos diez hijos. D e l  
comercio extendió sus  actividades a l a  ganadería, habiendo adqairido va- 
r i a s  haciendas en e l  sureste de Caiatemala. Entre sus hi jos  s e  destacaron: 
José  Francisco Barrundia,  quien participó ac t ivmei te  en los  mvimientos 
precursores de l a  Independencia; luego de l a  Independencia continuó parti- 
cipando en l a  vida ~ o l í t i c a  r ea iona l  v murió en Washinuton en 1854. Su 
heEmano Juan ~epomuEeno i?arrun&a des&p&Ó e l  puesto de -jef e del Fstado 
de Guatemala en 1824. Miquel lhás  Barrundia. o t ro  hermano, fue diputado 
por  l a  provincia de León &te e l  congreso federal en 1825- R>r Ú I t i m & ,  pr 
demos c r t a r  a Martín Birrmdia Flores -h i jo  de José Francisco- ien llego 
a poseer e l  grado de general  de division, y fue diputado en ;d asamblea 
nac iona l  de 1879 y min i s t ro  de l a  guerra  durante el régimen liiberal de 
J u s t o  %f ino  Barr ios  (1771-1785). Véanse Lorenzo &ntGfar, Res& his- 
tórica de Centroamérica, 5 tomos (Guatemala. 1878-1881 1 .  v David Vela. 
Bammciia ante e l  espe jo  de s u  ti&, 
Universitaria, 1956-1957). 
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Con re fe renc ia  a l a s  t r e s  f ami l i a s  c r i o l l a s  aquí  c i tadas ,  podemos 
i n d i c a r  l o s  s i g u i e n t e s  datos: los  Delgado de G j e r a  ( o  Nájera) aparecen 
como una de l a s  familias más antiguas que hayan trasmitido su apellido por 

l í n e a  directa masculina. E l  primer Delgado de G j e r a  que conocaos, E'ran- 
cisco, aparece ccmprando e l  cargo de a l g u a c i l  mayor en 1647 por 12,000 
pesos.45 A f i n a l e s  d e l  s ig lo  XVIII encontramos a Ventura José de G j e r a  
como a l c a l d e  primero en 1772 y en 1793.46 Un hermano suyo, Mariano, apa- 

r e c e  cano regidor en 1789. Mego encontraremos a Mego, probablemente so- 
b r ino  o h i j o  de uno de estos dos, cano regidor en 1814.4~ A Ventura José 

d e  Nájera s e  l e  concedió jub i l ac ión  de o f i c i o s  municipales y t í t u l o  
honor í f ico  de Regidor Jubilado en 1780, luego de m á s  de veinte años de 
serv ic ios .48  Sobre l a  familia Cbronado pdemos decir que sus miembros s e  
enorgul lec ían  de descender d e l  conquistador Juan Vásquez de Coronado, 
quien había sido alcalde de l a  ciudad en 1552, 1554 y 1558.49 E l  fundador 

de l a  familia dilvez, Bartolané de dilvez, era de origen malagwño; pasó a 
Guatemala en l a  segunda mitad del s iglo XVII  a desempeñar cargos oficia- 
les .50 Es to  demwstra que es tas  doce familias s e  hicieron representar en 

e l  cabildo de l a  ciudad por ve in t idós  personas.  De e l l a s ,  doce fueron 
e l e c t a s  para  l o s  cargos de a l c a l d e s  o rd ina r ios  por  un t o t a l  de veinte 

ocasiones consecutivas. 
Hemos in ten tado  hasta aquí desarrollar l a  información contenida en la  

Figura 1, l a  cual nos muestra aque l l a s  f ami l i a s  que p a r t i c i p a r o n  en e l  

cab i ldo  e n t r e  s i e t e  y t r e i n t a  y t r e s  años conserutivos. De e l l o  podemos 

entonces concluir los siguientes resultados: se  contabiliza un t o t a l  de 28 
f ami l i a s  dent ro  de t a l e s  parsmetros de participación. Estas se  hicieron 

r ep resen ta r  por un t o t a l  de 77 personas. p de más, e s t e  t o t a l  de personas 

provenientes de esas 28 familias citadas llevaron l a  vara de alcalde de l a  

ciudad 79 veces.  S i  s e  considera  que e l  cargu de alcalde e ra  renovado 
todos l o s  años,  podemos est imar  que e s t a s  77 personas controlaron ese 

cargo durante m á s  de l a  mitad del período que nos ocupa. 
Continuando con l a  presentación de Las familias o individros que pasa- 

ron por l a s  bancas del cabildo municipal de l a  ciudad de Guatemala, nos 

45 Webre, "Qbildo Wrnhrship", pág. 323. 

46 Juarros, Compendio de l a  his tor ia .  

4 7  O r t i z  de l a  Tabla e t  a l . ,  Cartas de cabildos hisputoamericanos: 
véase l a  nota 31. 

48 AGI, Qlatemala 410. 

49 AGI,  &atemala 603. 

50 I s i d r o  vásquez de &&a, "Btudio sobre l a  familia Glvez",  Ana- 
les de l a  Sociedad de Geografía e ñis tor ia  de Guatemala 43 ( 1967): 1/2: 36 
y SS. 



encontramos con un cuarto grtlpo de personas que participaron en é l  entre 
dos y cinco veces durante e l  mismo período. De éstas (37 en total)  sabe- 
mos que ocho eran criollas, cuatro de la mima ciudad de Qlatanala (Larra - 
ve,  Montúfar, Rubio y Oyarzábal); y cuatro de la provincia de Nicaragua 
(Díaz Cabeza de Vaca, Wreno, Runírez y Castillo). 

Dentro del grupo de los criollos, s h o s  que los Zirrave habían 116- 
gado a Guatemala a principios del siglo xVLTI. Sólo hemos localizado a 
dos miembros de esta familia presentes en e l  cabildo: Mariano Larrave y 
José Antonio Larrave: e l  primero era alcalde primero en e l  año 1821 y e l  
segun*, regidor, y Eueron signatarios del Arta de Independencia de1 
1 S de septiembre de ese año.s La familia Fontúfar se remonta a l  siglo 

X V i I .  Si bien encontraremos a varios miembros de esta f an i l i a  a l o  largo 
del  siglo XViII, será Lorenn, Wntúfar e l  último en figurar como represen- 
tante de esta familia en e l  cabildo colonial local; l e  tenemos de alcalde 
segundo en 1782 y como alcalde primero en 1783. De l a  familia Iaibio, 
F e l i ~  Rubio b r a l e s  aparece cano alcalde primero en 1773; su h i jo  Juan 
Miguel Wlbio Gemir lleva la  vara de primer alcalde en e l  año 1 ~ 3 0 2 . ~ ~  No 

encontramos a ningún Dyarzábal ocupan& tales puestos. Tampco disponemos 
de mayor información sobre los cmtm criollos que provenían del interior 
del R?ino. 

De l a s  29 familias restantes, todas peninsulares, podemos distinguir a 
dos que se  representan por dos generaciones cano mínimo: los Micheo, que 
eran navarros, y los Piñol, catalanes. A-S se  establecieron en Guatemala 
a mediados del siglo XVIIS. Sabenos que Juan Bxnás Micha fue alcalde pri- 
mero en 1772 y que su pariente próximo, Peüro &sé Micheo, fue igualmente 

alcalde segundo en 1 7 7 8 . ~ ~  Por o t ro  lado, tenemos a José Piñol Salas, 
quien llegó a Guatemala como representante de la  Canpañía de los Cinco 
Gremios y como maestre de una nave catalana alrededor de1 año ?752.s4 Su 

h i j o  Tadeo Piñol Muñoz fue alcalde segundo en 1790 y alcalde primero en 
1806. En e l  resto de las familias que entran dentro de e s t e  grupo no se 
ha podido establecer la existencia de una segunda generación. No obstan- 
t e ,  esta3 27 personas pasan 24veces sucesivas por e l  puesto de alcaldes de 
la  ciudad. 

En Último lugar,  también hemos podido constatar que un to ta l  de 34 

5 1  Juarros, Caapendio de la historia. 

S2 Para los  datos sobre los  Montúfar y los  Rubio, véase Juafros, 
Ccqxmdio de la  historia. 

53 Juarros, Caapendio de l a  historia. 

S4 J u a r r o s ,  Compendio de la  h i s to r i a ,  y Carlos Flartínez Shaw, 
Cataluña en la  carrera de indias fmrcelona, 1981). 



\úcleo, de poder local i rclacrone, famlljare, en Guatemala 267 

personas pasaron a l  menos una vez por e l  cabi ldo.  De e s t e  grupo s e  ha 
e s t ab lec ido  que nueve eran cr iol los ,  de los  cuales uno era  originario de 
Honduras (José Cecilio del Valle);  o t ro  (Romualdo piiñóriez) era  de Ieón de 

Nicaragua y e l  resto eran capitalinos. De es te  último g r u p  de 34 p e r s e  
n a s ,  únicamente ocho tuvieron  l a  ocasión de pasar  por l o s  cargos de 
a l c a l d e  de l a  ciudad. A d d á s ,  e s t e  grupo, a s í  amo un buen número de los  
d e l  g r u p  anterior ( lo s  que entran en l a  categoría de dos a cinco partici-  
pac iones ) ,  d e s f i l a r á n  mayoritariamente por e l  cabildo luego de l a  puesta 
en v igor  de l a s  reEormas que s e  contenían en l a  Constitución de 1812, en 

l o  que s e  re f ie re  a materias de gobierno municipal. 
Es ta  extensa enuneración de los  diferentes gr-pos de familias y perso- 

nas  que desempeñaron c a r w s  y responsabilidades de gobierno municipal en 
l a  ciudad capi ta l  muestra con evidencia las pecuiiaridades que s e  observa- 
ron en e l  control de dicho poder p r  par te  de cier tos  sectores soc ia les  de 
l a  misma. De e l l o  se desprende que ex is t ió  e l  fenómeno de l a  concentración 
de poder y cargos honoríficos entre un reducido n'umero de familias, mien- 
t r a s  que en situación opuesta s e  l o c a l i u  a un gran número de personas que 
participaron cano mhimo cinco veces en e l  período de medio siglo. 

Otro dato interesante que obtenemos de es ta  información e s  e l  re la t ivo 
a l  origen de los  miembros de l  cabildo durante esa época. Se ha logrado es- 
t a b l e c e r  que de los  99 g r q s  fani i iares  que pasaron por es ta  insti tución 
en  e s e  ~ e r í o d o  de tiempo, apenas s i e t e  renontaba sus orígenes a l  s ig lo  
X V I I  colonial  local. Las 92 familias restantes habían llegado a Guatemala 
con e l  s i g l o  X V I I I .  Más aún, quince de estas familias l o  habían hecho 
durante l a  primera mitad del s ig lo  X V I I I  y l a s  76 restantes s e  i n s t a l a r o n  

en Guatemala durante l a  segunda mitad del s iglo en cuestión, s i n  olvidar, 
dent ro  de e s t e  Último g r q ,  a los  pocos provincianos que tuvieron acceso 
a l a  insti tución en los  Últimos años de l  período colonial. 

Las d ispar idades  r e s u l t a n t e s  de l a  presenc ia  de un gran n'unero de 
nuevos cab i ldan te s  sobre l o s  antiguos,  por un lado, y de. una mayoría de 
peninsulares  sobre c r i o l l o s  - a s í  como l a  de l a  acunuiación de poder en 
e s t o s  úl t imos,  con desventa ja  sobre l o s  peninsuiares- por e l  o t ro ,  nos 
permite ap rec i a r  l a  existencia de un E l y o  social  que implicatn. una reno- 
vación y reforzamiento de los grups dominantes locales. La renovación se  
hac ía  efectiva tanto por l a  participación ininterrunpida de los  deseendien - 
t e s  de l a s  v i e j a s  f ami l i a s ,  quienes proseguían l a  tradición familiar de 

in se rc ión  en e s t a  i n s t i t u c i ó n ,  como por l a  de aquellos -peninsulares y 
c r i o l l o s -  que accedían a ese organisno por primera vez. E l  reforzaliiento 
s e  daba, igualmente, en l a  medida en que s e  efectuaba alianzas y compro- 
misos s o c i a l e s  entre e l los  (amo, por ejanplo, matrimonios), l o  que faci- 

l i t a b a  l a  integración de unos y l a  permanencia de otros,  bajo e l  entendido 
de preservar l a  defensa de los  intereses del grup .  

Las v í a s  de acceso a e s t a  i n s t anc ia  de poder, dado l o  redwido de l  



grupo dirigente y de l a s  plazas disponibles, debían ser estrechas y selec- 
t ivas:  p s e e r  capi ta l  suficiente para poder pagar e l  va lo r  de l  cargo; y 
poseer méritos personales para ser  aceptado p r  los  ya presentes y por l a s  
au tor idades  que daban l a  sanción a t a l e s  transacciones administrativas. 
Por o t r o  lado, podemos supner  que l a  existencia de relaciones de carácter 
f a m i l l a r  ( e l  e s t a r  casado con l a  h i j a  de un r eg ido r ,  o tener un t í o  o 
p a r i e n t e  en e l  cab i ldo ,  o s e r  h i j o  de cabildante) también facilitarían 
enormemente e l  ingreso a l a  institución. 

Un "recién llegado" tendría mayores probabilidades de integrarse a ese 
cuerpo colegiado si s e  encontraba en una de l a s  situaciones antes descri- 
t a s :  sobre todo, si había logrado emparentar con alguna familia ya estable 
c i d a  en l a  c a p i t a l  y con los suficientes nexos sociales y económicos para 
ayudarle en su propósito. Tal integración (en especial l a  de los  peninsu- 
l a r e s  r ec i én  llegados) a los  núcleos de poder y de actividad económica se  
f a c i l i t a b a  si éstos llegaban a l  pa í s  con una reputación, fama o caudal que 
l e s  ava lase  a n t e  e l  núcleo de poder l o c a l .  E l  hecho de tener un t í o ,  
hermano o cua lquier  o t r o  p a r i e n t e  cercano en l a  península que cunpliese 
l a s  funciones de agente canercial, l e  garantizarían un aprovisionamiento 
r egu la r  de capi ta les  y mercaderías con l a s  que podría especular y obtener 
beneficios  y reputación dentro de ese yrup y en l a  ciudad. La exps ic ión  
y enumeración de l a  forma y manera en que e l  püer municipal de l a  capi ta l  
d e l  Xeino s e  v i o  d i s t r i b u i d o  durante lo s  cincuenta años anteriores a l a  
d e c l a r a t o r i a  de ~ndependencia pol í t i ca  de España, muestran l a  importancia 

que dicha in s t i t uc ión  tenía ,  por el  solo hecho de haber estado controlada 
( o  acaparada) por unas cuantas familias. 

E s  de suponer que el  interés  por perpetuarse en l a  principal instancia 
de poder l o c a l  no obedecía únicamente a afanes caballerescos de t r a s n i t i r  
o heredar blasones y ape l l i dos  aqui la tados  p r  e l  Único hecho de haber 
ocupado un escaño en e l  cabildo municipal. Ekta insti tución concentraba, 
en real idad,  un poder y una fuerza considerable, tanto pol í t ica  cano eco& - 
mica, que l e  convertía en e l  Único interlocutor reconocido y autorizado de 
l a  población local ante e l  monarca y sus representantes regionales. En e l  
cab i ldo  r e s i d í a  e l  manejo de l a  vida cotidiana de l a  ciudad: sus abastos 

y s u  desarrollo f í s i co  cano sede de las  principales instituciones de poder 
l o c a l  y reg iona l .  En suma, e1  paso o pertenencia a l  cabildo permitían a 

s u s  miembros o r i e n t a r  l a  po l í t i ca  de desarrollo local de t a l  manera que, 
s i n  s a l i r s e  de las normas y reglamntos vigentes, podían favorecerse indi- 
vidual o familiarmente mediante prerrogativas o concesiones do todo tip. 

Además, dent ro  d e l  s is tema que nos ocupa, l a  participación de estos 
grupos f ami l i a re s  no s e  c i rcunscr ib ió  Gnicanente a l  e jercicio de l  poder 
municipal local. Formando parte de l a s  perspectivas y pos ib i l i dades  que 
como g r u p  de presión social  tenían, también l e s  encontraremos ramificando 
s u  presencia en otros niveles de l a  administración local y regional. Esto 
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confirma l a  idea de que en e l l o s  prevalecía prioritariamente un sentido 
u t i l i t a r i o  d e l  p d e r  y que recurrían a todos los  niveles e instancias que 
l e s  eran asequibles para consolidar sus posiciones e in te reses  como grupo 
dominante. E l  rec lmar ,  demostrar, ufanarse u ostentar blasones no obede 
c í a  s ino  a una tác t ica  conducente a reafirmar su situación exclusivista y 
conservadora, mantenedora del pder. 

ütras instancias de p>Cter local 

En un menoria1 enviado a l a  corte por una veintena de personas de la  
ciudad de matemala, fechado 3 de octubre de 1820, se  e x p n í a  a l a  autori- 
dad r e a l  e l  disgusto y desaprobación que suscitaba entre e l los  e l  hecho de 
que c i e r t a s  f ami l i a s  de es ta  ciudad acapararan un número considerable de 
empleos públ icos ,  en detrimento de o t r a  se r ie  de personas de mérito que 
también podrían d e ~ e m ~ ñ a r l o s . 5 5  Aunque e s t e  memorial t en ía  cmo objetivo 

e l  ataque d i r e c t o  a una de l a s  familias más importantes de l a  é p c a  - la  
f ami l i a  Aycinena- igualmente s e  p n í a  en evidencia l a  presencia y e l  pre- 

daninio de o t ras  familias más, unidas por parentezco con aquélla. 
La razón p r inc jpa l  apuntada por los denunciantes cmo causante de t a l  

monopoiio de empleos era l a  presencia de uno de los  miembros de l a  f ami l i a  
Aycinena en e l  gobierno central  peninsular. h efecto, cmo  l o  señalába- 
mos en páginas anteriores, José Aycinena C l r r i l l o  (seqmdo h i j o  de l  primer 
marqués de Aycinena) había sido nombrado consejero de Estado de indias en 

1815. En t a l  sentido, l a  presencia de es te  personaje en l a  península ha- 
b í a  permitido, se& los  denunciantes, l a  colocación de gran n'úxnao de sus 
parientes en diferentes puestos de l a  administración pública local. 

ia varieüad y calidad de l o s  puestos  acaparados por e s t a s  f ami l i a s  
permite comprender e l  desagrado y l a s  protestas de los  msncioriados signa- 
t a r io s  de l a  protesta. b s  denunciados cargos iban desde e l  de consejero 
de Estado ocupado por e l  mencionado José Aycinena Carr i l lo ,  pasando por 
l o s  de o idores  de l a  Audiencia de Guatemala, varias a l c a l d í a  mayores, 
intendencias, asesores letrados y auditores de guerra en o t ras  au l ienc ias ,  
contadores y t e so re ros  de r e a l  hacienda en e l  consulado r ea l  y ad-h3na, 
hasta los de canónigos, rectores de swiinario y curas párrocos. 

En e l  apar tado anterior hemos constatado cóm e l  cabildo de la  ciudad 
de Guatemala, l a  principai insti tución de poder local,  s e  ertcontró durante 
l o s  años analizados bajo e l  control de un reducido n'úxnao de familias. Sin 
embargo, l a  presencia  po l í t i ca  de t a l e s  grtq-s familiares no s e  limitó a 

55 Véase A G I ,  Guatemala 530; s e  t r a t a  de un "Estado de los empleos 
provistos en individuos pertenecientes a ramificaciones de una famil ia";  
t a l  memorial es taba  acompañado por una carta firmada por t o t a l  de 24 
personas, l a  mayor parte de e l l a s  canerciantes y algunos cabi ldantes .  
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t e n e r  solamente e s t a  inst i tución bajo su control. Centro de sus p s i b i -  
l i dades ,  así amo dentro de los  lkmites que impnía  la estructura admi.de.- 
t r a t i v a  co lon ia l ,  encontraranos a es tas  mismas familias desrimp&anck, una 
se r i e  de cargos a<aninistrativos locales y regionales (ver e l  W d r o  3 ) .  

Habiendo realizado una exploración sanera para e l  período, se  ha p d i -  
do constatar l a  presencia de varios individuos de algunas de l a s  f ami l i a s  
que ya conocemos, ocupando diversidad de cargos administrativos. Cbnside- 
ramos que t a l  annipresencia fan i l ia r  no puede ser  explicada s i  no s e  t i e n e  
presente  e l  peso económico que cada una de e l l a s  en l o  par t icular ,  a s í  
cano en conjunto, tenía dentro del s i n o  mismo. 

La primera columna d e l  Cuadro 3 incluye los  cargos de l a  administra- 
c ión  r e a l  l o c a l ,  desde lo s  puestos de oidor de la s a l  Audiencia, pasando 
p r  los  de rea l  hacienda, aduana y otros de menor Unportancid dentro de l a  
burocracia  loca l .  La segunda colunm nos dispensa de toda explicación. 
La t e r c e r a  comprende aquellos puestos p'ublicos en o t r a s  audiencias ocupa- 
dos por  algunos miembros de estas familias. EXplicando l a  información con- 
tenida e n  es te  cuadm, volvanos a encontrarnos con que l a  f ami l i a  Batres  
fue  la que retuvo e l  mayor n'Úme.ro de ellos.  Centro de l a  Real Audiencia 
encontramos a Antonio Batres  Nájera desanpeíiando desde 1799 e l  cargo de 
a l g u a c i l  mayor. Luego encontramas a los  hermanos Ignacio, José Mariano, 
Manuel Rntonio y Javier Batres Asturias ocupando sucesivamente l o s  cargos 
de o f i c i a l e s  de l a  contaduría  de cuentas, de alcabalas, de la renta de l  
tabaco y de l a  aduana central ;  estos cuatro hermanos eran primos de1 an- 
terior.56 

En l o  que respec ta  a l o s  cargos de corregidores y alcaldes mayores, 
vemos que Ignacio Batres M o z  fue alcalde mayor de Chimaltenango en 1814, 
y que s u  hermano Miguel Ratres  Muñoz ocupó e l  cargo de corregidor de 
Chiquimula de l a  Sierra a p a r t i r  de 1800. Eür otro lado, Juan Nepanuceno 
Rat res  g a l e r a ,  primo de todos l o s  anter iormente ci tados y hermano de l  
primer mencionado ( e l  alguacil mayor de la Adiencia) aparece a p a r t i r  de 
181 4 como intendente subdelegado en la provincia de Chiapas. Por Último, 
ocupando cargos ah in i s t r a t ivos  en o t r a s  regiones americanas, tenemos a 
Antonio y Saliiador Batres  M o z  (hermanos de l  alcalde mayor de Chimalte- 

nango). Antonio aparece tesorero de las cajas reales de l a  ciudad de 
Méxicol y Salvador como tesorero de alcabalas de l a  ciudad de Guadalajara; 
ambos desempRar6n t a l e s  puestos en los últimos años d e l  período colonial. 

56 La información que s e  ha de presentar e n  l o  sucesivo referente a 
los  diversos cargos ah in i s t r a t ivos  ocupados p r  estas f ami l i a s  proviene, 
esencialmente, de Títulos de indias. E l  mencionado "Ektado de los  empleos 
provis to . .  ." nos ha permitido confirmar y canparar l a  información que nos 
apor t a  e l  catálogo, a s í  como datos sueltos que hemos recogido en m'últiples 
docunentos de archivo. 



Cuadro 3 
Familias de cab i ldan te s  

ocupando puestos  adminis t ra t ivos ,  1770-1821 

%tres  
k n t ú f a r  
Palmo 
Ná jera 
Pavón 
Nanrique 
Beltranena 
Ortiz de Letona 
Moreno 
Nynado 
Micheo 
Barrutia 
Zara 
knzanares 
Arrivillaga 
Ferrer 
Gá lvez 

Qronado 
Lar razáhl  

Intendencias, F& o t ra s  
Real ñuüiencia alc. mayores audiencias 
y burocracia mrregimientos americanas 



Igualmente , nos encontramos con que  osé Mariano Batres Asturias, ya men- 
cionado, luego de haber pasado cano o f i c i a l  de l a  contaduría de alcabalas 

de l a  c a p i t a l ,  fue  nombrado min i s t ro  t e so re ro  de l a s  c a j a s  r e a l e s  de 
Cochabamba. A l  parecer  so l i c i tó  un traslado, pues l e  encontraremos cano 
ministro contador de l a s  & San Salvador desde 1799 hasta 1814. 

Observamos, entonces, que por l o  que a es ta  familia s e  re f ie re ,  diez 
primos hermanos se  encontraban r e p a r t i d o s  en d i f e r e n t e s  puestos  de l a  

adminis t ración co lon ia l  local y externa; vale agregar que de éstos ,  s6lo 
uno había pasado por l a s  s i l l a s  del cabildo de la  ciudad de &atemala. zri 

l o  que r e spec ta  a l a  f ami l i a  Montúfar, nos encontramos con que lorenW 

Montúfar Montes de Oca oc@ sucesivmente los  cargos de alcalde mayor de 
Sacatepéquez (en 1786) y de Verapaz (en 1802). Luego, encontramos a cuatro 

de s u s  h i j o s  desempeñando diversos puestos de l a  burocracia local. A s í ,  
Juan Montúfar Coronado estuvo trabajarido en la  secretaría de cámara del 
gobierno y luego en l a  contaduría  de propios. Rafael t-bnt'ifar Coronado 

ocupó e l  puesto de sargento mayor en l a  provincia  de Cniquimula de l a  
S i e r r a .  José  María Montúfar Coronado fue o f i c i a l  tercero de correos y 
Manuel Montúfar Coronado también fue escribiente en l a  secretar ía  del gcr 
bierno.  E l  padre de estos cuatro hermanos, Inrenm WntÚfar %ntes de Ola, 
a n t e s  mencionado, había sido migobro de l  cabildo de la  capi ta l ,  habiendo 
desempeñado l o s  cargos de alcalde primero y alcalde segundo en diferentes 

períodos. 
En l o  que s e  r e f i e re  a l a  familia Palmo, és ta  queda representad? por 

cua t ro  hermanos. José  Ignacio Palomo Manrique desempeñó e l  puesto de 
alcalde mayor de Escuintla en 1804; en 1814 l o  encontramos ocupando e l  
pues to  de o ido r  de l a  Real Audiencia de Guatemala. Su hermano Ailtonio 
I s i d r o  aparece a l  f i n a l  d e l  período colonial cano cancil ler de l a  mima 

=al Audiencia. h cuanto a FernanCb Palano Manrique, e l  tercero de e s t o s  
hermanos, l e  encontramos sucesivamen$e t rabajando en l a  contaduría de 

alcabalas ( 1782), del tribunal superior de cuentas  ( 1791 ) , contador d e l  
es tanco  de naipes y pólvora ( 1800) ,  y contador de propios a p a r t i r  de 

1810. Miguel P a l m  M a n r i p ,  e l  cuarto de e l l o s ,  aparece en 1800 c m o  
o f i c i a l  del  tr ibunal superior de cuentas y a pa r t i r  de 1815 amo factor de 

l a  renta de tabaco en plezaltenango. E l  padre de todos e l l o s ,  Fernando 

Palomo fbdríguez, fue miembro del ayuntamiento, ocupand~ l a  vara de primer 
a l c a l d e  en 1761. Antonio isidro,  e l  segundo de ssss hi jos  recién menciona- 

do, fue  también a l ca lde  segundo en 1801 y alcalde primero en 1812 y 1820 
sucesivamente. 

Nos encontramos luego con l a  f a m i l i a  Nájera, de l a  cua l  aparecen 
cua t ro  miembros en l a  administración pública. Podemos señalar, en prúner 
l u g a r ,  a Francisco Nájera Mencos como contador de l a s  cajas reales de 

Nicaragua en 1771; luego s e r á  t e so re ro  general de l a  Real Hacienda (de 
todo e l  Reino) , desempeñando simultáneamente e l  cargo de tesorero de l a  



casa de moneda e n t r e  1775 y 1790. En e s t e  Último año fue ascendido a l  
puesto de contador mayor del tribunal supe r io r  de cuentas  de Guatemala. 
Encontramos a su  h i j o ,  Pedro  osé Nájera Barrutia, cano contador de &al  
Hacienda a l rededor  de 1818. Aparece desp~és   osé N$ jera Batres, sobrino 
de Francisco Ná j e r a  Mencos (mencionado anteriomeqte) cano alcalde mayor 
de Consonate alrededor de 1818. Su hermano Migwl ?&jera Batres fue non- 
hrado en 1819 para e l  puesto de teniente gotxrnador y au l i to r  de guerra en 

Popayán. E l  padre de es tos  dos Últimos fue Ventura S j e r a  Mencos, quien 
fue alcalde de l a  ciudad en 1772 y 1793 sucesivamente. 

En l o  que respecta a l a  familia Pavón, sabemos que (ityetano José pavón 
Muñoz fue  a l ca lde  mapr de Chimaltenango en 1810. Su hermano Manuel José 
Pavón Muñoz desempeñó e l  carg9 de tesorero de l a  junta de diezmos en los 
mismos años. k l a s  mimas fechas, es te  Último fue electo diputado por e l  

Rzino a l a  junta central  de gobierno. Antes de que pudiera hacer su v i a j e  
a España, dicha junta fue disuelta. Posteriormente, resul tó  electo mient- 
bro  de l a  primera diputación provincial de Guatemala. Luego encontra-os a 
 osé pavón Aycinena, h i jo  de Clyetano José, como o f i c i a l  escribiente de l a  

t e s o r e r í a  de d i e m o s ,  de l a  que s u  t í o  era e l  tesorero. Tanto Ciyetano 
or-  osé como Manuel José Pavón Muñoz pasaron por los  ca rws  de alcald, 

dinarios de l a  ciudad en repe t idas  ocasiones,  a l  i gua l  que e l  padre de 
el los .  

La f ami l i a  Manrique participó en l a s  labores burocráticas a l  menos en 
dos ocasiones.  En 1737 tenemos a Felipe mmique de O~m'an cano alcalde 

mayor de Wtonicapán;  luego l e  encontraremos cano alcalde segundo de l a  

ciudad en 1749. Uno de sus h i j o s ,  Juan Manrique Barba, f u e  igualmente 
a l c a l d e  o r d i n a r i o  de l a  c a p i t a l .  mr Último, Migwl Manrique Barrutia, 
h i j o  d e l  segundo y nieto del primero, fue tesorero de fábrica de l a  i g l e  

s i a  catedral alrededor de 1820; igualmente, fue alcalde de segunda vara  en  
esa misma é p c a .  

Seguidamente, nos encontranios con una ser ie  de familias que ocuparon 
diferentes puestos adainis t ra t iws.  Entre  e l l a s  sobresalen l o s  Moreno; 
dos de e l l o s  fueron oidores de l a  Audiencia durante l a  segunda década de l  
s i g l o  X I X .  También l e s  hemos encontrado oc@ndose de la  administración 

de l a  ciudad. Luego aparecen otras familias, de las  que hubo miembros que 
desempeñaron, entre otros carws ,  los  de alcaldías mayores y corregL?;ien- 

t o s .  Tales son: los  Barrutia, con l a  alcaldía de Tegucigalpa en 1744: los 
Lara,  con l a  de Totonicapán en 1815; los  &mzanares, l a  de Totonicapán en 
1771; los  Arrivillaga, l a  de Chiqimula en 1810 y l a  de Verapaz en 181 8; 

l o s  Fer rer  , l a  de Consonate en 1806; l o s  Gálvez, l a  de San Salvador en 

1761 ; y los  Coronada, con l a  & &imaltenango en 1806. A todos e l l o s  l e s  
hemos encontrado anteriomente como mienbros de l  cabildo de l a  capi ta l*  

&hora b i en ,  e s t a  enumeración de c3rgos ~ ú b l i c o s  y f an i l i a s  que los 
ocuparon no t i e n e  m á s  objeto que e l  de reafirmar l a  presencia e imprtan- 



c i a  de dicho grupo social .  Tal acunulación de puestos denotata prestigio 
y poder ,  t a n t o  en l o s  casos de puestos en l a  adninistración burocrática 
(del oidm a l  o f i c i a l  de Real Hacienda) como en l a  p rov inc ia l  ( a l c a l d e s  
mayores, cor reg idores  o intendentesl . h estos Últimos casos, l a  impr- 
t a n c i a  e r a  aún mayor dados los  beneficios y granjerías económicas que en 
su  e je rc ic io  s e  podían obtener.57 

Además, l a  presencia de es tas  familias no s e  l imitó a l  ámbito de l  ca- 
bildo municipal y de unos cuantos puestos de l a  burocracia  reg iona l .  A 1  

r e v i s a r  l a  nómina de p r i o r e s  y cónsules que ocuparon esos of ic ios  en l a  
d i r e c t i v a  d e l  consulado de comercio desde su fundación en 1793 hasta el  
aiío 182 1 ,  podemos constatar l a  coritinua participación de los  mismos ind i -  
viduos y f a m i l i a s  de manera c a s i  ininterrunpida. Cbmo ilustración, in- 
cluimos en e l  Cuadro 4 l a  nómina de priores y cónsules que s e  sucedieron 
mediante e lecc ión  en l a  directiva de es ta  insti tución qreaial  comercial, 
desde s u  fundación has ta  e l  aiío de dec lara tor ia  de Independencia. Una 
l e c t u r a  a t e n t a  de cada uno de los  individuns a l l í  mencionados confirma l a  
importancia de su  grupo f a m i l i a r ,  dado que dicha insti tución agrupaba a 
los  canerciantes de l a  capi ta l  y de todo e l  Reino. Estos detentaban en 
sus  manos e l  poder económico local mediante el  monopolio de l a s  ad iv ida-  
des canerciales de unportación y exprtacibn.  

Como canplemento obligatorro de l a s  actividades económicas y pol í t icas  
que e s t a s  f ami l i a s  r ea l i zaban ,  también s e  in te resaron  en e l  impulso y 
d e s a r r o l l o  de l a s  de orden c u l t u r a l .  Desde l a s  cátedras y aulas de l a  
univers idad has ta  l a s  sociedades de carácter c ient í f ico y cul tural ,  a l l í  
les volvemos a encont rar .  Por ejanplo, La familia %tres aportb, a b % s  
de o t r o s ,  a l  b a c h i l l e r  Francisco Batres Rlvarez de Vega como catedrático 
de sagrados cánones. Esta cátedra es tá  servida lmgo p r  su sobrino Juan 
José  Bat res  Ar r iv i l i aga .  Tenemos también a l  doctor Miguel de: Wntúfar 
Montes de Oca como profesor de teología, a l  bachiller Juan José Aycinena 
P iñol  como profesor  de cánones y a l  doctor  José Aycinena Carr i l lo  cano 
profesor  de t e n p r a l  e inst i tuta .  Por Último, podeíuos macionar a l  pres- 
bl tero Bernardo Pavón liluiioz ccmo profesor de tempra l  e insti tuta.58 

57 Para dar una idea  de l o s  sueldos que tenían asignados los  dife- 
rentes puestos de corregidores y alcaldes mayores del Reino de Guatemala 
en esa e p c a ,  véase e l  Apéndice. 

58 Estos da tos  provienen del indice del Archivo de l a  mseñanza su- 
perior de Guatemala, preparado por Fzequiel Irungaray (Guatemala: Edito- 
r i a l  Universitaria, 1962). 



Cuadro 4 
Ndmina de priores y cdnsules del 

Consulado de Comercio de la ciudad de Gnatemala 

Aiío aiores Año aónsules 

1794 marqaés de Aycinena 1794 Wnuel J. Juarros ~ n t ú f d r  
José  A .  Castanedo 

1796 Ventura de Gi jera Mencos* 17% Juan Bautis ta  Irrisari 
Cristóhl Rvilés 

1797 Juan Miguel fhibio -ir 1798 Jasa de Aycinena C a r r i l l o  
Santiago Moreno 

1801 Francisco del C m p  1800  ose de Ysasi 
Francisco S a l f i n  de Castanedo 

1803 Gregorio de Urrueli Angulo 1802 Pedro Juan de iara Arrece 
Segundo mrrplés de Aycinena 

1805 Luis Pedro de Aguirre 1804 U r e n w  %reno 
Eanuel J. Jiiarros Montúfar 

1807 Juan Bñutista Wrticorena 1806 Manuel de1 Qst i l lo  
Juan B d r o  de Cqar&bal 

1809 Juan Payés y k n t  1808 Juan Antonio Pqueche 
Pedro Aycinena Iiirrdrn 

1811 Pedro Jose  Beltranena 1810 José de ürruela  Casares 
Aycinena m n u e l   osé Lara Arrece 

181 3 José Antonio Batres Muñoz 1812 Rm6n n í r e z  
Francisco Arr iv i l laga  Coronado 

1815 J u m  Bautista Astwias 1814 Domingo Manuel &re2 
Arroyme Jorge a j r r i z  

1817 Domingo José Payés 

1819 Miguel Btres Muñoz 

7875 Juan A n t .  ?%peche 
José  Ysasi y Sebastián Melón 

1818 U r e n w  Wreno 
mtec %rra 

1821 Xavier de Barrutia Cróquer 1820 EdseS;o Teja% 
José  Pe r fec to  Azmitia 

* ~ p l e t ó  el perícdo d e l  an te r io r .  

Fuentes: AGI, Guñtgnala 887, 888, 889, 890, 891 y 893. 



Revisando l o s  í n d i c e s  de graduados, tanto bachilleres como doctores, 
que egresaron de l a  Universidad de San arios, encontramos a un considera- 
b l e  n'umero de personas pertenecientes a es tas  familias en l a s  diferentes 
d i s c i p l i n a s  que a l l í  s e  enseñan ( f i l o so f í a ,  teología, derecho canónico, 
l eyes )  : Jua r ros  , Pavón, Rubio, Cróquer , Coronado, ~ a r r a z á b a l ,  Batres, 
Aycinena, P iñol ,  Palomo, A r r i v i l l a g a ,  As tur ias ,  Bel t ranena,  Urruela, 
Muñoz, Nanrique , Iudice, valdes, Barrundia , Roma, Marticorena, Oyarzábal, 
Nájera ,  y o t r o s  más, son apellidos que aparecen continuamente en l a s  pro- 
mociones anuales de graduados de esta  i n s t i t u c i ~ n . ~ ~  

Durante los 145 años de su funcionamiento en e l  período colonial, e 9 ~  
saron  de e s t a  inst i tución alrededor de 460 bachilleres en ambos derechos, 
c i v i l  y canónico, a s í  como cerca  de 70 licenciados y 60 &ctores en las  
mismas d i s c i p l i n a s  . Igualmente se  regis t ra  l a  graduación de aproximada- 
mente t r e i n t a  bachilleres de medicina y unos doce licenciados y doce doc- 
tores en l a  mima e ~ ~ e c i a 1 i d a . d . ~ ~  

S i  s e  toma en cuenta que esta  universidad era  l a  Única que funcionaba 
en todo e l  Reino de Guatemala y que l a  capi ta l  de l  mismo en l a  é p c a  de 
mayor expansión poblacional llegó a tener entre 25,000 y 30,000 habitan- 
t e s ,  e l l o  nos indica l a  situación de pr ivi legio y monopolio que tenían los  

que podían pasar por s u s  aulas y concluir una carrera universitaria.  Dado 
e l  c a r á c t e r  de l a s  disciplinas que a l l í  se  cursaban ( f i l o so f í a ,  teología, 
cánones, derechos,  i n s t i t u t a  y medicina), es  evidente que l a  mayor parte 
de sus  e s tud ian te s  fuesen o s e  preparasen para e l  ~ a c e r d o c i o . ~ '  En t a l  

.- ~ 

59 Como un paréntesis podemos agregar que l a  Universidad de San Car- 
l o s  Real y B n t i f i c i a  fue fundada en 1676, luego de largos tr'ámites que se  
habían in i c i ado  desde f ina les  del s ig lo  W I ;  John Tate Lanning, The Dni- 
versity i n  the Kingcian of Guatanala ( I thaca :  Cornell  Universi ty  Press ,  
19551, y La i l u s t r a c i ó n  en l a  Universidad de San Carlos  (Guatemala: 
Eiiitorial Universitaria, 1976). 

60 Véase Indic.e &l Archivo de l a  EhseMmza Superior de uiatemala. 

5 1  A pesar  d e l  carác te r  discriliinatorio ( 6 s  bien de acaparamiento) 
de e s t a  i n s t i t u c i ó n  de es tudios  supe r io re s ,  resulta interesante encon- 
t r a r s e  con c i e r t a s  observaciones c r l t i ca s  que fueron formuladas p3r los 
au tores  de "Los apuntamientos" sobre e l  "excesivo n'umeo de jóvenes que 
cursaban estuliios universitarios". Dichas observaciopes fueron formuladas 
en e l  a n á l i s i s  que e l  consulado de comercio hacia sobre l a s  diferentes 
causas del atraso de l a s  a r tes  y manutacturas en e l  Reino. Podemos l e e r  l o  
s igu ien te :  "que de cada cien muchachos que entran a estudiar en l a  üni- 
versidad y Colegio, ochenta r l o  menos, debieran dedicarse a reforzar  e l  
nervio del "stado aprendieng dichas a r t e s  y manufacturas. No se  entienda 
por esto que desapruebe e l  que haya en Guatemala Colegio y Universidad, 
porque además de que se r í a  en m í  un atrevimiento avanzar semejante aserto,  
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sen t ido ,  poclemos imaginar l o  grande que tuvieron que h a h r  sido e l  presti- 

g i o  y l a  reputación de quienes, mr sus m é r i t o s  y conocimientos, accedían 
a l  cargo de rector de l a  universidad. 

Aquí, nuevamente, volvemos a encontrar  a va r ios  ind iv idws  de l a s  
f an i l i a s  ya mencionadas -sacerdotes  c a s i  todos- que s e  dedicaron a l a  
enseñanza universitaria y que llegaron a d i r ig i r  l a  principal y Única casa 
de e s tud ios  superiores de todo e l  Wino. mr ejfmplo, e l  presbítero Juan 
de Dios Montúfar fue rector durante varios años (1770, 1774, 1779, 1783 y 
1794),  mientras  e l  doctor Xigcel de FlontÚfar iantes  de Cca l o  fue en 1771 
y en 1775. E l  doctor Juan José Batres Arrivillaga o c 6  l a  s i l l a  rectora1 
en l o s  años de 1773, 1778, 1788, 1792 y 1793. E l  doctor José Aycinena 
C a r r i l l o  (único l a i c o  de e s t e  grupo) l o  fue  en 1797, y e l  presbítero y 
doctor  Bernardo pavón Muñoz, en 1803 y en 1808. Por último, harenios men- 
c ión  d e l  canónigo Antonio iarrazábal Arrivillaga, quien fue rector  en 1805 
y 182 1. Este personaje, quien fue e l  diputado representante de Guatemala 
en l a s  c o r t e s  de Cádiz, s u  presidente  y mianbro de varias comisiones el. 
d ive r sas  oportunidades,  estaba emparentado con los  Aycinena , l o s  Arrivi- 
l laga y los  Flontúfar. 

Para conclu i r  con e s t o s  aspec tos ,  podemos indicar que también están 
p resen te s  algunos miembros de estas  familias en l a  organización y funcio- 
namiento de instituciones y sociedades cient í f icas ,  t a l e s  cano l a  kbciedad 

conozco despreocupadamente l o  mucho que l a  aprovechan, no habiendo prueba 
m á s  dec id ida  de e s t a  verdad que l a  respetable virtuosa y ddxta clerecía 
que signpre forma e l  cabildo de esta  PlItmpolitana, etc. La que digo y me 
parece e s ,  que l o s  ochenta e s tud ian te s  que rebajo de los  ciento,  y que 
cuando se l e s  pregunta qué estudian, responden, Filosofía, mrechos, que 
estos ochenta individuos, no teniendo absolutamente f acu l t ades  ningunas, 
pasan l a  edad oportuna de aprender of ic io ,  e l e s  se rv i r ía  para asegurar 
s u  establecimiento,  en estudiar Y a render P" o que nunca les ha de aprove 
char"; -puntamientos sobre l a  agrzcuftura y amercio de l  %ino de Wtma- 
la ,  que e l  sr. don Antonio Iarr&l, diputado en las cortes extrmrdim 
rias de l a  nación p r  la mima ciudad, pidió ai ikdL CBatsulado en Junta de 
Gobierno de 20 de wtubre de 1810 (Guataala: iaoreso  en l a  o f i c i n a  de l  
d r .  Arévalo, 18111, pp . 132-33. Tales reflexioñes nos hacen in fe r i r  que, 
según e l  redac tor  de documento, l a  enseñanza universitaria debería se r  
prioritariamente de l  dominio de los  religiosos. Tal posición, en e l  fonda, 
s e  encaminaba a reforzar l a  situación exclusivista de l a  i n s t i t u c i r  en un 
medio en e l  cual apenas un reducido p r c e n t a j e  de l a  población podia acce- 
der  a t a l  cen t ro  de estudios. mr e l l o ,  no nos extraña encontrar en e l l a  
a l o s  vástagos de l a s  principales familias, tanto capitalinas como de l a s  - - - 
provincias. 



Económica de Rmigos de l  País y e l  fblegio de ~ b n ~ a d o s . ~ ~  N o  nos detendre- 

ms a analizar estos aspectos, pues consideramos que pueden cae r  en l a  
r e p e t i c i ó n  de nombres. Lo que nos interesa,  sobre todo, e s  constatar e l  
hecho - l a  r ea l idad  de esa  época- de l o  imprtante  que eran una ser ie  de 
f a m i l i a s  establecidas en l a  ciudad capi ta l .  A p a r t i r  de su  participación 
a c t i v a  en l a s  t ransacciones cmerciales,  fueron construyendo y diseñando 
un ámbito y núcleo bas t an te  delimitados y me&ante los  cuales s e  fueron 
proyectando y consolidando en las  d a á s  ramas de actividad local.  

id Iglesia 

Siendo l a  i n s t i t u c i ó n  omnipresente en l a  vida colonial hispana, a la  
I g l e s i a  corresponCria e l  velar por l a  salvaguardia, coffiervación y observa- 
c ión  de l a  f e  y l a s  buenas y cr is t ianas  costmnbres. Si en l o  material y 
operacional s e  veía circunscrita a l a s  reglas y nomas de l  Patronato &al,  
en l o  e s p i r i t u a l  e r a  é s t a  l a  que e je rc ía  un dcminio absoluto sobre buena 
par te  del mundo occidental de esa é p c a .  

La cátedra y e l  púlpito constituían l a s  dos plataformas por excelencia 
mediante l a s  cuales l a  Iglesia hacía entender su d o g a  y directr ices  ideo- 
lóg icas .  Lógicamente, en uná época en que era  l a  Única religión o f i c i a l  
permi t ida  por  e l  Estado español, ha de s w n e r s e  e l  peso e i n f l e n c i a  que 
6 s t a  t e n í a  sobre e s t a  sociedad. Sus miembros, por l o  tanto,  debían dis- 
f r u t a r  de consideración, veneración y respeto, l o  mismo que los  portadores 

d e l  mensaje evangélico y sus m i n i s t r o s .  Socialmente, s e  l e s  tenía  en a l t a  
es t ima y jerarquía.  6 s  aún, si por razones de parentesco s e  encontraban 
vinculados a l a s  p r inc ipa le s  f ami l i a s  loca les ,  e l  prest igio y posición 

62 En e l  año de 1795 s e  concedió l a  aprobación rea l  a l a  fundación 
de una Sociedad Económica de Anantes de l a  Patria de m a t a a l a ,  prwasvida 
por e l  entonces oidor, Jacobo ck Vil laur ru t ia .  Esta ,  como muchas o t r a s  
fundadas en o t r a s  regiones americanas, fue uno de los  resultados de l a s  
c o r r i e n t e s  " i l u s t r a c i o n i s t a s "  que penetraron en l a  península durante e l  
reinado de Carlos 111, rticulamente. Qno objetivos rincipales de t a l  P" f i n i c i a t i v a  s e  contemp aron los  de fomentar e l  desarrol o de l a s  a r t e s ,  l a  
i ndus t r i a ,  l a  agricultura, l a  minería y l a s  ciencias. Al parecer, durante 
su existencia accidentada (ya que fue suprimida p r  rea l  orden en 1799, y 
vue l t a  a restablecer en 1810), se  aprendieron una variedad de iniciat ivas  
y proyectos p, de haberse proseguido, hubiesen permit ido un progreso 
cons iderable  en l a  reoión; fllisa Tílime Alcaide, Ea Sociehd  Emnónaica de 
Amigos d e l  País  de ~ í r e m a l a  f ~ e v i l l á :  Fscuela de EGtixlios Hispanoameri- 
canos,  1%2). h 1810, tambidn, s e  procedió a l a  fundación del Chlegio de 
Abogados y de una Academia de n'recho TeÓrimPrádica ,  cuyas Ei?ali$des 
e ran  las de superv isar  l a  enseñanza y e l  e je rc ic io  de l a  abogacza (vease 
A G I .  Guatemala 631). h los  catáloaos de socios fundadores y miembros de 
estas  dos instituciones, podanos encontrar a gran cantidad de -personas que 
ya hemos vis to  en e l  comercio, cabildo y o t ras  instituciones. 
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s o c i a l  s e  v e r í a  incrmentado y reforzado. A es te  respecto, e l  a l t o  clero 
( l a s  dignidades dirigentes de ia Iglesia  guatemalteca) s e  encontraba en 
t a l  s i t u a c i ó n ,  ya que a sus  miembros también les encontramos v i n c u l a b  
consanquíneamente a los  principales grupos sociales de l  país. 

Por ejemplo, e l  cab i ldo  eclesiást ico de l a  catedral  metropolitana de 
Guatemala ( l a  m á s  importante de todo el Wino) , vio desf i la r  por sza r e  
cintos a l o s  siguientes miembros de esas  f ami l i a s  : a l  doctor  Miguel de 
Montúfar k n t e s  de Oca, citado anteriormente cano rector de l a  universidad 
e n  1771 y 1775 y que había hecho s u  c a r r e r a  eclesiást ica  en e l  cabildo 
c a t e d r a l .  En 1744 f u e  elevado a la  dignidad de canónigo; en 1756 s e  l e  
promovió a l a  de maestrescuela; en 1760, pasó a ser  chantre y, en 1773, l e  
encontramos cano deán del cabildo catedral. Juan José Batres Arrivillaga, 
también mencionado como r e c t o r ,  fue prcmovido a l  canonicato en 1760, a l  

puesto de maestrescuela en 1767 y a l  de chantre en 1773; luego, en 1776, 
fue  e l e c t o  arcediano y en 1779, ocupaba l a  s i l l a  de deán de Cabildo. i!21 

1793 v io  coronada su carrera eclesiást ica ,  a l  habérsele propuesto l a  s i l l a  
ep iscopal  de Santa Marta, en Cblanbia; renunció a e l l a  porque s e  conside- 
raba "viejo y achacoso" .63 

Juan de Dios Juarros mntúfar ,  también rector de l a  universidad y her- 

mano de l  historiador L33mingo Juarros Ijbntúfar, fue promovido a canónigo en 
1769. W 1784 l e  encontramos cano maestrescuela, en 1793 era chantre y en 
1797 fungía cano arcediano. Eernardo Pavón Muñoz, o t r o  de los  rectores de 
l a  un ivers idad ,  ascendió a l a  canonjía en 1804; en 1810 era tesorero del 
c a b i l d o  ( a l  mismo tiempo que su hermano Manuel José  e r a  t e so re ro  de 
dieanos) y maestrescuela, y en 1813 aparece cano chantre .  A f i n a l e s  de l  
período colonial fue electo obispo de Ocrmayagua, en mnduras. 

Por l o  que respec ta  a l  c l e r o  r e g u l a r ,  también encontramos a varios 
miembros de estas  familias ocupando cargos par roquia les .  Mencionarmos 
como ejemplo a l o s  presbí teros  Crlbriel N&oz Barba, Cominp Juarros mn- 
t i i f a r ,   osé ~ a r í a  Iudice Cróquer, Diego  osé Batres Nájera y Juan José 
Bat res  Muñoz (primos hermanos y sobrinos de l  antes mencionado Juan José 
Bat res  A r r i v i l l a g a )  , José María Glvez ,  Antonio S i r r i l l o ,  José Valdés y 
Tomás Beltranena Llano. También podemos señalar a f ray Miguel Aycinena 
C a r r i l l o ,  quien llegó a ser prior  de l  conveato de Canto IS3mingn de l a  ciu- 
dad de Guatemala; a s í  amo a f ray José Antonio Tabada Acturias, quien l o  

fue del convento de Sari Francisco en l a  miana capital. 
Por Último, también podemos hacer mención de algunos miembros f meni- 

nos de estas  f m i l i a s  que se  dedicaron a La vida r e l i g i o s a .  Entre e l l a s  
tenemos a ~ a r í a  Antonia Olaverr i  Barón, María Ignacia, María Gertrudis 

63 Juarros, Wpendio de l a  his tor ia .  



Palomo Arroyave, María Francisca Rodríguez Taboada Astur ias  y María 
ü e l f i n a  Urruelas Casares,  r e l i g i o s a s  en e l  convento de monjas de l a  
Concepción. En esa  misma ins t i t uc ión  encontramos a Francisca Javiera y 

María Bat res  A r r i v i l l a g a ,  hermanas de l  canónigo, rector  y obispo electo 
Juan José Bat res  Arrivillaga, ya mencionado. Igualme?te, podemos inüicar 
que María Joaquina Arroyave Mencos y Josefa  Batres  Arrivillaga fueron 
abadesas de dicho convento en diversas ocasiones.64 

K i  e jé rc i to  

La Capi tanía  General de Guatemala nunca contó con una academia o 
cen t ro  de e s tud ios  m i l i t a r e s .  Dicha ca r r e ra  y o f i c io  l a  d e s e m p ñ h ,  
preferencialmente,  peninsulares o aquellos cr iol los  que dismnían de los 
medios económicos suficientes para trasladarse a España para eEectuar ta- 
l e s  es tudios .  Dependiendo de la  imprtancia pol í t i ca  y estratégica,  cada 
región americana t e n í a  dotaciones y destacamientos mili tares de línea 
(profesionales) que cunplían con l a s  funciones de defensa t e r r i t o r i a l .  Un 
f a c t o r  imprtante  que contribuiría a ampliar y extender l a  presencia m i l i -  
t a r  hispana en Pm'erica e ra  el  de los continuos ataques e invasiones de que 

fueron objeto c ie r tas  regiones americanas por parte de potencias  europeas 
que buscaban implantarse en estos te r r i to r ios .  

Por o t r o  lado  l a  Corona impulsó, par t icu larmente  durante e1  s ig lo  
X V I I I  , l a  promoción y organi7ación de f u e r u s  armadas locales, en b*squeda 
de l o s  medios para  hacer economías substanciales  en t a l  ramo del gasto 
públ ico.  Estas, llamadas corrientemente "milicias", tenían cano misión la  

de completar y s u p l i r  l a  presenc ia  de l a s  tropas regulares.65 Por t a l  
razón, nos encontramos con l a  ex i s t enc ia  -dependiendo de cada región 
americana- de determinado n ' w o  de tropas regulares (profesionales) y, a l  
mimo t i m p ,  nunerosos contingentes de tropas milicianas. ba d i f e r e n c i a  
Eundamental, sugerida antes ,  entre am2x>s cuerpos de defensa era  l a  de su 
c a r á c t e r ,  e s t a t u t o s  y formación profesional. Mientras que l a s  tropas de 
l í n e a  ( a  veces llamadas veteranas) provarían r egu lmen te  de l a  península 
y habían r ea l i zado  c i e r t o  t ipo de estudios y formación, l a s  tropas mili- 
c imas  se  integraban normaintente con individaos de cada loca l idad .  Estas  

64 Juarros, C u u p d i o  de l a  h i s tor ia ,  y AGI, ulatemala 647 y 651. 

65 Pueden consul ta rse  l o s  i n t e r e s a n t e s  t r a b a j o s  de Juan Wrchena 
Fernández, La inst i tución militar en Cartagena üe Indias 1700-1810 (Sevi- 
l l a :  Eccuela de Estudios Hispanoamericanos, 1982), X I X  y O f i c i a l e s  y 
soldados en e l  e jé rc i to  üe America (Sevilla: Fscwla de Estudios Hispano- 
americanos, 19831, X V I I I ,  donde s e  presenta un e s tud io  bas t an te  completo 
sobre t a l  tema. 
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(i l t imas,  b a j o  l a  au tor idad  y superv is ión  de of ic ia les  peninsulares, s e  
c o n s t i t u í a n  con ob je t ivos  y misiones precisas; o bien, s e  establecía l a  
c r e a c i ó n  de t r o p a s  ( y a  fueran regimientos,  ba t a l lones ,  compañías, o 
escuadras)  en determinados puntos y bajo e l  entendido de prestar SUS ser- 
vicios cuando fuese necesario. 

Por l o  que respecta a l  Bina de Guatemala, se  observf, un incranento en 
l a s  actividades militares durante l a  segunda mitad del s iglo XVIII, princi - 
palmente ba jo  e l  mando de l  presidente y capitán general %t í a s  de Cfilvez. 
Se r e a l i z a r o n  una ser ie  de camPa;iias guerreras contra l a  ocupación inglesa 
de c i e r t o s  puntos geográficos del área: Truj i l lo ,  l a s  I s l a s  de l a  Bahía, 
e l  f u e r t e  de San Carlos ( o  Q s t i l l o  de l a  mncepción) en Nicaragua, y e l  

fuer te  de QRoa en Honduras. Estos fueron escenar ios  de enfrentamientos 
mil i tares  entre  españoles e ingleses. 

Algunos historiadores mili tares de l a  región se han ocupado en seRalar 
l a s  cali&dec, deficiencias y organización que observaban l a s  tropas vete- 
ranas  y mi l i c i anas  en e s a  ~ ~ c a , b ~  &hemos, asimismo, que a principios 
d e l  s i g l o  X I X  e x i s t í a  un contingente regular de fuerzas mili tares en l a  
región. En l a  capi ta l  de l  Peino se  encontraba ap lazado un regimiento de 
tropa veterana f llamado " E l  Fi jo")  formado por dos ba t a l lones  d e  400 

p l azas  cada uno; habían s i d o  creados en 1777 y 1782, respectivaente.  
También había  un cuerpo de a r t i l l e r í a  de 60 plazas, creado en 1782, y un 
c u e r p  de rngenieros integrado por t r e s  of ic ia les  . Existían, igualmente, 
tres compañías f i j a s ,  creadas en 1786, en e l  C i s t i l l o  de l  a l f o ,  en e l  
Pet'm, y en e l  puerto de Wuj i l l o .  67 

Por o t r o  lado ,  ex i s t í a  un cuerpo de milicias disciplinadas, cwples to  
por  un batal lOn de 760 plazas en la capi ta l  y s e i s  regimientos esparcidos 
en Guatemala, Olancho, Chiquimula, k ó n ,  Granada y Cartago. Paralelamente, 
también había  un cuerpo de caballería de dragones milicianos, con varias 
compafiías ins ta ladas  PJ~  uiatrsnala, San Salvador, San Migwl, Yoro, Canso- 
m t e  y Wueva S e p i a .  Dentro de las tropas prcfesionales s e  observaba una 
e s t r a t i f i c a c i ó n  y j e r a r d a  militar: la  de l  "brigadier" (generalmente de 
car ' tc ter  h o n o r í f i c o ) ,  pasando por  e l  coronel,  sargento mayor, teniente 
coronel ,  c a p i t á n ,  ayudantes, tenientes, subtenientes ( o  alfereces) y los  

66 Pueden consultarse: Manuel mntGfar y Coronado, t&smrias para l a  
h i s t o r i a  ae las  revolttciones de C%ntroam&Fca (sIEnkJrias de Jalapaf ,  3 to- 
mos (Guatemala : Ministerio de Failcación Pública, 1963 f ; Alejandro Wrure, 
Bosquejo histí>riw de l a s  revoluciones de Centmmerica: desde 1811 hasta 
1834 [Cuatanala, 1960); Br*-dro *ora Castellams, Vida m i l i t a r  de Centro 
&&rica, 2a. ed., 2 tomos (Guatemala: Editorial de l  EÍjército, 1%6). 

67 Véase Manuel &bio Sánckz, Francism Cáscara: los m a t i ~ ~ d l e s  de 
camp (Qlatanala, 1984), pp. 12 y SS. 



cadetes y sargentos.68 Wntro del aparato militar formado p.>r las  milicias 
también e x i s t í a ,  en téminos  generales, l a  misma distribución de jerar- 
quías. Sin embargo, és tos ,  a l  no haber s~quido un plan y formación es- 

pec í f ica ,  no se l es  consideraba estridarnente cano militares, Ello les 
impedía aspirar  a cualqdier plaza en e l  e j é r c i t o  regular: no recibían 

s a l a r io s ,  y e1 poder 3e decisión que les p d í a  incmbir era prácticamente 
simbólico. Las tropas rnilicianas se formaban a part ir  de los censos loca- 
lss de población y estaban bajo e l  mando y supervisión de un stibinspector 
general <le milicias (militar de carrera) y de oficiales del ejército regu- 

l a r  que s i  encargaban de organizarles e  instruirle^.^^ S e  les co~icedia e l  
d i s f ru t e  del  fuero mil i tar  en t i e m p  de servicio, l a  utilización de uni- 

formes y e l  poder de acceder a l a  jubilación de tales cargcts, Zn cuanto a 
l a  concesión de cargos y grados dentro de la  jerarquía miliciana, corres- 

pondía a l  subinspector local  e l  hacer l a s  propuestas de los t í tulos a 

conceder a los diferentes aspirantes. Tales propuestas eran di r ig idas  a l  

capit%n general de la  capitanía, quien las aprobaba, dándoles tr'ámite para 
que Euesen confirmados posteriormente p r  la  ~orona.'O 

Establecidas es tas  precisiones en lo  concerniente a la  organización 
mi l i t a r  l oca l ,  podemos hacer mención de l a  participación ejercida p r  
algunos de los individiios del cabildo capitalino y del comercio local  en 
es te  tip2 de actividafies. Ante la imposibilidad de poder reayizar estu- 

dios n i l i tares  en debida Fom,  muchos de ellos se alistaban en las tropas 
milicianas locales.  No estamos en capacidad de afirmar o determinar las 

razones que les enpujaban a e l lo  (ya sea e l  deseo de servir a l  monarca, l a  
búsqueda de glor ia  personal, o e l  ansia de lucir t í tulos y uniFormes); 

pudieron haber sido múltiples y complejas. En todo caso, ht.snoc pdido 
l o c a l i u r  a l  menos a medio centenar de personas pertenecientes a las fami- 
l i a s  t i n t a s  veces c i tadas  que ostentaban una variedad de t í tulos milita- 

68 Vease Xarchena, Oficiales y soldados. 

69 Marchena, Oficiales y soldados. 

70 Véase Santiago Gerardo S~árez ,  E l  ordenamiento militar en Indias 
( e r a c a s :  Academia Nacional de l a  Historia, 1971). Ai parecer, e l  re- 
glamento para l as  milicias de infantería y caballería de la is la  de Cuba, 
aprobado por l a  rea l  cédula del 19 de enero de 1761, estuvo vigente para 
e l  res to  de América. 6 s  tarde se  introdujeron algunas modificaciones, 
s i n  alterar la  mayor parte de lo prescrito en 1751. 



res. 7 1 

De acuerdo con l a  ordenación jerárquica mil i tar ,  s e  ha p d i d o  e s t a b l e  
c e r  que e n t r e  e l  l o s  había  por l o  menos los  coroneles, t en ie l te  coronel, 
cap i t anes ,  tenientes  y subtenie?tes que s e  nanbran en e l  Qiadro 5 .  Pctde- 

nos suponer que t a l e s  distinciones mili tares,  agregadas a l  hecho de perte- 
necer a l  cab i ldo ,  consulado y sociedades cient í f icas  o culturales,  entre 
o t r a s ,  da r í an  mayor lus t re  e importancia a siis poseedores. h un princi- 
p i o ,  e l  grueso de l a  t ropa  regular cpe venía a h é r i c a  era  de origen p e  
ninsular; luego de cunplir e l  t i m p  de servicio eran t ras ladados a o t r o s  
des t inos ,  o regresados a l a  península .  No hemos p d i d o ,  por l o  tanto, 
establecer si se  dio alguna frecuencia de casos m i l i t a r e s  de c a r r e r a  que 
optasen por quedarse en e l  t e r r i t o r io ,  contraer matrimonio con cr io l las  y 
pasar a desm?p-ñar o t ro  t ipo de actividades. 72 

E l  Único caso que conocemos para e l  período estudiado e s  e l  de l  coro- 
n e l  de reales e jérci tos  JosG Antonio Arzú Díaz de Arcaya quien, estando en 
ulatgnala (no sabemos si  cunpliendo Eunciones m i l i t a r e s ) ,  fue nombrado 
a l c a l d e  mayor de Snlolá .  Luego fue  t r a s l adado ,  con e l  mimo cargo, a 
T e n a t i t l á n  y Tenampa (en  l a  tbeva España) y, por último, promovido a l  

71 Alexander von Humbalt presenta un estado conpleto de l a  organiu- 
c i ó n  m i l i t a r  existente en e l  virreinato de l a  Nueva apaña ,  manifiesta sus 
opiniones y apreciaciones -produzco, s i n  duid, do lo 21 viu- obrenidas 
a l  observar la  existencia y funcionanirnto d.? l a s  i n i l i c i a s  americanas. 
Sobre todo,  hace re ferenc ia  a l a  opinión que l e  merecían lo s  c r io l los  de 
c i e r t a  posición sycial  (cnerc ian tes ,  cahildantes o hacendados) que osten- 
taban grados y t i t u l o s  m i l i t a r e s .  Podemos t ranscr ibir  algunos de t a l e s  
comentarios : "en l a s  coLonias es,?añolas no e s  e l  esp í r i tu  m i l i t a r  de l a  
nación e l  que ha f a c i l i t a &  l a  formación de milicias,  sino l a  vanidad de 
un c o r t o  número de familias cuyos jefes aspiran a los  t í t u l o s  de coroneles 
y brigadieres.  La distribución de patentes y grados militares s e  ha hecho 
un manantial  fecundo de dinero, no tanto pura e l  f isco cano para los go- 
bernadores que tienen gran influencia con los  ministros. E1 fu ro r  de l o s  
t í t u l o s ,  c~ye en todas p a r t e s  caracter iza  e l  c n i e n m  o decadencia de l a  
c i v i l i z a c i o n ,  ha hecho e s t e  tráEi,co muy lucrativo.. . . Cbmo e l  grado de 
coronel  da e l  t ra tamiento  de señorra, que s e  repite s in  cesar en l a  con- 
versación f a m i l i a r ,  e s  f á c i l  de concebir que es te  tratamiento e s  l o  1"" más contribuye a l a  felicidad de l a  vida dcméstica, y por l o  que aqueL os 
c r i o l l o s  hacen los  m á s  extraordinarios sacr i f ic ios  de su dinero. Aiginas 
veces s e  ven of ic ia les  de milicias con grandes zmifomes y condecorados de 
l a  Real Orden de Carlos 111, sentados con suna gravedad en sus tiendas y 
ocupándose en l a s  mayores menudencias concernientes a l a  venta de sus m=- 
canc ías ;  mezcla singuiar de vanidad sencil lez de costudires, que admira 
e l  caminante eu~opeo" ;  EWayo g o l í d r n  sobre e l  Reino de l a  Mieva Esparia 
( g x i c o ,  1973),  pag. 558. 

72 Confiérase Marchena, O f i c i a l e s  y soldados,  con k b i o  Snchez, 
Francisco Cáscara. 



uLadr0 5 
Personas en la m i l i c i a  que poseían t í t u l o s  

José Aycinena Carril lo 
Juan Manriwe Barba, de milicias de piezaltonangi, 

Tenientemronel 

Francisco Eirtínez Pacheco 

Capitanes 

José Mariano mma, capitan jubilado 
Juan hntonio de l a  Peña, jubilado 
Juan Pedro qrarzábal, de milicias de dragones provinciales 
&dro Miza 
Basil io Barrutia mma, de dragones provinciales 
Mariano de Ezeta 
Luis Francisco Barrutia Rxna, de voluntarios distinguidos 
Gregorio de Urruela, de voluntarios distinyuicbs 

Tenientes 

Juan Payés y Fbnt, de milicias de dragones provinciales 
José Ignacio Iarrazábal Arrivillaya 
Antonio S e n z  de %jada 
Pedro Vidaurre 
Lorenm Ximénez Rubio 
Juari Francisco Taboada Asturias 
Jos'e Fernández G i l  

Antonio Juarros Zacunm 
Pascasio Ortiz de LItona 
 osé Antonio Arrivillaga Batres 



puesto de corregidor de l a  v i l l a  de Or izah ,  también en l a  Meva ~ s ~ a ñ a . ~ ~  

Durante s u  estancia  en Olatanala contrajo matrimonio con una c r io l la ,  Jo- 
s e f a  t4ájera Mencos, dejando larga descendencia. Uno de sus hi jos ,  Manuel 
~ r z 6  Nájera,  fue  enviado por su  padre a l a  península para que realizara 
estudios mili tares en e l  Coleqio de Nobles Americanos de Segovia, donde 

obtuvo l o s  despachos de subten ien te .  Luego regresó a Guatemala, donde 
contina5 participando activamente ( ciespaés de l a  independencia pol í t ica  de 
182 1 ) en l a  vida mili tar regional. 74 

En e l  mimo caso encontramos a otros cuatm hi jos  de fzniilias c r io l las  
(cabildantescmerciantes) que presentaron sol ic i tud para ser  admitidos a l  
dicho Colegio de Nobles ñmericanos de ~ e q o v i a . ' ~  Dentro de es ta  misna 

ó p t i c a  de p r e s t i g i o  y glor ia  que se  podía desprencier de l  e j é rc i to  de l a s  
armas podr í a  i n c l u i r s e  e l  i n t e r é s  que susc i t aba  l a  per tenencia  a l a s  
órdenes n o b i l i a r i a s  m i l i t a r e s .  Dado e l  c a r á c t e r  c a s i  e l i t i s t a  de l a s  

mismas, e l  acceso e r a  bastante restringido. E l  Iteino de %atemala contó 
con muy p o s  de sus hi jos  en ta les  instituciones (ver e l  Cuadro 6 ) .  Las 
mismas razones exptestas anteriormente pueden explicarnos también l a  u t i l i  

zación de t í t u l o s  y grados militares por parte de estos individws en sus 
ges t iones  de ca rác t e r  of i ~ i a l , ~ ~  o en l a  formación de cuerpos especiales 

de mi l ic ias ,  en l a s  que probablemente importaba m á s  e l  uniforme y t í t u l o  a 1 
L 
t 

- - - -- .- .. - - - .. - 

73 Véase Edgar Juan Fparicio, "id familia de Arzú", en &vista de l a  
Academia Guatemalteca de Estudios Genealóqiws, Heráldims e aistóricos 
3/4 (1969-1970): 69 y SS. 

74 Aparicio, "id familia de ?U&". 

75 Se t r a t a  de Salvador y Antonio Batres M;*ñoz, Juan Batres a j e r a  y 
Pascasio Ortiz de IÍitona; véase AGI, Indiferente General 1620. 

76 Por ejemplo, tomando l o s  datos de algunos de los  que ingresaron 
en l a s  Órdenes m i l i t a r e s ,  pdemos,apreciar que s e  hace constante mención 
de l o s  grados m i l i t a r e s  que poselan l o s  antepasados de cada uno de los 
candidatos. En e l  caso de % n w l  Wncos Batres f e ingresó en l a  de San- 
t i a g o )  s e  seña la  que su  padre e r a  coronel  de Es rea les  e jércj tos;  s u  
a b u e l o  paterno sargento mayor; su* bisabwlo paterno-patlrno, capitan; y su 
bisabuelo paterno-materno capitan, igualmente. lb e l  caso de José Tomás 
Gálvez Corral  Barón (también ingresado en Santiago) , s u  padre fue también 
comisario de caballería y caballero de Santiago; su abuclo materno fue ca- 

i t á n  y caba l le ro  santiaguista tamblen. E% e l  caso de Juan Batres a j m a  
?ingresado en la  de montesa) , su padre fue alferez mayor de l  ayuntamiento; 
s u  abuelo materno fue capitán; su bisabuelo paterno-paterno fue gobernador 
*e amas ,  y su bisabuelo paterno-materno Eue a l 6 r e z  mayor. 



Cuadro 6 
~temaltecos que fueron admitidos 
en el Colegio de Nobles Biericanos 

Orden de Santiago 

Siglo XJII 

s i g l o  XVIII 

s i g l o  XIX 

s i g l o  X L X  

R-ancisco Antonio de Vil lacreces y de l a  Cueva 

Antonio Just iniano Chiavari 

Francisco Jus t in iano Chiavari 

Antonio Ectupiñán 

José  Catalayud 

Francisco Antonio de Aguilar y de l a  Cueva 

Bñltasar Antonio a s o  Wnce de Ieón 

Orden de l a  Alcántara 

Nicolás h r í q u e z  de Morales 

Domingo h r í q u e z  de Morales 

Maridno de Pineda Wmírez 

Orden de m n t e s a  

Juan Eatres Nájera 

Manuel Ignacio Wreno 

wodoro ,%reno 

Orden de a r l o s  111 

Si lves t re  L 6 p z  Fortillo 
Tadeo de Galis teo 

=den de Qla t rava  

s i g l o  XlXI Urcolás Just inrano Chravari 

Fuente: Vil lena,  Ios americanos en las Órdenes militares. 
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ostentar que los  servicios efectivos que con e l los  s e  pudiera prestar.  77 

Tan p r o l í f i c a  y var iada presencia familiar dentro de l a s  principales 
i n s t a n c i a s  de poder l o c a l  nos remi te ,  necesariamente, a una situación 
c l a r a  de acaparamiento o monopolio por parte de l a  é l i t e  social ,  en todos 
los  niveles de l a  vida local. La continua presencia  de l o s  miembros de 
lo s  grupos f ami l i a re s  señalados anteriormente nos indica el in te rés  y l a  
importancia que ten ía  para e l los  e l  control y l a  salvaguardia de l a s  ins- 
t i t uc iones  mediante l a s  cuales podían inmiscuirse en l a  vida diar ia  local. 
Podemos est imar  que e l  paso de estas  personas por e l  cabildo, l a  burocra- 
c i a  loca l ,  l a  universidad, l a  Iglesia,  e l  consulado, l a  milicia,  e tcétera ,  
formaba par te  de una estrategia de control cuyo punto de partida se  situa- 
ba en e l  e j e r c i c i o  y monopolio d e l  poder económico. Esta omnipresencia 

f ami l i a r  garant izaba  un c i e r to  esp í r i tu  de entendimiento y de complemen- 
t ac ión  en l a s  diferentes Breas importantes del p d e r  (ya fuese é s t e  polí- 
t i c o ,  económico o soc ia l ) ,  a pa r t i r  de l a s  cuales podían ejercer presiones 

y orientaciones de variada índole. 
Esta  s i t u a c i ó n  de monopolio del poder puede explicarnos e l  in te rés  y 

l a  insistencia p r  mantener y fmentar un e s t a t u s  quo prec iso .  Durante 
mucho tiempo, l o s  i n t e r e s e s  de es tos  grupos familiares coincidieron con 
l o s  d e l  poder i n s t i t u c i o n a l  r e a l .  Ello dio cana resultado un e s t í d o ,  
protección y mutuo entendimiento sobre t a l e s  formas de control. Inddable- 
mente, l l e g ó  un manento e n  que surgían divergencias de intereses, l a s  que 
luego se  acentuaron provocando conflictos. 

No obs t an te ,  y é s t e  e s  un aspecto que nos interesa resa l ta r ,  nos en- 
contramos a n t e  un grupo social  prácticamente renovado desde mediados del 
s i g l o  X V I I I .  Se aprec ia  una rápida inserción de los  recién llegados a l  
medio local. Ios rápidos y biienos resultados obtenidos en l a s  actividades 
comerciales l e s  permitían integrarse inmediatamente en l a s  labores y rss- 
ponsabilidades del gobierno loca l .  E l lo  puede i n d i c a r  que todos e s t o s  
r ec i én  l legados comprendían desde un principio que para integrarse a l a  

7 7  Tenemos, por e jmplo,  que en 181 1 e l  ayuntamiento de l a  ciudad de 
Guatemala decidió la  creación de una "Oxnpañía de Voluntarios Distinguidos 
de Fernana V i 1  de Guatemala". Cara es  de SuponeTse, e s t a  i n i c i a t i v a  , s e  
i n s c r i b í a  dent ro  d e l  ambiente reinante en esa epoca loego de l a  invas+g>n 
napolebnica de l a  p e n i n s a a  y l a  guerra sostenida al11 pura l a  expulsron 
de l o s  invasores .  Los miembros de dicha compañía eran todos individtas 
pertenecientes a familias de cmerciantes y-cabildantes, Estaba integrada 
por 4 capitanes, 8 tenientes y 16 cabos, mas o t ras  28 personas-que se  ins- 
c r ib i e ron  posteriormente. Nunca participaron en ejercicios b l i c o s ,  pero 
sí continuaron utilizando los grados p e  l e s  habían sido conferidos a l  nar 
mento de l a  organización de t a l  companía. La  mima exaltación del momerto 
impulsó a varios miembros de la  burocracia local a Eomar una "Bmp"ía de 
Einpleados de Fernanda V i 1  en Guatemala"; AGI, Guatenala 445. 



vida s o c i a l  l o c a l  e r a  necesar io  t r iunfar  en l a s  actividades económicas. 
Accediendo a l o s  núcleos de poder económico se  daba e l  primer paso para 

i n t e g r a r s e  a l o s  núcleos de poder l o c a l .  Paralelamente, ex is t ía  otro 
mecanismo, no menos importante,  que garant izaba un é x i t o  m á s  o menos 

innediato. Este era e l  de las  alianzas matrimoniales. Ya hemos planteado 
l a s  p r i n c i p a l e s  manifestaciones de poder externo a l a s  que estos grupos 
f a m i l i a r e s  tuv ieron  acceso. Pasemos a &?alizar o t ro  de los  medios o m e  
canismos c laves  para llegar a ese poder: e l  de los  vínculos y relaciones 

matrimoniales. 

Podemos t r a e r  a colación dos aspectos relevantes que conciernen a la  
presencia e importancia de los  grupos familiares an tes  mencionados. Uno 
de e l l o s  s e  r e f i e r e  a l a  fuerte concentración de actividades económicas, 

comerciales y de poder pol í t ico que se  registró en ese reducido númf?ro de 
familias capitalinas. E l  otro,  estrechamente ligado a l  anterior,  es  e l  de 

l a  cons iderable  presencia  y afluencia de nuevos elementos hiananos que se 
iban integrando a dicho sector de l a  población capitalina durante e l  pe- 

r íodo  en Ambos factores pueden explicarse coherentemente si 
s e  intenta analizar esa situación con detenimiento. 

Por un lado, sabemos de l a  importancia que a l c a n 6  en l a s  últimas déca .- 
das d e l  s i g l o  XVIII l a  exprtación d e l  añ i l  salvadoreño hacia la  penínsu- 

l a .  Lo. calidad del m i s m  y su demanda constante en l a s  plazas ex t ran jeras  
provocaron un movimiento creciente en su producción y e x p r t a c i ~ n . ~ ~  Si 

bien l a  actividad propiamente productiva del añi l  se  realizaba en determi- 
nadas regiones d e l  Reino, ésta se  encontrah ín t immwte  supeditada a l a  

de s u  comerrialización. Un fuerte y bien instalado grupo de comerciantes 
residentes en l a  ciudad de Guatemala controlaba mal7oritariamente dicho 
proceso de comercialización y exprtación. Aún más, estos m i s m a s  comer- 
c i an te s -expr t adores  controlaban la  producción de dicho fruto mediante un 
s i s tema bien establecido de créditos y habilitaciones a los agricultores- 
productores .  A s í ,  este núcleo de personas, o familias en def ini t iva,  que 
controlaba tan importantes mecanismos económicos regionales (dado e1 lugar 

78 Con r e fe renc ia  a l a s  ac t iv idades  económicas desarrolladas por 
e s t o s  grupos fami l ia res ,  véase Gustavo Palma, "ílgriculture, Címmerce e t  
Soc ie t é  au Royaume de Gdatemala 1770-1821" ( t e s i s  doctoral, In s t i t u t  des 
liautes Etudes en Sciences Sociales, 1935), pp. 324-551. 

79 Véance Palma, "Agriculture, Commerce e t  Société", y Manuel Ihibio 
Cánchez, Historia del añ i l  o xiqui l i te  en Centroamérica, 2 tontos (San Cal- 
vador: Ministerio cie FClucación, 7976). 
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que e l  a ñ i l  ocupaba en l a  economía del %ino) detentaba un puesto de pri- 

mer orden dentro de es te  espacio regional. 
En cuanto a l a  presenc ia  de nuevos elementos humanos en es te  Sector 

dirigente local,  podanos avanzar cano una entre muchas explicaciones l a  de 

l a  atracción que debió haber ejercido l a  mencionada expuisión añilera.  Tal 
f a c t o r ,  ligado a l  afán de aventura y b'usqueda de fortuna que ex is t ió  entre 
muchos de l o s  emigrantes peninsulares  de ese período, habrá empujado a 

buen número de e l l o s  a instalarse  en es tas  regiones. Cabemos de algunos 
de e l l o s  que llegaron en sucesivas ocasiones cano cargadores-canerciantes. 
Luego de va r ios  v i a j e s  de ida  y vue l t a  e n t r e  l a  península y Guatemala 
tanaron la  decisión de radicarse definitivamente en es ta  última.80 

Tenemos también los  casos de aquéllos que, habiendo llegado corno fun- 
c iona r ios  r e a l e s ,  luego de haber finalizado su período de responsabilida- 

des  administrativas, tanaron l a  opción de establecerse a l l í  y dedicarse a l  
comercio.81 h ambos casos, a s í  carne en aquellos sobre los que no tenanos 

su€  i c i e n t e s  datos sobre los  motivos que l e s  empujaron a quedarse, e s  evi- 
dente  que e l  f a c t o r  pr incipal  que l e s  llevaba a e l l o  habrá sido e l  de l a  

p o s i b i l i d a d  de hacer fortuna en estas  t i e r r a s ,  sobre todo si tenenos p r e  
s e n t e  que, de lo s  99 grupos familiares que pasaron por e l  cabildo capita- 
l i n o  durante esos años, un porcentaje elevado de e l los  eran peninsulares; 

y que l a  mayoría de e l los  se  dedicaban a l  comercio de importación y expr -  
tación. 

Podemos i n d u c i r ,  de manera muy esquemática, que e s t a  "ola" de inmi- 
g ran te s  que empezaron a destacarse en l a  vida pol í t ica  y económica local a 

80 Podemos c i t a r  ejemplos de comeqciantes cargadores que realizaron 
va r ios  v i a j e s  de ida y vue l t a  e n t r e  Cadiz y Guatemala. Tenemos a .Juan 
Francisco de Micheo, quien llegó a Guatemala en 1749 acompañado por Juan 
Tomás de Micheo (en ese entonces de 19 años de edad); en ese mismo año en- 
contramos llegando a Ca etano Iúdice, quien había veqido anteriormente en 
1740 como mayordano de Lrco .  h 1752 y luego en 1765 viene José Antonio 
Castanedo como c r i ado  de Juan Antonio Wdríguez. En 1768 llegó Ambrosio 
de Gomara. En 1770 l legan,  e n t r e  otros,  Benito Magarola, Jose Baucells, 
Domingo Ubico (quien volvera  en 17741, y José Antoníf de Urruela (quien 
regresa  o t r a  vez en 1774). En 1772 arriban José Ayustin Gonhlez Navas y 
Lorenzo Jiménez Rubio. En 1773 llegan Ambrosio Wdríguez Taboada con ib- 
licarpr, Landero, Miguel Wnt, Mariano Ebnt, Francisy Javier Aguirre (como 
c r i ado  de Benito J u l i é n  y Ricar te )  y MaJn Valdes. 'En 1775 llega Juan 
payés y Font como c r i ado  de Pedro Barcelo,  y muchos otros más. Véanse 
&GI, Contratación 5488, 5494, 5523, 5532, 5392 y 5388, a s í  ama Arribadas 
421, 439-B, 441, 498 y 517. 

81 Citaremos ejemplos t a l e s  como Joaquín iacunza,  quien llegó en 
1748 como a l ca lde  mayor de Atitlán: Manuel de Liano, quien llegó e? 1745 
como tesorero de l a  Real Hacienda; Francisco Barrutia, quien l legó mnibra- 
do como a l ca lde  mayor de %y-ucizalp? en 1744; Felipe Manrique de Gudm Y 
Manuel Wñoz, llegados a desenpenar e l  mismo cargo e e l  anterior en 1737 

chitepéquez en 1731; véase Títulos de Indias. 
%5t y 1730, respectivamente;  y ttlnuel iacunza, nwnbra alcalde mayor de Su- 



p a r t i r  de l a  segunda mitad del s iglo XVIII, l o  había logrado mediante su 
p a r t i c i p a c i ó n  en l a  act ividad cmercial  local y regional, sobre todo por 
l a  posición importante que ocupaba e1  canerciante dentro de l a  organiza- 
c ión  económica regional como intermediario y controlador de los f lujos  de 
importación y exgortación. Además, hay que tener presentes los  riesgos y 
cos tos  que implicaba l a  extracción de añ i l  e introducción de mercaderías 
a l  Reino, l o  que suponía la  disponibilidad de recursos pura hacer frente a 
f u e r t e s  y crecidos gastos de Eletes y riesgos de transporte interno y ex- 
temo. Esto se  canplementah, indudablemente, si se  daba la  circunstancia 
de contar  con agentes  o corresponsales en l a  plaza graditana quienes su- 
p l i e s e n  regularmente de géneros y efectos a aquellos que residían en l a  
c a p i t a l  d e l  Reino. S i  aamás eran parientes, e l l o  permitiría fortalecer 
l a  situación económica y social  del  peninsular instalado en Guata-ala. 

 demás , a 1 e£ ec tua r se  l a s  operaciones económico-comerciales legales 
dent ro  de un régimen de monoplio y exclusivisno comercial, e l l o  equivalía 
a poseer l a  l lave que abría y cerraba los  contactos con e l  exterior.  Esta 
s e r i e  de elementos hasta aquí enumerados pueden ser  válidos para explicar 
l a  rápida y evidente  ascensión social  exprimentada por los  peninsulares 
llegados a G u a t a l a  con ese siglo. Una vez adquir ido e l  con t ro l  ( o  l a  
pa r t i c ipac ión )  de l a s  actividades económico-comerciales, era  más evidente 
y fact ible  e l  pasar a ocupar un lugar de p r i v i l e g i o  dent ro  de l a  e s f e r a  
sociopol í t ica .  En una sociedad en l a  cual l a  población española y c r io l l a  
e r a  minoritaria,  estos "nuevos elementos" no p>dían ser  aceptadns sino co- 
mo elementos de renovación. Ahora bien, frente a estos "recién llegados" 
s e  encontraban l o s  c r i o l l o s ,  f ami l i a s  que venían reproduciéndose desde 
v a r i a s  generaciones a t r á s ,  localmente, considerando que O~at-?ala era  su 
t i e r r a  y p a t r i a .  Estos, probablemente, no verían de buenas ganas a todos 
e s t o s  " rec ién  l legados",  sa lvo  si l legaban investidos con funciones de 
gobierno y/o caudal y reputación conocida o ,  en Último caso, colocaban a 
un individus por encima de sus congéneres. 

Contando con cimlquiera o todos los  atributos mencionados, pdemus su- 
poner que cualquier puerta podía abr i rse ,  sobre todo s i  se  t iene presente 
que e s t a s  famil ias  c r io l las  ( o  a l  menos l a s  que hemos podido ubicar) tarn- 
b ién  participaban en l a s  actividades económicas y po l í t i cas  locales, desta - 
cando lon e l l a s  c ier to  orgullo y vanidad a l  considerarse como in t eg ran te s  

de una generación que descendía &e aqaéllos p e  habíari conquistado, paci- 
f i cado  y colonizado e s t a s  tierras.82 Esta ser ie  de elementos y factores 
ideológicos y mater ia les  debieron formar parte de ese esquema invisible 
pero siempre c la ro  y preciso que presidía l a  integración y asimilación de 

determinados grupos humanos. E l lo  no quiere  decir que t a l  integración 
haya ocurrido s i n  contratiempos. No l o  podemos af i rmar ,  como tampoco 
podemos afirmar que hayan existido enconos y pugnas profundas entre unos y 
~ t r o s .  A l  menos has ta  e l  momento, l a  documentación que hemos podido 
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consultar no nos indica l o  contrario. 
Ramón Salazar  transcribe algcoios párrafos de su ar t ículo publicado en 

l a  Gaceta de Guatemala a p r inc ip ios  d e l  s i g l o  XIX- Con gran humor e 
i r o n í a ,  un tal "Pretendiente de Cblmillos" publicaba un anuncio en e l  cual 
Aoclaraba que de deseaba contraer matrimonio. E s t e  siendo español, des- 
c r i b í a  sus  cual idades y l a s  de la  posible candidata, quien debía ser  del  

p a í s .  En e 1  s i g u i e n t e  n-o del mencionado semanario apareció una res- 
pues t a ,  firmada por un "Lucas Sanate". Este, español también, respondía a 
l a s  pretensiones del primero haciéndole una se r i e  de reflexiones. La pri- 

mera -el hecho de ser  peninsular- y se& "Lucas Sanate", era  ya una gran 
ven ta j a  a s u  favor .  Sin embsrgo, l e  aconsejaba que si  pers i s t ía  en su 
idea  de casarse  con una h i j a  del pís, l a  primera cosa que debería hacer 
e r a  o lv ida r se  de que era "chapetÓnr' (p-ninsular) pues se  l e s  consideraba, 
igualmente, pretensiosos y c r í t i cos  sobre todo cuanto había y l a  forma en 
que s e  v i v í a  en esa capi ta l ,  "El  i r s e  usted acriollando en l o  exterior y 
en l o  in te r ior  3esde ahora hasta cuando s e  ver i f ique  s u  matrimonio e s  un 
punto de l a  nayor importancia .... E l  t r a j e ,  los  alimentos y e l  género de 
vida influyen poderosamente en los  pensamientos y en l a s  costumbres: y 
todas  e s a s  cosas  son adminículos indispensables para e l  f i n  principal del 
acriollamiento in  totum". Salazar dice que ta les  zaetazos debieron haber 
provocado como reacciones "berrinches" entre los  c r io l los  por e l  tono bur- 
lón  que se empleaba. Por o t ro  lado, en l a s  páginas del Ed7:t3* eomt?:til- 
ciolaz% apareció, años después, un ar t ículo t i tulado " E l  amor a la  patria". 
Bajo l a  forma de diálogo sostenido entre  un espaííol europeo y un america- 
no, e l  au to r  presenta  l a s  diferentes concepciones que tenían ambos sobre 

82 Por ejemplo, podemos c i t a r  e l  "Plano genealógico que por todas 
l í n e a s  mani f ies ta  l a  noble ascendencia de l a  prole de dn. Manuel González 
Bat res  y de dolía m. Josefa Muñoz y Barba de F i g i ~ r o a  Alvarez ae Asturias 
y Nava", fechado en Guatmala e l  30 de a b r i l  de 1793 y elaborado con moti- 
vo de l a s  gestiones para e l  ingreso de sus hijos Antonio y Salvador Gonzá- 
l e z  Batres  Muñoz en e l  m l e s i o  de Mbles Esuericanos de Seqovia. h ese 
voluminoso documento encontr&os trazada l a  genea10,gía de &S ersonas, 'i l a  que s e  remonta, por un lado ,  has ta  l o s  conquistadores de a región 
(Jorge de Alvarado, Fernando Qsco, Cristóbal de @vi la ,  Alonso de Miran- 
3a, luis de M a w i e q s ,  ,Juan de l a  Tuvilla y otros) y, por e l  o t r o ,  h a s t a  
e l  in fan te  don Grdono e l  Cieqo v l a  infanta doña Cristrna,  m e  vivieron en 
l a  época de l a  reconquista e6 la regi6n vascon-. Aparte-del interés  de 
e s t e  documento por los  datos genealógicos en e l  ap r t ados ,  importa porque 
s u  elaboración denota l a  existencia y presencia de una tradicrón familiar 
y una concepción e l i t i s t a  (he ro ica )  en l a  formación de es tas  familias. 
Ta l  demostración aenealóaica buscaba evidc'nciar l a  continuidad, l a  salva- 
guardia y e l  respéto de Úna tradición y concepción social  precisa y defi- 
nida.  Ello l e s  da& mérito frente a l  res to  de integrantes de esa sociedad 
y recordaba a l a s  autoridades l a  pervivencia de una consciencia  y de una 
h i s t o r i a  v i e j a  de c a s i  dos siglos.  Veanse, en e l  AGI, Escudos y Arboles 
Genealógicos 147, Guatemala 477 e indiferente General 1620 y 1621. 



l a  p a t r i a  y e l  amor y entrega que s e  l e  debía. Para e l  colunnista, e l  
español europeo hacía depender su  patriotismo de sus intereses materiales 
f incados en América. E l lo  podía t raer  cano consecuencia que, en un mo- 
mento cua lquiera ,  podía cambiar de opinión por razones de orden material. 
E l  americano, por' e l  contrario,  a l  es tar  en l a  t i e r r a  que l e  había v is to  
nacer ,  t e n í a  una d ispos ic ión  y una entrega a l a  causa ds SU pa ís ,  sobre 
todo s i  se  trataba de la  defensa de intereses y de l a  l iber tad de é l .  Sin 
l legar a plantear La existencia de una a c t i t u d  de enemistad e n t r e  uno y 
o t r o ,  se daba a entender l a  imposibilidad de conciliar intereses y con- 
cepciones sobre dos conceptos muy de actualidad en esos días:  pa t r ia  y 
libertad.83 

Entrando propiaiente en e l  aná l i s i s  de l a s  relaciones familiares exis- 
t e n t e s  en la  capi ta l  del  Peino y entre los  g r u p s  familiares que hemos lo- 
cal izado,  intentaremos presentar, en e l  mayor número de casos posibles, l a  
d ivers idad  de vínculos  familiares que s e  pudieron establecer entre  estos 
grupos. Para e l l o ,  estamos obligados a t r a t a r  un m'aximo de grupos fami- 
l i a res ,  presentando sucesivamente las diversas alianzas que s e  r e a l i z a r o n  
en cada una de l a s  generaciones que conciernen a e s t e  trabajo. Aunque pa- 
rezca un procedimiento monótono, nos permitirá obtener c ie r tas  conclusio- 
nes, a l  igual que un panorana globalizante sobre t a l  aspecto. 

Por razones de orden metodológico, iniciaremos ese aná l i s i s  presentan- 
do en primer lugar a todas las  familias llamadas c r io l l a s  que hmos podido 
l o c a l i z a r ,  t a n t o  en e l  comercio cano en l a s  actividades pol í t icas .  Ello 
nos permitirá conocer cuáles fueron l a s  principales alianzas que se  dieron 
e n t r e  e l l o s ,  a s í  como comprender con mayor facil idad l a  paulatina inser- 
c ión  de l o s  peninsulares  llegados en e l  s iglo X V I I I  y l a  constitución de 
nuevos grupos familiares. 

Un es tudio exclusivame~te genealógico exigir ía ,  entre o t ras  cosas, una 
ser ie  de precisiones re la t ivas  a fechas t a n t o  de l uga res  de nacimiento 
como de matrimonio para cada persona integrante de una familia. Ello su- 
pondría ,  lógicaniente, una profusión de datos y complejas ramificaciones. 
nado que e l  interés  de nuestro trabajo es  e l  de canprobar y c l a r i f i ca r  l a s  
i n t e r r e l a c i o n e s  que a l l í  se  dieron y la  repercusión que és tas  tuvieron en 
l a  v ida  soc io -po l í t i ca  y socio-económica local ,  nos limitaremos a hacer 
irna presentación esq~emáticñ. de dichas alianzas matrimoniales. 

Con esa intención,  se  agrupará la  infamación siguiendo un orden crc- 
nológico de l o s  enlaces inatrimoniales que hemos podido detectar para ca& 
una de l a s  f ami l i a s  que henios mencionado. En l o  que a l  problema genera- 

83 Ramón A. Sa l aza r ,  "His tor ia  de veint iún años", pp. 37-38, y e l  
Editor constitucional (6 de agosto de 1821). 
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cional s e  ref iere ,  partimos de l o s  da tos  de matrimonios efectuados por 
aque l l a s  personas que hemos loca l izado  anteriormente corno miembros del 
cabildo y ü e l  cmercio. Para efectos de es te  t r a b a j o  l e s  hemos d iv id ido  
en dos generaciones. La primera corresponde a quienes aparecen partici-  
pando en t a l e s  adividades durante l a  primera parte del período que estu- 
diamos. Una segunda generación s e  per f i la  con los  hi jos  de éstos,  quienes 
continuarán reprodwiendo los  núcleos familiares y sociales locales. Para 
hacer más explícita l a  metodología empleada , presentaremos un par de e jan- 
plos.  a anos e l  caso de dos familias, una c r i o l l a  y o t r a  formada por 
elementos cr iol los  y peninsulares. 

Primer e j e ~ l p l o :  la faailia mtres. Para ccmprender y apreciar l a  verda- 
dera  magnitud de l o s  enlaces  matrimoniales de es ta  familia, a s í  com de 
l a s  que trataremos posteriormente, tomaremos en cuenta l a s  uniones que 
fueron efec tuadas  por todos s u s  miembros, varones y mujeres, y sobre l a s  
que hemos podido obtener información. En t a l  caso ,  partiremos de los  
datos que s e  refieren a los  individuns que ya conocemos pa ra  cada una de 
l a s  generaciones, agregando aquellos otros que cenpleten estos aspectos. 

Sabemos que l a  primera generación de es ta  familia estaba integrada de 
por l o  menos ocho hermanos. DI e l lo s ,  conocemos los  matrimonios efectua- 
dos por cuatro de el los ,  t r e s  varones y una mujer. Ya hemos hablado de 
dos de e l l o s  (Manuel y José Batres Arrivillaga) cano miembros del cabildo 
capitalino, y sabemos que e l  t e r c e r o  de e s t o s  hermanos, Pedro Ignacio 
Batres Arrivillaga, no participó en es te  cargo.84 

84 Dada l a  gran cantidad de referencias que han sido necesarias para 
l a  reconstrucción de esta parte del trabajo, incl\uremos a continuacihn l a  
mayor p a r t e  de r e fe renc ia s  bibliográfzcas y docunentales anpleadas para 
e l l o .  h s í  nos evitaremos e l  enviar a l  lector  constantemente a a r t í d o s ,  
documentos y obras en cada caso citado. h primer lugar, podmos señalar 
l a  s e r r e  de publicaciones realizadas por l a  Academia Chate~al teca de Estu- 
d i o s  Genealogicos, Heráldicos e Históricos, concretadas en una revis ta ,  
cuyos números 1 ( 1  967) a l  8 ( 1983) contienen abundantes datos. También 
nos hemos servido del l ibro de Fdgar Juan Waricio y Aparicio, Conquista- 
dores  de Guatemala y fundadores de familias quatemaltecas, 2a. ed. (Mlíxi- 
co , 196 1 ) ; a s í  como de Juan Echeverría y Lizarralde, Historia genealógica 
de l a  f ami l i a  Urruela (Guateniala: Academia Guatemalteca de Estudzos Ge- 
nealógicos,  ~ e r á l d i c o s  e Históricos, 1965). horme y cmpleja  es  l a  in- 
formación gue cont iene e l  "Plano genealt~qico" qye mencionm.~ en l a  nota 
82. Tambien contienen infoxmación varios expedientes en los  que s e  soli-  
ci tan autorizaciones para contraer matrunonro, t a l e s  como l o s  de Vicente 
Aycinena C a r r i l l o  y Juana Piñol  Muñoz, en 1788 (AGI, Guatemaia 5753; de 
Tadeo Piñol  Muñoz y Bernarda Aycinena en 1791 (AGI,  Guatemala 5781: 
Juan Bautista Narticorena y Josefa Aycinena en 1794 ( A G I ,  Guatemala 582 ) ; 
de Planuel d e l  Campo y Rivas y María Inés  Alvares Asturias Arroyave, en 
1798 ( A G I ,  Guatemala 648) : y o t r o s  m'as, a s í  como diferentes instancras 
enviadas por aquél los  que pedían gracias Y mercedes reales (viudas, re- 
nuncias de empleos, s o l i c i t u d  de jubilacion de cargos concej i l e s ,  etc.! 
contenidos en diversos legajos del AGI. 



La segunda generación de esta  familia, formada por los  hijos e h i jas  
de estos cuatro matrimonios, canprende cuando menos 27  personas,  de l a s  
cua le s  23 fueron varones. De éstos, sólo tenemos noticias de los  enlaces 

realizados por nueve de el los ,  cinco varones y cuatro mujeres. En e l  caso 
de e s t a  fami l ia  a l a  vez s e  observa que los cuatro integrantes de l a  pri- 
mera generación s e  casaron con cr iol los .  A s í ,  Manuel Ratres Arrivillaga 
s e  casó con Josefa Muñoz Barba; José =tres  Arrivillaga se  casó con Maria- 

na Asturias Arroyave. Pedro Ignacio Batres Arrivillaga se  unió a Iutgarda 
Nájera i4encos y María Josefa Batres Arrivillaga s e  casó con Wlchor Mencos 
Barón. En cuanto a l o s  matrimonios celebrados por los  miembros de la  
segunda generación, puede ap rec i a r se  c i e r t a  tendencia a l a  "apertura" 
f a m i l i a r ,  pues to  que s e  realizaron uniones indistíntamente con cr iol los  y 
con peninsulares -85 

A e s e  r e spec to ,  pdemos afirmar e indicar que de los once matrimonios 
efectuados por l o s  miembros de l a  segunda generación de es ta  familia, 
cuatro fueron con cr io l los  y los  s i e t e  restantes con personas procedentes 
de l a  unión de un c r io l lo  y un peninsular. Esta variedad de enlaces matri- 
moniales podría indicarnos l a  existencia de una mentalidad y disposición a 
UI afianzamiento entre las  "viejas famil ias"  ( l o s  Bat res ,  por ejemplo) , 
con l a s  que acababan de formarse a p a r t i r  de los  peninsulares que habían 
llegado a l a  capi ta l  a mediados de l  s i g l o  X V I I I ,  aproximadamente. La 
cadena social  se  veía incrementada y reforzada a l  mismo t i e m p ,  puesto que 
l o s  ya presentes, a l  unirse a los nuevos grup>s en formación, mantenían su 
e s t a t u s  y pos ic ión  de privilegio social .  Ins unos expandían su camp de 
acción y los otros entraban a formar parte de esa d l i t e ,  apartando renova- 
ción y vitalidad. 

Segundo ejemplo: l a  f a u i l i a  Aycinena. E1  tronco local de e s t a  familia 
fue  e l  señor Juan Fermín Aycinena Irigoyen, quien llegó a Guatemala a me- 
diados d e l  s i g l o  XVIII. Se casó t r e s  veces, dos de e l l a s  con cr io l las  y 
una t e r c e r a  con l a  h i j a  de un peninsular (cano é l )  y una c r io l la .  De sus 

8 5  Resulta d i f í c i l  -o delicado- e s t ab lece r  una diferencia exacta 
entre l a s  llamadas familias c r io l las  y las  familias peninsulares .  Desde 
e l  momento que un peninsular (hombre o muja)  se  casaba con una c r io l l a ,  
s e  iniciaba un c ie r to  proceso de integración social  a l  niicleo local. E l  o 
e l l a  cont inuó,  s i n  duda, siendo conocido y llamado cano t a l .  Por l o  que 
respecta a los  hijos de estos matrimonios, de toda evidencia eran c r i o l l o s  
p r  e l  simple hecho de haber nacido en t i e r r a  guiltemalteca. Se l e s  cono- 
c í a n  porque eran hijos de matrimonios entre criollo y peninsuiar. Con e l  
t r anscu r so  de l a s  generaciones s e  confundían con l a  generalidad de miem- 
bros  d e l  grupo s o c i a l  a l  que pertenecían. Por l o  tanto,  l a  división que 
s e  hace e n t r e  unos y o t ros  es puramente formal y metodológica, queriendo 
i l u s t r a r s e  con e l l a  e l  proceso de integración y conformación de esos nú- 
cleos de l a  sociedad colonial que nos ocupa. 
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t r e s  matrimonios procreó doce h i j o s ,  cuatro mujeres y ocho varones. Ya 
henos indicado que cuatro de e s t o s  h i j o s  varones p a r t i c i p a r o n  (como su  
padre) en e l  cabildo de l a  ciudad. E l  primero de e l lo s ,  Vicente Aycinena 
C a r r i l l o ,  s e  casó con una hermana de l a  tercera esposa de su padre. E l  

segundo, José Aycinena Carril lo,  se  casó con una de l a s  h i j a s  de un penin- 
s u l a r  de a p e l l i d o  Micha y una c r io l l a  (N5 jera) . E l  tercero,  Juan Fermín 
Aycinena Piiíol, se  casó con una sobrina ( h i j a  de una de sus hermanastras y 

de un hermano de su  padre). E l  cuarto hi jo ,  Mariano Aycinena Piñol, s e  ca- 
só con una c r io l l a ,  proveniente de l a  familia Batres, Luz Batres JuaKros. 

En l o  que respecta a l a s  hermanas de estos cuatro varones, l a  primera, 
Micaela Aycinena a j e r a ,  s e  casó mn e l  h i jo  de un peninsular y una cric- 
l l a  (Manuel Pavón Muñoz) . ?.a segunda, Bernarda Aycinena Nájera, se casó 
con un hermano de l a  te rcera  esposa de su padre (Tadeo Piñol Muñoz) . Zi 

t e r c e r a  de l a s  hermanas que contrajo matrimonio fue Josefa Aycinena aje 
ra;  l o  hizo con un peninsular (Juan Bautista Marticorena) de origen nava- 
r r o  cano e l  padre de los  hermanos a quienes nos referimos. Sabemos de 
o t r o s  hijos de Juan Femín Aycinena irigoyen que abrazaron e l  estado e c l e  
si'astico. 

Esta  ccmplicada descripción de los enlaces efectuados por los  miembros 
de e s t a  f ami l i a  nos indica l a  proli j idad y diversidad que podían alcanzar 
t a l e s  a l i a n z a s  matrimoniales. Simultáneamente, s e  puede observar l a  
presencia  y repetición de apellidos de o t ras  familias no menos importantes 
que é s t a :  Muñoz, ~á j e r a ,  Batres, Piñol y Pavón, l a s  cuales ya hemos en- 
contrado a l  analizar a los  integrantes del cabildo y de l  comercio l o c a l .  
Proceder en t a l  s en t ido  con cada una de l a s  familias más imprtantes  y 
destacadas de l a  vida pol í t ica  y social  de l a  capi ta l  de1 ~ i n o  s e r í a  bas- 

t a n t e  prolongado, además de confuso, cano forma de presentación y expli- 
cación.  Por e s t a  razón, adoptaremos un método de simplificación que nos 
permita v i sua l i za r  y canprender l a  multiplicidad de cruzamientos f m i l i a -  

res que s e  dieron e n t r e  e l los  durante e l  período de años que nos ocupan. 
Dicho método de simplificación ofrece e l  resultado i lustrado en e l  a a d r o  
7. 

La l e c t u r a  de t a l  esquema ser ía  l a  siguiente: por l o  que respecta a 
l a  primera generación, en e l  caso de l a  familia Batres, por ejanplo, s e  ha 

podido establecer que c.uatro personas ( hemanos en e s t e  caso) ! s e  casaron 
con personas cuyos apellidos s e  consignan bajo e l  apellido a l  que s e  es tá  
haciendo referencia. De estos cuatro matrimonios, t r e s  fueron r e a l i z a d o s  
por miembros varones de l a  familia %tres  con mujeres de o t ras  familias. 
Para distinguir e l  sexo de l a  persona que se  integraba en e s t a  f a m i l i a  s e  

ha colocado una "f" f femenino) o una "m" (masculino) a l a  par de cada uno 
de l o s  ape l l i dos  que se  están uniendo a l  apellido &tres. I>or deducción, 

e l l o  nos da e l  sexo d e l  o t r o  cónyuge. mr ejanplo, l a s  primeras l íneas 
d e l  Cuadro 7 ms indican que, en l a  primera generación aquí presentada, un 



Cuadro 7 
E j a p l o s  de c r u z a d e n t o s  entre f a m i l i a s  

Familia Primera generación Segunda generación 

&tres Ná jera Mencos ( f )  Díaz de l  C. iarrave ( E )  
Mencos Barón ( m )  Caravia ( m )  
Euñoz Barba ( f )  Ná j era Mencos ( m) 
Acturias Arroyave ( f )  Pavón Arrivillaga ( f )  

Juarros Lacunza ( f) 
k n t ú f a r  Coronado (£1 
Arzú Nájera ( m )  
Arrivillaga mronado ( m )  
faana Palano (m) 
Taboada Asturias ( f )  
Arrivillaga Coronado ( f )  

varón Batres  s e  casó con una mujer pe r t enec ien te  a l a  f ami l i a  Nájera 
Mencos. Luego, una Batres se casó mn Hencos Barón, etcétera. Este pro- 
cedimiento,~estimamc, permite apreciar l a  magnitud de los  en laces  que s e  
r e a l i z a r o n  dent ro  de cada grup familiar. Además ,  para dar una idea m á s  
canpleta de t a l e s  alianzas, s e  aportan los  datos d isponib les  sobre todos 
l o s  matrimonios que s e  efectuaron en cada una de esas familias. Qtando 
presentábamos los  cuadros sobre l a s  familias de cabildantes, únicamente s e  
inc lu l an  a l o s  miwbros varones que pasaron p r  e l  cabildo, generacional- 
mente. Fai este caso, se  incluyen todas  l a s  a l i a n z a s  matrimoniales que 
hemos podido localizar,  l o  cual nos da una mayor perspectiva sobre la  can- 
p l e j i d a d  de t a l e s  interconexiones familiares, que serían también pol í t icas  
y económicas. 

A l  i n c l u i r  l o s  dos apellidos de cada contrayente llegado a l a  familia 
p r i n c i p a l ,  podemos ubicar l a  t r a p c t o r i a  de los enlaces que s e  habían es- 
t a b l e c i d o  con an te r io r idad ,  Por otro lado, si en l a  primera generación 
tenemos a un Batres  casándose con una ffijera Mencos, por ejemplo, en l a  
segunda generación tendremos a un varón ( o  mujer) Batres e j e r a  celebrando 
matrimonio con alguien de a l q u i e r a  o t r a  familia. S i  e l  Batres ffijera de 
l a  segunda generación es  varón, e l  apellido en cuestión continuará. Si e s  
mujer, s e  perderá pues pasará a un segundo lugar (cano en e l  caso de Ar& 
Batres  y Arrivillaga Batres). Estimínios que dicho procedimiento, analiza- 
do con precaución y atención, puede darnos una idea sobre l a  complejidad 
observada en l a s  interrelaciones matrimoniales entre  l a s  principales fami- 
l i a s  de l a  é l i t e  pol í t ica  y económica guatemalteca. 
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En e l  Qiadro 8 presentamos los enlaces realizados e n t r e  l a s  f ami l i a s  
c r i o l l a s ,  incluyendo aquel los  grupos fani l iares  que sabemos existían en 
Guatemala desde f i n a l e s  de l  s ig lo  XVII y que continuaban reproduciéndose 
aun a f inales  de l  s ig lo  xVIII. No son, evidentemente, l a s  Gnicas familias 
sobrevivientes de t a l  perío&, pero sí l a s  que s e  destacaron por su parti-  
cipación en l a  vida pol í t ica  y económica local y regional. 

De manera general, podanos apreciar l a  d ivers idad  de en laces  que s e  

r e a l i z a r o n  en l a  primera generación. Hay un constante reenvío de unas 
f a m i l i a s  a o t r a s .  Por ejemplo, entre  l a  familia Batres, que s e  unió mn 

l a  familia Arrivillaga, encontraranffi matrimonios con l a  f a m i l i a  Mencos y 
con l a  Eamilia Muñoz. Los Mncos y los  Barón unidos s e  anparentarán con 

l o s  ü a t r e s  y con los Ná j e ra .  Zos Batres y los  Muiioz estarán unidos con 
l o s  Nájera. La f ami l i a  Batres  con l a  famil ia  ~ o n t ú f a r  se unirán a los  
A r r i v i l l a g a  y as í  sucesivamente. Dentro de esta primera generación de 
familias de c r i o l l o s ,  podemos ubicar  a p e l l i d o s  no canprendidos en e l  
cuadro, ya sea  porque son peninsulares recién llegados, o bien porque son 
f ami l i a s  de c r i o l l o s  con l a s  que s e  efectuaron enlaces por l a  v í a  femeni- 
M,  l o  que implica el  desaparecimiento de esos ape l l i dos .  Por ejemplo, 
l o s  Batres  de l a  primera generación únicamente s e  uni rán  a f a m i l i a s  
c r i o l l a s  contemporáneas. En l o s  cua t ro  casos a l l í  citados, e l  segundo 
a p e l l i d o  d e l  cónyuge desaparecerá irrwediablemente en l a  segmda genera- 
c ión.  Aún más, si e s  un Batres  e l  que se casa con una Muñoz (por e j e  

p l o ) ,  en l a  segunda generación e l  apellido W o z  desaparecerá. Por l o  que 
se r e f i e r e  a los Asturias, s e  registran dos enlaces en l a  primera genera- 
ci'on, uno con c r i o l l a  (Arroyave Mencos) y el  o t ro  con un peninsular de 

apellido Rnna. 

Los Ná jera, l a  familia más numerosa que hemos p d i d o  recensar, será l a  
que acoja  e l  mayor número de peninsulares recién llegados. De los  doce 
en laces  matrimoniales r eg i s t r ados  en l a  primera generación, seis fueron 
enlaces con peninsulares: Llano Villa,  Micheo Barrenechea ( dos veces) , 
Bar ru t i a  Echeverr ía ,  Aycinena Irigoyen y Arzú Día?.. Us s e i s  restantes 
fueron con c r i o l l o s  ( Batres ~uTioz, Rodríguez ~ i v a s  , Letona Montúfar, 
Batres  Arrivillaga, Asturias Arroyave y Mencos Barón). Los Arrivillaga de 

l a  primera generación s e  unirán a familias c r io l l a s  (mronado l b d r í p z  y 
Montúfar Bat res )  . Los Montúfar registran t r e s  matrimonios con cr io l los  
(Coronado Red-íguez, Airivillaqa fSa y ietona FQ-uizábal) y uno con penin- 
s u l a r  ( Juar ros  Velasco) . Los Gálvez se unirán t r e s  veces con cr io l ios  
( Ci l i eza  Barón, Gálvez Cilieza y Carrillo) y una con peninsular (Larrazá- 
b a l )  . En l a  fami l ia  Muñoz s e  e fec tuarán  tres enlaces con peninsulares 
(P iño l  Salas, Cróquer Cíunelos y Pavón Gil) y uno con c r io l lo  (Batres Arri- 
v i l l a g a f .  En l a  de los Barón s e  efectuarán ma.trimonios con dos cr iol las :  
l o s  Mencos l o  harán con t r e s ,  a l  i gua l  que los  Coronado. Los Arroyave 
también establecerán alianza con dos c r io l las .  



UL3dro 8 
Cruzanientos e n t r e  f a r i l i a s  c r i o l l a s  

pe r t enec ien te s  a los nticleos de poder,  1770-1821 

Familia Primera generación Segunda generación 

Batres 

Asturias 

Ná jera 

Ná jera Mencos ( f) Díaz de l  C. y Larrave (f) 
Mencos Brón  (m) Saravia ( m) 
Muñoz Barba ( f) N& j era Mencos ( m) 
Asturias Arroyave ( £ 1  Pavón Arrivillaga ( f) 

Juarms Lacunza ( f) 
Mantúfar Coronado (f) 
Arz6 Nájera (m) 
Arrivillaga Coronado (m) 
M a  Falano (m) 
Taboada Asturias ( f 
Arrivillaga Coronado ( f )  

Arroyave Mencos ( f) Pavón Arrivillaga ( f) 
Rana (m) B t r e s  Arrivillaga (m) 

Rubio Ggmúr (m) 
Ná j era Mencos ( m) 
Wdríguez Taboada (m) 
Aguirre i a r io s  (m) 
Wading Cárdenas ( f) 

Batres M o z  ( ff 
Llano Villa (m) 
m d r í p z  Rivas (m) 
Micheo Barrenechea (m) 
Barrutia Wheverria ( ff 
Lptona Mantúfar ( f) 
Micheo Barrenechea (m) 
Batres Arrivillaga (m) 
Aycinena Iricpyen (m) 
Arzú Díaz (m) 
Asturias Arroyave [ f) 
Arzú Díaz (m) 
Asturias Arroyave ( f) 

González Saravia (m) 
Aguilar Manrique 
Taimada Asturias (m) 
Rzdríguez 2. mrmoye (E) 
Paredes ( f) 
Carr i l lo  Albornoz (m) 
m a ñ a  Sábater (m) 
Valaés Lacunza (m) 
Rubio A s t ~ r i a s  ( f) 
Batres Muñoz ( f) 
Tavala Cdrdova ( m) 
Mantúfar Alfaro (m) 
mboaüa Rsturias i f) 

Fxrivillaga Coronado I b d r í p z  ( f) Pavón Muñoz (m) 
Mantúfar &tres (f) Pavón Muñoz ( m) 

Batres Muñoz (f) 
Batres Asturias (m) 
Aguirre Larios ( f) 
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~ a u ú i i a  a iaiera  generación .segun& generacibn 

b r r a z á h l  dtlvez (m) 
Castil lo Eorttqal ( f) 
Echeverría Martínez (m) 
Irisarri b r r a í n  (m) 
Irisarri Arrivillaga ( f ) 

mntúfar  CI3ronaüo Wdríguroz ( E) Rivera Maestre ( f) 
Juarros Velasm (m) Pavón Aycinena ( f) 
Arrivillaga Roa (m) Batres Asturias (m) 
Letona Eguizábal (m) Palgno Manrique (m) 

Gálvez 

Barón 

Cilieza Bar& ( f )  Arroyave Mencos ( f )  
Iarrazábal Carrera ( f )  
Gálvez Cilieza ( f) Salazar Pbnsalve (f) 
Carril lo (m) Coyena (m) 

dtlvez Barón (m) 

Piñol Calas (m) 
Cróquer Camelos ( m) 
Pavón G i l  (m) 
Batres Arrivillaqa (m)  

Mencos Coronado (m) 
Gálvez Corral (m) 

Batres Arrivillaga ( f) 
Nájera rlbvilla (m) 
Arroyave F e d n d e z  (m) 

Cbronado Mdríguez Mintfifar Montes de e a  (m) Elatute (ff 
Arrivillaga Wntfiar (m) Oep* Bamorro (m) 
Lacayo Briones f f) Barrundiia Oepeda (m) 

Arroyave Arara Valle ( f i  Gálvez Cilieza (m) 
Wncos U3ronado ( f) O r t i z  dc' k t o n a  (m) 

Asturias Wntfifar (m) 
Oyarzábal irigoyen (m) 
mllinedo ( f) 



En l o  concerniente a la  segunda generación de es tas  familias c r io l las ,  
e s  perceptible l a  influencia de l a s  uniones efectuadas en l a  primera qene- 
r ac ión ,  t a n t o  en t re  cr iol los  cano entre los  mismos y los  peninsulares, a l  
i g u a l  que l a  inserción de nuevos elementos cr iol los  y peninsulares. h t r e  
l o s  Batres  encontramos una nueva familia c r io l l a ,  103 Díaz del  Casti l lo 
Larrave. E l  r e s t o  de enlaces  a l l í  celebrados provienen de l a s  uniones 
e n t r e  c r i o l l o s ,  o de éstos con peninsulares, cano por ejemplo, los  ffijera 
Mencos en un caso y los Pavón Arrivillaga en otro. h l a  familia Asturías 
aparece o t r a  familia c r io l la  (Rubio G e m m i r ) ,  a s í  o t r a s  t r e s  nuevas de 
peninsulares  ( l o s  Rodríguez Taboada, l o s  Aquirre Lar ios  y l o s  Wadinq 
Cárdenas) y e l  res to  son alianzas entre los  antes mencionados. lrts ffijera 
de l a  segunda generación s e  unirán con cinco nuevas familias peninsulares 

( l o s  Aguilar Manrique, l o s  Paredes, l o s  C a r r i l l o  Albornoz, los  Rwidña 
Sabater  y l o s  Zavala 6rdova) .  ias restantes alianzas s e  llevaron a cabo 
con criollos.  Los Arrivillaqa reciben a t r e s  nuevas familias peninsulares 
( l o s  Aguirre Larios, los  Echeverría Martínez y los i r i s a r r i  ríirraín). En 
e l  caso de e s t a  últ ima familia, e l  iniciador de l a  mima, a l  casarse con 
una A r r i v i l l a g a  tuvo una h i j a ,  quien s e  casó con un primo hermano de su 
madre (de apellido Arrivillaqa también) . 

Los Montúfar de l a  segunda generación s e  unirán con familias formadas 
por peninsulares ( lo s  pavón Aycinena y los  Palano Manrique) y con familias 
c r io l l a s  antiguas (cano los  Rivera Maestre y los  Batres Astur ias )  . Entre 
l o s  a l v e z  encontramos dos en laces  con familias c r io l l a s  viejas  (uno de 
e l l o s  dent ro  de l a  misma f a m i l i a ) .  En l a  f ami l i a  de l o s  Muñoz y los 
Barón, dado que en l a  primera generación hubo sólo mujeres, ya no s e  dio 

l a  p o s i b i l i d a d  de cont inuarse e l  apellido en l a  segunda generación. La 
misma situación s e  presenta en l a  familia Mencos, a pesar de que un Mencos 
s e  casó mn una Ratres Arrivillaqa. lrts aronado de l a  segunda generación 
s e  unirán con t r e s  c r io l las .  Ia l ínea continuará por e l  enlace de un a r o -  
nado con una Matute. 

Resulta evidente  l a  &versidad de enlaces y cr.ummientos efectuados 
p r  estas  familias cr iol las ,  t a n t o  e n t r e  e l l a s  como con l o s  susodichos 
" r ec i én  l legados".  Puede decirse, de manera general, que es tas  familias 
c r i o l l a s  fueron bastante prol í f icas ,  promiscuas y, a l  mimo tiempo, abier- 
t a s  a l a  inserción e integración de eltsr.sqtos renovadores. Ello no quiere 
decir que hayan establecido parentesco con todo e l  mmdo, Todas v ie ron  
d e s f i l a r  a muchos de sus  miembros por l a s  s i l l a s  d e l  cab i ldo  y otros 
puestos  en l a  administración local y regional. Por o t ro  lado, su apertura 
hac ia  l o s  r ec i én  llegados indica un esp í r i tu  ( o  l a  inteligencia) de a d a p  
tamiento a nuevas situaciones que l e s  permitiría continuar participando en ,. 

l a  vida pol í t ica  y económica local. 
La mayoría de los  peninsulares recién integrados en esta  sociedad ha- 

bían adquir ido méritos y hecho fortuna (en e l  cabildo o en e l  comercio), 
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l o  que l e s  habrá servido de carta de presentación en dicho universo colo- 
n i a l  l o c a l .  En e l  Cuadro 9 se  encuentran enlaces realizados por indivi- 
duos de or igen  peninsular que habían llegado a l a  capi ta l  de l  Feino desde 
alrededor de l a  segunda mitad d e l  s i g l o  X V I I I .  Conviene recordar  que, 
cuando s e  emplea e l  término "familias peninsulares", quiere indicarse que 
e l  origen del progenitor o fundador de cada una de e s t a s  f ami l i a s  e r a  l a  
península  Ibé r i ca  y que a l a  vez estaba en proceso de integración a l  nú- 
c l e o  de f ami l i a s  ya existentes en e l  lugar. Su unión matrimonial con una 
c r i o l l a  l e  permitirá avanzar en su asimilación a l  medio social  local. L3 

pos ic ión  alcanzada políticamente y l a  fortuna adquirida le permitían, en 
e l  mejor de los  casos,  poder e fec tua r  venta josos  matrimonios para  sus  

h i jos  y sus patrimonios. 
En algunos casos aparecen uni'mdose con hi jos  o h i j a s  de c r io l los  por 

ambos lados (de padre y madre). En otros,  s e  casarán con h i jos  o h i j a s  de 
matrimonios canpuestos de criollos y peninsulares. Ello podría indicar l a  
permeabilidad y d ivers idad  de relaciones matrimoniales que podían darse 
dent ro  de e s t e  sector de l a  población. En l a  mayoría de los  casos es  uno 
s o l o  e l  i n i c i ador  de l a  nueva f ami l i a .  Esto e s  vá l ido  para todos los  
casos aquí indicados, salvo en e l  de l a  familia Barrutia, que fue iniciada 
por dos primos hermanos que llegaron a l a  regi'on en l a  misma época. En e l  
caso  de l a  f ami l i a  Aycinena, ya hemos indicado que su fundador s e  casó 
trffi veces. h e l  de l a  familia Manrique son dos hermanas y un hermano 
quienes i n i c i a n  l a  fami l ia .  La cont inua referencia que encontramos en 
e s t o s  grupos familiares de apellidos c r io l los  puede explicar por s í  mima 
l a  permeabilidad s o c i a l  que s e  dio dentro de tales sectores de l a  pobla- 
ción local. 

Por o t r o  lado ,  podemos indicar que cuatro de estos fundadores de fa- 
milias llegaron a Guatenala c a ~  funcionarios ( Barrutia, Manrique , Pa lmo  
y La ra ) .  Los 14 r e s t a n t e s  (pavón, Aycinena, Juarros, -a, Beltranena, 
Rodríguez Taboada., Piñol, Martínez Pacheco, Valdés, Urruela, R%ynado, Mi- 

cheo y Barrundia) llegaron c a ~  canerciantea. Si regresanos un manento a l  
Cuadro 2 ,  en e l  cual s e  visualizaba l a  h p x t a n c i a  de l a  participación de 

2 8  familias en e l  cabilcb, podranos constatar que, salvo cinco excepciones 
( l o s  Castanedo, los  Sáenz de Tejada, l o s  Chamorro, los  Omiara y los  Obre- 

gón) , son l a s  mimas familias. 
A l  detenernos en e l  exazzen de l a  xníprtancia qJe ten ía  e l  cabildo en 

l a  v ida  p o l í t i c a  l o c a l ,  indicábamos que s e  habían contabilizado un t o t a l  
de 99 ape l l i dos  o grupos fami l ia res  que participaron en l a  dirección de 
e s t a  i n s t i t u c i ó n  durante e l  período que nos ocupa. Veíamos, igualmente, 
que 28 de e l l o s  habían permanecido formando par te  de es ta  insti tución, 
como mínimo, de 7 a 33 años. Por otro lado, teníamos un t o t a l  de 71 in- 
dividuos o f ami l i a s  que s i r v i e r o n  en e l  cabildo entre  uno y cinco años, 
cano m'aximo, dentro de l  pe r íob .  
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Cuadro 9 
Cruzmrientos e n t r e  f a m i l i a s  peninsulares  

per tenec ientes  a l o s  núcleos de poder, 1770-1821 

Pamilia P r h e r a  generación Segunda generación 

Pavón W o z  Barba ( f) 

Aycinena Carril lo Cdlvez ( f) 
Ná jera Mencos ( f) 
Piñol W o z  ( f) 

Barrutia Echeverría ( f) 
Rana Palmo ( f) 

Juarros 

Rana 

Montúfar Bitres ( f) 

Astucias Ebntúfar ( f) 

Beltranena Llano a j a r a  (f) 

Mlnriqtue Barba Asturias f f) 
Palmo mchíguez (m) 
C?listeo ( f) 

Arrivillaga Castil lo (f) 
Aycinena ffijera ( f) 
Arrivillaga Castil lo ( f 1 
Pavón Arrivillaga ( f) 
Montúfar aronado (m) 
Batres W o z  (m) 
Pavón Eihuioz (m) 
Vallecillo (m) 
Bitres Arrivillaga (m) 
Asturias Arroyave ( m )  
Beltranena Llano (m) 

Piñol Eihuioz ( f) 
Micheo ffi jera ( f) 
Pavón Muñoz (m) 
Piñol Eihuioz m) 
Marticorena (m) 
Piñol Aycinena ( f) 
Batres Juarros ( f) 
Beltranena Llano (m) 

Ná j era Mencos ( m) 
Ferrer Barceló (m) 
Cróquer Muñoz ( f) 
Flanrique Barba (m) 
%.boada Astucias ( f) 

IaciBiza (f) 
Batres Muñoz ( f) 

P a l m  Mlnrique ( f) 
Batres Juarros ( f) 
Barrutia (m) 
Beltranena Llano (m) 

m a  f a l a m  ( f) 
Aycinena Piñol (f) 
a p e z  Sánchez (m) 
Cosqaya González ( f) 
Pavón Arrivillaga ( f) 

Barrutia W a  ( f) 
Palmo Manrique (m) 
&&a S b a t e r  (m) 
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Cuadro 9 (continuación) 

Familia Primera generación 

F'alano mnrique Barba ( f )  

mdríquez Taimada Asturias Arroyave ( f )  

Piñol Muñoz Barba ( f )  

m u e l a  Casares Olavarrieta ( f )  

Rubio Gemmir k o n a r t  ( f )  

Bynado Pezonarte ( f )  

Valdés iacunu Arroyave ( f )  

Micheo N'á jera Mencos ( f )  

i a ra  Arrece ( f )  

Martínez F'acheco Arroyave Mencos ( f )  

Barrundia Zapeda aiamorro ( f )  

Juarros Iacunza (m)  

Pbntúfar Coronado ( f )  
Valdés iacunz3 ( f )  
R m  Asturias (m)  

Barrutia. Cróquer ( f )  
&]era Batres ( m )  
Batres Ehjera ( m )  
I r i s a r r i  Arrivillaga ( f )  
Eh jera Asturias ( f )  
González ( f) 

Aycinena ir igoyen (m) 
Aycinena Carr i l lo  ( f )  
Aycinena Eh jera ( f )  

Barreda ( f )  
Urruela Valle ( m )  
lirrechea Milchetorena (m) 
Larraondo Guinea ( m )  
Ortiz Munguía ( m )  
Castriciones ( f )  
Arrechea Urruela ( f )  
Anguianc Maestre ( f )  

Asturias Arroyave ( E )  
Nájera Asturias ( m )  

Altube (m) 
Suarez de Miranda ( f )  
Canbronero ( m )  

Cepda Corona& ( f )  
Nájera Asturias ( f )  
Mlano Mnrique ( m i  

Arzú Nájera ( f )  
Aycinena Carr i l lo  ( m )  

Pavón Arrivillaga ( f )  

Arzú Ná jera ( f )  

Flores ( f )  
Coronado Cepeda ( f ) 



Nos encontramos, entonces,  ante la  siguiente situación: un redwido 

nfimero de famil ias  enlazadas entre sí y presentes durante lar-S períodos 
de tiempo en e l  cab i ldo  de l a  ciudad, a s í  como en o t r a s  instancias de 

poder l o c a l  y r eg iona l ,  t a l e s  como l a  burocracia, l a  Iglesia,  l a  univer- 
s idad  y e l  e j é r c i t o .  Frente  a e l l a s ,  existe un gran número de personas 

quienes no tuv ieron  l a  oportunidad de destacarse en l a  vida pol í t ica  y 
económica con l a  misma intensidad que las  que hemos mencionado. Ee e l l o  

r e s u l t a  una s i t u a c i ó n  c l a r a  de acaparamiento de l  p d e r  local p r  un re- 
ducido grupo socioeconómico afianzado y prolonga& por una pol í t ica  de 
uniones matrimoniales. 

Con respecto a l  a l t o  p r c e n t a j e  de personas o de familias que partici-  

paron en pocas oportunidades en l a  dirección de l a  vida pol í t ica  de l a  
ciudad y d e l  Reino, disponemos de menor cantidad de información. No obs- 

t a n t e ,  podemos ade lan tar  algunos elementos de comprensión entre e l los .  

Sabemos que por lo  menos 48 de e l los  (de los  71 que participaron minorita- 
riamente) llegaron a Cxiatemala durante l a s  f i l t imas  décadas del s ig lo  X V I I I  

cano canerciantes. Los 23 grupos femiliares restantes y pe r t enec ien te s  a 
e s t e  mismo s e c t o r  minor i t a r io  eran cr iol los:  10 eran originarios de l a  
c a p i t a l  d e l  Reino y 13 procedían de l a s  provincias (Honduras y Nicaragua 
pr incipalmente)  . Aún más, si s e  ubica temporalmente l a  participación de 
e s t o s  71 grupos familiares en e l  cabildo capitalino como punto de referen- 

c ia ,  tendremos que 30 de e l los  l o  hace entre 1770 y 1808 y 41 de e l l o s  l o  
hace entre 1808 y 1821. 

Pero,  j a  qué se  de& t a l  división cronológica? S i  consideramos e l  pe- 
r íodo  a p a r t i r  d e l  año 1808, en e s t e  transcurso de ti- se  producirsn 
una se r i e  de transformaciones en l a  vida insti tucional colonial, en t re  l a s  
cua les  e s t án :  l a  invasión napoleónica de la  península; l a  efímera exis- 

t e n c i a  de l a  constitución de Bayona; la  integración de l a  junta central  de 
gobierno; e l  establecimiento del consejo de regencia;  l a  convocatoria a 
c o r t e s  en Cádiz; l a  promulgación de l a  constitución en 1812; la  restaura- 
c ión  monárquica en 1814; la  reinstauración de l a  monarquía constitucional 
en 1820; y l a  independencia pol í t ica  de l  Feino, proclamada en 1821. Puede 
pensarse ( e  infer i rse)  que t a l  cadena de sucesos contribuyó a modificar e l  

orden p o l í t i c o  e x i s t e n t e .  N3 obstante, e l l o  no implieú que aquellos que 
s e  venían sucediendo de generación en generación en l a s  instancias de 

poder l o c a l  fuesen autdtiOii.iente rew,plawdos p r  ux nuein sector diri- 
gente .  Sin embargo, esa minoría tradicional s e  vio obligada -si s e  puede 

emplear e l  téminc- a cmpar t i r  un poder y una p s i c i ó n  pol í t ica  que hasta 
entonces había reposado mapritariamente entre ellos.  

De e s t o s  nuevos grupos familiares que iniciarán su participación acti- 
va a p a r t i r  de t a l  época 1 1  808) ,  no tenemos constancia de que s e  hayan 

a l i a d o  por matrimonios principalmente con l a  minoría tradicional. Por e l  

contrario, en casos y si tuaciones concretas  l e s  encontraremos formando 
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p a r t e  de bloques polít icos que s e  opondrán a los  ya existentes, por l o  que 
puede pensarse  que e l  surgimiento de e s t a  inesperada ser ie  de aconteci- 
mientos p o l í t i c o s  introdujo variables ineluiibles y necesarias de superar 
por  p a r t e  de l o s  p r inc ipa le s  ac to re s  de l a  vida pol í t ica  local. Q1 l a  
Figura 7 se puede visualizar l a  diversidad de parentescos que s e  estable- 
cieron entre e s t e  grupo de fan i l ias  que nos han ocupado a l o  largo de e s t a  

parte de nuestro trabajo. 
A l  disponer en una colunna l a s  familias c r io l las  y en o t ra  l a s  cpení.n- 

s u l a r e s ,  podemos ap rec i a r  cuál fue l a  tendencia pr ior i ta r ia  de sus rela- 
c iones  matrimoniales. Observamos que hay una profusión en l a  unión de 

faxxilias c r io l l a s  entre sí, a l  igual que entre l a s  peninsulares, Por o t ro  

lado, los  cruzamientos entre unas y otras  indican l a  ape r tu ra  s o c i a l  que 
l e s  permi t ió  ampliar y renovar su  presenc ia  e imp>rtancia. Ello puede 
i n d i c a r  e l  i n t e r é s  de consol idar ,  familiarmente, una suna de intereses 
económicos, p o l í t i c o s  y s o c i a l e s  con e l  objetivo de consti tuirse en un 
grupo s o c i a l  dominante y exclusivo de apenas 27 grupos familiares. Evi- 
dentemente, s e r í a  necesar io  r e a l i z a r  un estudio más profundo y pausado 
para t r a m r  l íneas precisas de nrnprtamiento sociológico m á s  general. 

La Figura 7 nos muestra también l a  imposibilidad de determinar ( a l  
menos dent ro  de e s t o s  grupos f ami l i a re s  que eran los  niás importantes y 
representativos de es ta  sociedad) la existencia de los  llamados bloques de 
c r i o l l o s  y de peninsulares cano nGcleos separados, opuestos y s in  relación 
e n t r e  e l los ;  no s e  puede decir ,  tamp~co, que t a l  situación no haya existi-  
do, aun en o t r o s  niveles. En todo caso, estimamos que l a  é l i t e  dominante 
guatemalteca comprendió que l a  mejor forma de mantener su  posición de 

poder y p r i v i l e g i o  e r a  l a  de l a  unión. E l lo  reforzaba y acentuaba el 
car'acter e l i t i s t a  y e l  control sobre l a s  instituciones locales. 

No debe olvidarse, p r  otro lado, que cuando s e  habla de peninsulares, 
s e  e s t á  haciendo alusión a aquellos recién llegados. Al. contraer matrimo- 
n i o  con cr io l las  ü a b  un primer paso en su integración a l  medio social  l o  -- 
cal. Los h i jos  de estas  uniones se consideraban cien p r  ciento c r i o l l o s ,  
l o  que pe rmi t i r á  una mayor hanogeneidad ideológica y social .  Además, re- 
cordwos que l a  sociedad colonial guatemalteca y centroamericana, como l o  
indicábamos en o t r a  instancia, estaba estructurada piramidalmente. E% la 
base s e  encontraba un al t ís imo psrcentaje de población indígena. A és t e  
l e  seguda o t r o  =porcentaje considerable de pblac ión  mestiza. E% último 
lugar  aparece l a  población española (c r io l los  y peninsulares) que, num'eri- 

camente, e r a  l a  menos importante. ikntro de es ta  última, en l a  cúspide, 
podemos ubicar  a e s t e  reducido núcleo o s e c t o r  de familias que por su 
importancia y presencia en las actividades e instituciones p l í t i c a s ,  eco- 
nómicas y sociales s e  les  puede considerar cano l a  clase dirigente local. 



s\úclcoc de poder local ,i reiacroncc farnrbarer en Guarcn~irio 

Los documentos d e l  AGI nos proporcionan una ser ie  de datos, presen- 
tados  a continuación, en l a s  que se  consignan l o  percibido por los corre- 
g idores  y alcaldes mayores de l  reino & &atemala durante l a  é p c a  que nos 
interesa. 

mimal tenango 1,000 pesos 1,000 pesos 
Qliquimula de la Sierra 165 330 
Quezaltenango 165 330 
Nicoya 275 -- 

Alcaldías mayores 

Suc hi tepeequez 
Consonate 
~acatep 'eqez 
solola 
Escuintla 
Verapaz 
Totonicapán 
Ciudad Real 
W t l a  
San Calvador 
Realexo 

E'üF,E,%S: AGI, aiiatanala 524 y 679 

Por o t r o  lado ,  en e l  informe que acompafia los datos para e l  &o de 
1810 s e  agrega un estado de los diferentes beneficios, derechos y regalías 
que l e s  es taba  autorizado percibir  cano Funcionarios de tales admrnistra- 
c iones.  A s í ,  s e  ind ica  que les correspondía un ocho por ciento sobre e l  
producto l í qu ido  de cada cosecha anual  que s e  efectuase en las t i e r r a s  
canmales de los  pueblos bajo su d i s t r i t o ;  medio real sobre cada cuerda de 
t r i g o ,  f r i j o l ,  algodón y maíz que hubiese incrementido en t a l e s  t i e r r a s ,  
de un aRo para  o t r o  en r e l ac ión  a l a s  que s e  sembrabdn e l  a80 anterior;  

dos p r  ciento anual sobre e l  valor (de venta o de alqui ler)  de t i e r r a s  de 
c r ianza  y labranza que,  siendo de los  pueblos de indígenas s e  uti l izasen 
por ladinos, mulatos o españoles; medio r ea l  semestral por cada t r ibu tar io  
pa ra  e l  mantenimiento y sus t en to  del funcionario y que subst i tula  a los  



ant iguos  derechos de raciones y besamanos que se  l e s  hacía pagar en cual- 
q u i e r  é p c a ;  l o s  hacendados de l o s  contornos de esos pueblos deberían 
pagar a l  funcionario medio rea l  p r  cada inaigena que s e  l e  repartiese a 
sus haciendas, llamado "derecho de labores";  cua t ro  cabezas de ganado 
sobre  cada cien (de mayor y m w r )  que resultasen de amento anualmente en 
l a s  haciendas de cof rad ías  y pueblos de indígenas y ladinos; por otro 
lado, en los  pueblos donde estos funcionarios estimulasen l a  siembra de 
cacao ta l e s ,  s e  l e s  reconocería un r ea l  por cada cien árboles que s e  au- 
mentasen de un &o a otro,  a s í  cano o t ro  r ea l  p r  cada cien árboles que se  
desmontasen y estiviesen en producción; para que tuviesen e l  incentivo de 
fomentar l a  i n d u s t r i a  t e x t i  1 en sus  jurisdicciones se  l e s  reconocerían 
d i e z  pesos por cada t e l a r ,  tinaco, batán, obraje, molino u o t ro  estable- 
c imiento productivo. Dicha cantidad saldr ía  de los  fondos de Bienes de 
Canunidades o del rano dE? Arbitrios de cada pueblo. 

Esta  enmeración de prebendas y beneficios que percibían estos funcio- 
n a r i o s  concuerdan con l a s  opiniones que citábamos en otro lwar sobre l a  
opinión favorable  que e l  lbnsulado de lbmercio tenía  sobre t a l e s  funcio- 
n a r i o s  que a l  e s t a r  dotados de sueldos bastante reducidos, s e  veían obli- 
gados a r e c u r r i r  a l  repar t imiento de mercaderías entre sus gnbernados; 

AGI, Guatemala 895, "informe wnsuiar,  año de 1798". Es decir ,  que si e l  
mencionado estipendio era mínimo, con todos los  derechos que estaban auto- 
r izados  a recoger entre los  habitantes de los  pueblos de su jurisdicción, 
más l o  producido por l o s  repartimientos de mercaderías, iestos heroicos 
funcionarios lograban ajustar l o  necesario para v iv i r  decentanente! 




